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EL BARROCO. CARACTERÍSTICAS 


Introducción

 Barroco es de esos términos sobre los cuales parece que ya se dijo todo 

“ cuanto se podía, pero nunca lo que se debe”. Esta afirmación tan ca-tegórica la hacía el filósofo y crítico literario italiano Guido Morpurgo, en un ensayo sobre aristotelismo y barroco publicado a mediados del siglo XX. La afirmación no resulta extraña ya que el vocablo ha venido sopor-tando una carga peyorativa desde el inicio de su uso hasta, al menos, el último cuarto del siglo XIX. 

Si nos interrogamos a cerca del origen del término, su génesis todavía no se ha logrado despejar del todo, aunque probablemente «Barroco» 

se derive de la expresión, «berrueco» que según el  Tesoro de la Lengua de Covarrubias publicado a principios del siglo XVII eran unas perlas 

“… desiguales y dixeronse assi, quasi berruecos, por la semejanza que tienen con las berrugas que salen en la cara”. Un significado que per-sistió sin apenas cambios en el  Diccionario de Autoridades que vio la luz más de un siglo después. En otros lugares de Europa, por ejemplo, en Francia, a partir del siglo XVIII la palabra evolucionó en el mismo sentido de modo que en el  Dictionnaire de l’Académie française  su significado estaba completamente asociado con lo imperfecto de manera que la palabra podía utilizarse como sinónimo de “irregular”. Eso explica que en los contextos culturales ilustrados el uso del término conllevara auto-máticamente la significación de categorías negativas conectadas con las 9
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nociones de «informalidad», 

«exceso» o «irracionalidad». 

Si esto fue así en térmi-

nos generales, también como 

concepto  historiográfico  la 

expresión se aplicó en sentido 

negativo durante toda la Ilus-

tración, quizá por el rechazo 

que provocaba entre sus parti-

darios la retórica aristotélica 

que dominó la vida cultural 

del siglo XVII y con ella las 

manifestaciones artísticas 

que se asimilaban con sus 

principios siendo descritas 

estas como confusas, ilógicas 

o de mal gusto. Del mismo 

modo la interpretación ilus-

trada sobre la Contrarreforma 

Eduard Wasow.  Porträt des Kunsthistorikers-Católica que emanó de los 

 Heinrich Wölfflin,  1924. 

entornos protestantes, en 

especial cuando se trataba de analizar su aplicación en los ámbitos ibéricos tanto europeos como americanos, cargó las tintas haciendo una lectura del periodo que era el vivo ejemplo de la involución y el atraso. Desde esos círculos se interpretó que el inicio de la modernidad chocaba de pleno con la sensibilidad barroca. 

Avanzando en el tiempo, durante la mayor parte del siglo XIX, las formas dinámicas de las representaciones artísticas o literarias propias del  Seiscientos  se  definieron  como  expresiones  psicológicas  de  angustia personal o social derivadas de una mentalidad de época que se manifestaba mediante principios contradictorios, idealistas y materialistas como por ejemplo lo serían, la ciencia empírica y la fe cristiana. 

Tomaron cuerpo entonces las doctrinas del «romanticismo patético» aplicadas al Barroco. Y aunque hoy nos parezca improbable que la producción de formas curvas, dinámicas o serpenteantes sean 10
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necesariamente la consecuencia de una angustia, metafísica o moral, lo cierto es que esta concepción es la que aprendimos tradicionalmente en las escuelas e incluso en los manuales universitarios clásicos. 

Hubo que esperar al último cuarto del siglo XIX cuando se utilizó por primera vez la expresión «Barroco» en sentido positivo. Lo hizo el historiador del arte suizo Heinrich Wölfflin en su libro titulado  Renacimiento y Barroco publicado en 1888, no para definir exactamente sus características sino más bien para identificar los síntomas de disolución del Renacimiento. Este mismo autor, ya a principios del siglo XX, en 1915, se sirvió de nuevo del término para definir una categoría estética opuesta a lo «clásico» en sus Principios de la historia del Arte aplicán-dolo a las manifestaciones pictóricas de la segunda mitad del siglo XVI y fundamentalmente al XVII. 

Según su argumentación en lo barroco, los colores mezclados o confundidos, -como los de la pintura de Rubens-, se opondrían a la línea del dibujo nítido, con formas claras y distintas, como en Boticelli o Rafael. Otros parámetros de oposición entre el Barroco y el Renacimiento serían la forma abierta frente a la cerrada, la pluralidad frente a la unidad o la luz atenuada frente a la claridad absoluta. 

La clasificación de Wölfflin que rehabilitó el Barroco derivaba de la corriente hegeliana y decimonónica propia de su tiempo según la cual la historia se desarrolla situando cada época bajo la etiqueta de un único concepto sin tener en cuenta la coexistencia de varios estilos de forma simultánea o de composiciones en las que aparecen combinados los elementos que, según esa cerrada teoría, deberían ser opuestos. Pero aún con esta limitación conceptual, el Barroco comenzó a resultar muy atractivo para las vanguardias modernistas de principios del siglo XX; sobre todo porque se sirvieron de él para definir su propia esencia. Puede decirse que, para los vanguardistas, se convirtió en un núcleo de reflexión capital. Las pinturas de románticos como Gericault o Delacroix así lo atestiguan. También fue un proceso evidente en la evolución de la literatura hispanoamericana desde Rubén Darío a Borges, o en la española con la generación del 27, en particular con respecto al poeta Luis de Góngora, por la valoración positiva que se generó en círculos ligados al poeta García Lorca y al crítico Dámaso Alonso. 

11
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En Italia se vivió análogo proceso con la visibilización de la obra del napolitano Giovanni Battista Marino a partir de la década de los 20 del pasado siglo y en la misma década, desde el mundo anglosajón, el dra-maturgo y poeta Thomas Eliot visibilizó la obra de creadores antes de-nostados como John Donne o los  metaphysical poets  del siglo XVII. También en el concreto caso del expresionismo alemán, este fue otorgando extensión al concepto pasando a significar no sólo el estilo artístico y literario propio del Seiscientos, sino el modo de organización política, social e incluso mental de aquel periodo. Así es como comenzaron a utilizarse expresiones como «época barroca», «sociedad barroca» o «estado barroco» que utilizaré como marco de significación útil para analizar y entender un periodo histórico que espero podamos comprender contextua-lizado, sin apriorismos ni anacronismos y desde su cabal especificidad. 

Según las clasificaciones más tradicionales que han pretendido definir la época barroca, esta suele resumirse como un periodo de crisis económica y de estancamiento demográfico marcado en sus estructuras sociales por la persistencia de sociedades ordenadas bajo principios estamentales que, sin embargo, comenzaron a desestabilizarse a partir del desarrollo del capitalismo comercial y de la extensión de la economía mundializada. 

Sabemos que, desde un punto de vista poblacional, el balance que arroja el siglo XVII es el de una paralización del crecimiento en claro contraste con la fase expansiva que experimentó la centuria anterior. 

Ese resultado fue la consecuencia de sucesivas crisis demográficas derivadas de pestes y hambrunas que fueron particularmente virulentas en la Europa del Sur durante el periodo central del siglo, anulando así los tímidos crecimientos experimentados en momentos de bonanza. 

En la misma línea el comportamiento económico durante la época barroca ha sido descrito tradicionalmente como decadente. Sin embargo, en la actualidad, tanto en los estudios relativos a los distintos estados europeos como en los tocantes a la Monarquía Hispánica, el análisis de la crisis descrita como consustancial al siglo XVII tiende a abordar aquellos procesos económicos desde la perspectiva de la transformación, el ajuste e incluso la especialización y no simplemente desde el de la recesión. Esta nueva orientación está modificando, en parte, la 12
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concepción económica del periodo y ello ha servido para destacar la importancia de la era barroca a la hora de comprender las bases del crecimiento experimentado en periodos posteriores. 

Entrar a valorar si los estados de la primera época moderna tenían capacidad para poner en práctica una auténtica política económica que se tradujese en un programa de prioridades coherente resulta quimérico, ante el hecho evidente de que, en sociedades básicamente agrícolas sujetas a ritmos y catástrofes naturales, la posibilidad de esos estados para programar y racionalizar los resultados económicos era prácticamente nula. No obstante los estados de la época tuvieron en cuenta y adoptaron con más o menos eficacia y continuidad las directrices del pensamiento económico mercantilista que, aún sin constituir un cuerpo de doctrina al uso, proclamaba que la prosperidad de un estado estaba vinculada a la necesidad de conseguir una balanza comercial favorable y una liquidez en los medios de pago. 

Pero conseguirlo resultó prácticamente imposible pues las necesidades económicas inmediatas venían dictadas por la prioridad de mantener la hegemonía o de resistirse a los que querían imponerla y, en consecuencia, fue el ritmo de los conflictos bélicos y las urgencias de tesorería las que orientaron las decisiones adoptadas por los gobiernos en materia fiscal, monetaria o de endeudamiento. 

Por otro lado, la Monarquía Hispánica, vista como el todo que era y no sólo por su realidad peninsular, es decir, teniendo en cuenta que la conformaban los reinos de Castilla, Aragón, Navarra y Portugal - hasta 1640 – en la Península, los territorios de los Países Bajos 

-sólo los del sur a partir de 1648-, Italia – con Nápoles, Sicilia, Milán-, las plazas del norte de África, la América hispana y Filipinas, consolidó el establecimiento de una economía mundial policéntri-ca con varios núcleos extraordinariamente activos en los que habría que incluir además de Sevilla o Cádiz, Nápoles, Amberes y México, esta última como cabeza del circuito mundial de intercambio de productos con el lejano Oriente lo que significa que la Monarquía Hispánica fue el primer constructo estatal que estableció un sistema reglado de intercambios comerciales a nivel mundial. No lo hizo sólo a través de la implantación del sistema de flotas y galeones que 13
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mantenía intercambios periódicos con América, sino además con la apertura de la ruta del Galeón de Manila que cubría la conexión de Filipinas con Acapulco. 

Pasando al análisis del desarrollo agrario hoy sabemos que no puede hablarse de la existencia de una depresión generalizada en Europa para el conjunto del siglo XVII, si bien en el caso de la «España interior» se ha constatado una fuerte contracción de las cosechas de cereal debida, probablemente, al empeoramiento de las condiciones climáticas, al agotamiento acelerado de la tierra a partir de la sustitución del buey por la mula en la labor de los campos y a la relación causa-efecto de corte maltusiano entre el número de población y los alimentos disponibles. 

Uno de los factores que pudo influir en ese comportamiento fue el aumento de la renta de la tierra a partir de la segunda mitad del siglo XVI que modificó las estructuras de los arrendamientos que se ajustaron en periodos cada vez más cortos para garantizar a los dueños la revisión de su importe, lo que no ofrecía a los campesinos, -que eran entre el 80 y el 90 por ciento de la población según las zonas-, suficientes incentivos para iniciar mejoras en las tierras que trabajaban. Mejoras que sí se dieron en algunas partes del noroeste de Europa y que en el sur hubieran podido orientarse hacia la disminución del barbecho o la rotación de cultivos, aunque finalmente esos cambios no se produjeron. 

Allí dónde la situación económica del campesinado empeoró, los pequeños y aún medianos propietarios se endeudaron a través de préstamos hipotecarios, lo que en el mejor de los casos suponía un factor más de reducción de sus beneficios y en el peor, la pérdida de la tierra. 

Convertidos en braceros y mendigos temporales, este proceso aumen-tó el número de pobres que emigraron casi siempre hacia las grandes ciudades mientras la presión fiscal ejercida por los estados de la época implicados en guerras continuas, contribuyó también a alimentar la sensación de recesión. 

Sin embargo, en la segunda parte del siglo XVII, los estudiosos de la época han apreciado signos de recuperación. La explicación más ex-tendida, aunque no única, justifica este hecho apelando al reequilibrio que se produjo entre el número de habitantes y las subsistencias su-poniendo que éstas crecieron más rápidamente que la población por 14
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varios motivos, entre ellos, el abandono de tierras marginales poco pro-ductivas destinándolas a pasto, el descenso en los precios de la renta de la tierra al disminuir la presión sobre ella, la mejor complementariedad entre ganadería y agricultura y la diversificación del producto agrario. 

Por ejemplo, en la cornisa cantábrica peninsular la adopción del maíz como cultivo preferente tuvo efectos poblacionales y económicos muy positivos. Todo ello facilitaría en las últimas décadas del siglo XVII, el establecimiento de las bases de un nuevo periodo de crecimiento, aunque más vacilante en Castilla y en el Mezzogiorno italiano. Como ocurriera en el resto del continente europeo, la recuperación se loca-lizó sobre todo en las áreas costeras vinculadas en muchas ocasiones con el crecimiento del comercio internacional. En la España interior, con la excepción de Madrid, las diferencias que comenzaron a estable-cerse entre centro y periferia resultaron tan grandes que determinaron la evolución de la economía española hasta el siglo XIX y en muchos casos hasta el XX. 

Sin embargo, en otros lugares de Europa como las Provincias Unidas -y en mucha menor medida, en Inglaterra- la primera mitad del siglo XVII fue una indiscutible «Edad de Oro» en materia económica tal y como hasta hace poco era calificada en los manuales de historia holandeses. La inusual cantidad de clase media y de agricultores ricos conectados a través de las inversiones de sus excedentes de capital con las compañías comerciales de las Indias orientares (VOC) y occidentales (WIC), propiciaron ese clima de bonanza material. No obstante, la denominación «Edad de Oro» para este periodo, ha quedado prácticamente prohibida a partir de 2016 por las presiones ejercidas por el movimiento denominado «La Edad Gris» que censura su uso al considerar que la riqueza que alcanzó el país durante el siglo XVII fue el resultado de la práctica del negocio esclavista y de la explotación de sus colonias, razón por la que no puede tener en la actualidad una valoración histórica positiva. 

Conocido someramente el contexto socioeconómico corresponde poner el foco en los asuntos políticos que durante la época barroca tuvieron que ver con el protagonismo de repúblicas oligárquicas dominadas por el gobierno de una minoría de elegidos tales como Venecia, 15
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Génova o los Países Bajos en sus inicios y con la preponderancia de monarquías con tendencias absolutistas. La utilización del término «absoluto» en lo relativo al ejercicio del poder en los años finales del siglo XVI y durante el XVII, significó que, en teoría, el monarca gozaba de superioridad respecto a las normas y al derecho creado por cualquier poder humano, incluyendo el que el propio soberano hubiera podido consolidar en algún momento. El rey denominado «absoluto» ya no era el superior feudal sino el titular de un poder supremo que teóricamente procedía de Dios y que ejercía de modo directo e inmediato sobre todos sus súbditos. Esto no significaba que el ejercicio de ese poder careciera de norma, sino que todos los actos positivos de legislación, administración y jurisdicción se apoyaban en última instancia en el soberano. 

Semejante definición de poder absoluto no era incompatible con la existencia de unos límites también teóricos. De hecho, el rey los necesitaba para definir su propio ámbito de acción. Dentro de esos límites se encontraban las llamadas leyes fundamentales basadas en el derecho natural que incluían el respeto a la religión, a la propiedad, a la suce-sión al trono y a la consulta de las asambleas representativas (cortes, parlamentos o dumas…) sobre todo si se trataba de imponer tributos directos. Teóricos del absolutismo como Juan de Mariana (1536-1624) y posteriormente Hobbes (1588-1678), invocaron en sus obras estos límites que, si se traspasaban, convertían al monarca en un tirano que podía ser eliminado apelando a un legítimo derecho de resistencia. No obstante, en la monarquía de Luis XIV, de Felipe IV o de Carlos I de Inglaterra, por poner sólo tres ejemplos significativos, estos principios limitativos se incumplieron en varias ocasiones, si bien sirvieron como una instancia de contención mítica que en algunos momentos resultó efectiva. 

Felipe IV temió traspasar esos términos cuando puso freno a proyectos fiscales como el de establecer en Castilla un impuesto sobre la ha-rina que, de haberse aplicado, hubiera gravado el alimento fundamental que consumía la mayor parte de la población con el consiguiente peligro de provocar revueltas generalizadas. En el caso de Inglaterra el establecimiento de determinadas medidas fiscales sin consulta al parlamento se invocó más tarde para acabar con el rey en el cadalso acusado de tirano por una asamblea, es verdad, poco representativa. 

16

EL BARROCO. CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL PERIODO

El absolutismo monárquico llevado a la práctica no eliminó la capa de relaciones señoriales existentes en la sociedad de la época ya fueran ejercidas por nobles o clérigos, pero el monarca procuró superponerse a la pluralidad de jurisdicciones, privilegios y derechos tributarios procurando ejercer de árbitro supremo. Un pacto que los privilegiados aceptaron a cambio de que el rey mantuviera y favoreciera ciertos derechos señoriales de tipo jurisdiccional, político y económico que salvaguarda-ban su preminencia social. 

El absolutismo ejercido durante el periodo barroco ganó en términos políticos un complemento significativo específico que se ha venido aplicando desde hace unas décadas. Es el llamado «absolutismo confesional» que consistió en ejercer el poder conectando sus objetivos con los de una concreta y única religión. Una práctica política que fue aplicada por todos en mayor o menor medida durante esta época y no solamente por la Monarquía Hispánica, llamada en los tiempos barrocos, Monarquía Católica. 

Tras el concilio de Trento (1563) que certificó el fracaso de los intentos de conciliación de los postulados de la Reforma Protestante con los preceptos católicos, este tipo de hermanamiento entre los intereses políticos y los religiosos fue mucho más evidente y lo fue por ambas partes; aunque era una tendencia que venía de antes. Por ejemplo, en el cantón suizo de Ginebra la aplicación de este supuesto comenzó en 1541 cuando Calvino proclamó la República Ginebrina que se convirtió en una teocracia gobernada con mano de hierro por los calvinistas a través de la  Ordenanza eclesiástica y del  Juicio de las costumbres. Unos textos que reglamentaron con el rango de leyes fundamentales, la vida doméstica y social de todos los habitantes de aquella joven república con una sujeción férrea a los preceptos y consejos evangélicos. Del otro lado las grandes monarquías occidentales durante la vigencia del absolutismo  confesional  afrontaron  conflictos  internacionales  con  trasfondo religioso de gran envergadura que se solaparon con numerosas guerras civiles como las francesas, desarrolladas durante la segunda mitad del siglo XVI y primeros decenios del XVII. Estas fueron prota-gonizadas por católicos contra hugonotes, es decir, contra calvinistas franceses. Esos conflictos intestinos solapados con los internacionales 17
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Velázquez.  La rendición de Breda o Las Lanzas (Museo del Prado, 1634-35). 

contribuyeron a dar la imagen de un enfrentamiento continental gene-ralizado de carácter confesional durante toda la primera mitad del siglo XVII. En este sentido y resumiendo mucho, la situación geopolítica de la Europa occidental durante la primera parte del Seiscientos fue la de dos bloques enfrentados. De un lado se hallaba una coalición católica encabezada por los Habsburgo en sus dos ramas, la de Madrid y la de Viena, dispuestas a apoyar cualquier rebelión de los practicantes de la religión católica allí donde se encontrasen, especialmente si se halla-ban en lugares de mayoría protestante. Del otro lado se estableció una alianza de príncipes, gobiernos y soberanos reformados en sus distintas ramas que, encabezados por las siete Provincias Unidas de los Países Bajos del norte, -llamadas Provincias Rebeldes en el contexto hispano desde la rebelión de 1567 contra Felipe II- también estaban dispuestos a apoyar a cualquiera que hiciera frente a los católicos y en especial, a la monarquía Hispánica, a la que consideraban una enemiga declarada con ambiciones universalistas. 

18
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Estos bloques chocaron abiertamente a partir de 1618 en la Guerra de los Treinta Años (1618-1648) desarrollada en el corazón de una Europa que en algunas zonas del centro de la actual Alemania vio como su población se reducía a la mitad a causa del conflicto. Pero este macro enfrentamiento no fue el único revestido de carácter religioso durante el siglo XVII. Como ya he señalado, las luchas civiles desatadas en distintos lugares de Europa –también entre los propios protestantes-, adoptaron en su justificación fuertes matices teológicos. Ocurrió, por ejemplo, en los Países Bajos del Norte en la década de 1610 cuando tuvo lugar el enfrentamiento entre arminianos, –que eran protestantes críticos con los postulados calvinistas ortodoxos, fundamentalmente con la predes-tinación- y los gomaristas que eran calvinistas integristas que contaban con el apoyo de Mauricio de Nassau. Estos últimos, en defensa de sus rigoristas postulados, acabaron ejecutando a los líderes arminianos y persiguieron hasta el exilio a sus partidarios, entre ellos al famoso jurista y escritor Hugo Grocio. Otras rebeliones internas que tuvieron lugar durante la década de 1640 en contextos protestantes también incluyeron de una forma más intensa o más mitigada un trasfondo religioso en el que los enemigos no eran sólo católicos. El caso más emblemático fue el de la Guerra Civil inglesa que incomprensiblemente todavía se describe en muchos manuales de Historia como el gran conflicto que abrió la puerta hacia la «modernidad» en Europa, sin tener en cuenta que la oposición puritana contra los Estuardo partió de una concepción religiosa extrema que una vez tomó el poder con el Lord Protector Oliver Cromwell a la cabeza ejerciendo como gobernante místico, incluyó perseguir sin contemplaciones y eliminar físicamente tanto a los católicos irlandeses como a los presbiterianos escoceses. 

Pero desde mediados del siglo XVII y particularmente tras la firma de la paz de Westfalia en 1648, la envergadura y extensión de este tipo de conflictos se redujo notablemente y poco a poco la definición esencial del enfrentamiento religioso fue dejando paso a explicaciones políticas más complejas. El hecho de que durante la segunda mitad del siglo XVII la Monarquía Hispánica fuera aliada de los protestantes holandeses y de algunos príncipes alemanes reformados frente a la Francia católica de Luis XIV, es un ejemplo de  realpolitick que Francia practicaba ya desde 19
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tiempos de Luis XIII con 

los no menos protestantes 

suecos. Fue un proceso len-

to cuya complejidad queda 

demostrada incluso cuan-

do analizamos lugares 

que se han asimilado tra-

dicionalmente con paraí-

sos de tolerancia religiosa 

durante la segunda mitad 

del siglo XVII. Ámsterdam 

es uno de esos ejemplos. 

En ella los católicos, me-

nonitas, anabaptistas y 

judíos podían comprar 

privilegios para celebrar 

sus ritos pero no lograron 

desempeñar cargos públi-

cos ni hacer proselitismo. 

Ni siquiera fue fácil para 

 Spinoza. Tractatus Theologico-Politicus. 

algunos oriundos holan-

deses disidentes como lo demuestra la trayectoria del filósofo Baruch Spinoza que en 1670 tuvo que publicar de forma anónima y con pie de imprenta falso su  Tractatus Theologico-políticus  en el que abogaba por la libertad de creencias para los ciudadanos aunque ninguna de esas prevenciones sirvieron para que el libro fuera prohibido en 1674. Peor suerte corrió su amigo Adriaan Koerbagh que por defender análogos principios ante las autoridades calvinistas, en 1668 fue declarado culpable de blasfemia y condenado a diez años en el penal de  Rasphuis de Ámsterdam en el que apenas sobrevivió seis meses mientras todas sus obras eran destruidas. 

Con todo, desde comienzos del siglo XVIII, los llamamientos a la tolerancia surgieron con más fuerza tanto a escala interna como en el ámbito internacional y por ello el carácter religioso de las guerras fue mitigándose sin llegar a desaparecer. En el caso de la Guerra de 20
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Sucesión española, que en la cronología peninsular se desarrolló entre 1704 y 1715, la justificación religiosa y el carácter impío de los contendientes estuvo presente en la propaganda tanto de Felipe V 

como del Archiduque Carlos, lo que resultaba altamente chocante dado que ambos eran católicos. El apoyo militar que el pretendiente austracista recibió de los protestantes ingleses y holandeses por un lado y por otro la apelación al carácter voluble del compromiso con la “verdadera religión” de los Borbones, -recordando la muy práctica conversión al catolicismo del protestante Enrique IV para acceder al trono francés a principios del siglo XVII-, fueron algunos de los argumentos exhibidos por el contrario para demostrar el carácter impío de los respectivos contendientes y, por tanto, su falta de legitimidad para ganar la corona española. 

Por último, para cerrar el círculo de esta caracterización general sobre la época, conviene recordar que el barroco fue, fundamentalmente, una cultura de la imagen, lo que quiere decir que ser y parecer eran prácticamente la misma cosa. La teatralidad, el uso de la alegoría, del trampantojo, del ingenio verbal, de los jeroglíficos o de la emblemática, fueron algunos de los rasgos barrocos más difundidos e identificables. En la música esa ornamentación dio lugar al uso de la polifonía y del cifrado armónico denominado «bajo continuo» que otorgó carta de naturaleza a una forma de expresión universal con creadores so-bresalientes como Vivaldi o Scarlatti y excepcionales como Haendel o Bach, mientras el género operístico se consolidaba vinculado a la vida palaciega de las diversas cortes europeas. La ópera barroca, entendida como fusión de todas las artes de la época, alimentó una estética en la que la «puesta en escena» manifestaba el esplendor del poder dominante, sirviéndose de la fuerza del lenguaje visual y de la seducción de los sentidos. Como señalaron sus detractores, una de las principales características era lograr que el espectador entrara en el juego de la simulación mientras en los argumentos el concepto del paso del tiempo, del desengaño y de la vida como función teatral se convirtieron en algunos de sus hitos teóricos más identificables impregnando también todo tipo de manifestaciones teatrales. Así lo reflejaron escritores de la talla de Calderón de la Barca en El Gran Teatro del Mundo 21
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o en La Vida es Sueño, pero también Shakespeare en su obra cómica de 1599 Como gustéis  (As You Like It),  cuando al abordar el conflicto familiar en torno a la herencia y a la ambición de poder afirmaba que 

«todo el mundo es un escenario (…), y todos meros actores». 

Uno de los mandatarios de la época que tuvo más claro este proceso fue Luis XIV que reclamaba para sí la hegemonía continental durante la segunda mitad del siglo XVII al tiempo que construía una imagen de sí mismo todopoderosa, que analizó y diseccionó en su momento el historiador Peter Burke. Quizá por ello se considera que la Francia de los Luises junto con la Roma de la Contrarreforma, fueron los principales núcleos de la cultura barroca. Aunque es imposible olvidarse del florecimiento cultural que supuso el barroco ibérico ni la especial modernidad asociada a la primera globalización que la Monarquía Hispánica protagonizó en este tiempo. Un concepto de modernidad que no se puede generar desde las clasificaciones que parten de un paradigma histórico dominante que trasiega en exclusiva por los rígidos surcos explicativos de la difusión de la Reforma Protestante. Quizá ha llegado el momento de enunciar una narrativa histórica diferente de los inicios de la modernidad que tenga en cuenta otros horizontes, por ejemplo, el de la movilidad, el del policentrismo político, económico y cultural, el de las conexiones planetarias o el del mestizaje; aunque todo esto sea materia que excede esta conferencia. 

La era barroca constituye una realidad amplia, plagadas de matices que, como todo en Historia, requiere una comprensión contextualizada de los procesos históricos alejada de apriorismos y de presentismos. Al principio traía a colación las palabras de Guido Morpurgo que proponía decir sobre el Barroco algo de lo que se debía. Espero al menos haber podido sintetizar su multiplicidad y su riqueza sorteando el riesgo que toda interpretación general plantea; el de trasmitir conceptos que alimenten los estereotipos. 

22
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Durante el Renacimiento se efectuó un tremendo esfuerzo para cuestionar los aspectos más inadecuados de la ciencia medieval. 

Se puso gran empeño en hacer caer la cosmovisión tradicional y la del cuerpo humano. Sin embargo, no se desarrollaron bases metodológicas serias para la construcción de la ciencia moderna, en donde los aspectos  puramente  materiales  resultaran  definitivamente  desgajados de interpretación espiritualistas, mágicas o intuitivas. Sólo se sugirió el experimentalismo, pero desde posiciones epistemológicas muy diferentes y en cierta manera encontradas. Neoplatónicos, simbolistas y en alguna medida los propios escolásticos 

y galenistas, aceptaron las aportaciones 

experimentales, siempre que supusieran 

sólo modificaciones parciales de la teoría 

heredada. Por otra parte, los aristotélicos 

se fortalecieron en la confrontación y, so-

bre todo, vieron sus posiciones reforzadas 

tras el Concilio de Trento (1545-1563). Du-

rante su desarrollo, el escolasticismo que-

dó ratificado como baluarte de la reforma 

eclesial ante el protestantismo. Debido a 

ello quedó afianzado firmemente en las 

universidades católicas y fue defendido y   Pasquale Cati, El concilio de Trento (1588),  Basílica  de  Santa  María  en 

se difundió por la Compañía de Jesús. 

 Trastévere, Roma, (Italia). 
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Los más destacados científicos del Barroco se van a dedicar a dotarse de instrumentos metodológicos mediante los cuales se complete la indagación del universo y del ser humano, iniciada durante el Renacimiento, y lo van a hacer con grandes esfuerzos intelectuales y problemas personales, por el aspecto político-religioso que tras el concilio mencionado van a darse a las novedades en la interpretación y el método aplicado a las investigaciones científicas. Durante el Barroco se sientan definitivamente las bases de la ciencia moderna y surge, con toda su virulencia, el primer gran conflicto entre ciencia y creencia. 

De manera sintética podríamos señalar 

como rasgos más destacados de la ciencia ba-

rroca los siguientes:

1-  Creación del método experimental a cargo 

de Francis Bacon (1561-1626), René Descartes 

(1596-1612) y Galileo Galilei (1564-1642). 

 Autor desconocido, retrato de   2- Simultáneamente el método experimental Francis  Bacon,  vizconde  de 

puede alcanzar su contrastación empírica 

 St. Alban, copia efectuada ca. 

 1731  por  John  Vanderbank, 

gracias a la utilización nueva de antiguos 

 Galería Nacional de retratos, 

instrumentos y a la creación de novedosos 

 Londres, Reino Unido. 

utensilios de medida, que permiten acce-

der  a  lo  infinitamente  alejado  (telescopio), a lo infinitamente pequeño (microscopio) o 

medir constantes hasta el momento desco-

nocidas (termoscopio, termómetro, baróme-

tro y máquinas de vacío), lo cual permite el 

avance  significativo  de  diversas  ramas  del saber. Desde otro punto de vista, la matemática proporciona nuevos recursos de 

análisis en el ámbito de la geometría analí-

tica y en el cálculo infinitesimal. 

 Justus  Sustermans,  retrato  de   3-  En astronomía se consolida definitivamente Galileo  Galilei,  Royal  Mu-la consideración de la Tierra como un astro 

 seums  Greenwich,  Londres, 

 Reino Unido. 

más. La mecánica terrestre se incluye en la
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celeste, gracias a la labor, entre otros, de Johan Kepler (1571-1630), Galileo e Isaac Newton (1643-1727). 

4-  Se rompe definitivamente con la visión estática del Cosmos y, dentro de él, de los seres humanos, arrastrada desde la antigüedad y no suficientemente renovada durante el Renacimien-

to. Del mundo heliocéntrico, pero estático y con movimiento uniforme de Copérnico, se pasa a 

otro dinámico, fundamentado en la fuerza de   Hans von Aachen, retrato la gravedad de Newton. Galileo y Christiaan   de hombre, posiblemente Jo-Huygens (1629-95) estudian la mecánica y Wi-  hannes Kepler, Wikiart, enciclopedia de artes visuales. 

llian Harvey (1578-1657) dinamiza la fisiología galénica y, junto a la anatomía vesaliana, da la nueva imagen de la consideración científica de la naturaleza humana. 

5- Los nuevos conocimientos, recién adquiridos, dan lugar a teorías científicas opuestas; en óptica la teoría corpuscular frente a la ondulatoria, en medicina y terapéutica, iatroquímica frente a iatromecánica; en física, vitalismo frente a mecanicismo... 

6-  La investigación científica comienza a institucionalizarse; primero, de forma fugaz en Italia, gracias al mecenazgo de los nobles y luego de manera sólida en Inglaterra, con patrocinio Real honorario y auténtico de los propios científicos y en Francia con fuerte intervención del Estado. 

7-  Gracias a la institucionalización, y dependiente de ella, aparecen las primeras  publicaciones  periódicas  científicas  en  Inglaterra,  Francia y Alemania, dedicadas, primero a difundir y comentar los libros científicos y convertidas, poco a poco, en el marco por excelencia para la publicación de las novedades en la investigación. 

8- Junto a este esfuerzo de organización de la ciencia moderna y de triunfo de la razón, siguen conviviendo teorías simbolistas, de procedencia Renacentista, incluso en algunos de los protagonistas de la Revolución científica: Kepler se interesa profunda y personalmen-te en la astrología, Newton se siente atraído por la alquimia, acaso por su personalidad profundamente religiosa y por su interés en la metafísica; los paracelsistas y de manera peculiar Jean-Baptiste van 27
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Helmont (1577-1644) siguen con el desarrollo del paradigma alquímico y, desde él, participan en la corriente experimentalista, pese a sus fantásticos testimonios sobre la transmutación metálica. La alquimia, sin embargo, recibe un duro ataque de Robert Boyle (1627-1691), uno de los precursores de la química moderna. 





El método experimental

En la primera mitad del siglo XVII la síntesis de dos grandes corrientes del pensamiento, el empirismo, ligado al método inductivo, y el racionalismo, al deductivo, dieron lugar al método experimental. El empirismo abogaba por la experiencia y la observación sistemática como única fuente de saber y propugnaba los conocimientos útiles para la mejora de la condición humana frente a la especulación. En este punto coincidía con el racionalismo, pero no en los aspectos epistemológicos. Para los racionalistas lo esencial en la búsqueda de la verdad era el método y este consistía en identificar una serie de verdades absolutas mediante la intuición, a partir de las cuales se pudieran deducir las leyes naturales amparándose en estructuras fuertemente matematizadas. 

 El empirismo y Francis Bacon de Verulam

Este abogado inglés obtuvo altísimas dignidades en la Corte de Jacobo I (1566-1625), de las que fue apartado en 1621 acusado de corrupción. Autor de diversos tratados utópicos sobre metodología científica y organización de la ciencia, su labor fue exaltada como precursora por la Royal Society y por científicos y filósofos de la talla de Gottfried Wilhelm Leibniz (1646-1716), Jean Le Rond D’Alembert (1717-83) o François-Marie Arouet Voltaire (1694-1778) y más criticada por historiadores de la ciencia contemporáneos. 

Bacon no fue un científico, pero en su  Novum organum sive indicia vera de interpretatione naturae (Londini: J. Billium, 1620), recoge la idea de emplear la experiencia como única fuente de conocimiento científico, defendida de una u otra manera por los empiristas renacentistas y barrocos y la eleva a categoría de método. 
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Para él, la primera tarea de la investigación consiste en la recolección sistemática y abundante de observaciones sobre el fenómeno estudiado. 

Luego las somete a tres criterios:  tabulae presen-tiae o lista de observaciones en donde el fenómeno se hace presente;  tabulae ausentiae, de las que falta y  tabulae graduum, en donde el fenómeno se manifiesta  con  diferentes  grados  de  intensidad. 

Mediante la comparación, el investigador puede excluir las hipótesis explicativas de sólo una parte de los hechos observados. De esta forma, a través de eliminaciones sucesivas, se obtienen automá-  Francis  Bacon,  Novum ticamente hipótesis que revelan el acuerdo entre   organum sive indicia vera las tres tablas y pueden convertirse en leyes. 

 de interpretatione naturae 

Este método inductivo, propuesto para la cien-  (Lugd. Bat.: Franciscum Moiardum, 1645). 

cia, tenía muchas conexiones con el modo de trabajar de los juristas, con el cual Bacon estaba muy familiarizado. 

Defendió también la unión de la ciencia y de la tecnología, en su afán de conseguir un conocimiento poco especulativo y encaminado a resolver los problemas materiales de los seres humanos. 

En su utopía  La Nueva Atlántida (1626) expuso su concepción de institución científica basada en la división especializada del trabajo y en la colaboración de técnicos e investigadores. Proponía una “ciudad de la ciencia” en donde habría museos tecnológicos, laboratorios y escuelas técnicas, con lo cual los iniciadores de la  Royal Society le consideraron como uno de sus primeros promotores. 





Los nuevos instrumentos científicos

Según se cree fueron los ópticos holandeses Zacharias Janssen (1585-1632) y Hans Lippershey (1570-1619) quienes construyeron el primer telescopio. La noticia llegó a la Venecia galileana en 1609 y el sabio florentino se puso inmediatamente manos a la obra y construyó uno. 

Gracias a él observa los accidentes geográficos de la Luna; descompone la Vía Láctea en un gran número de estrellas y descubre los cuatro planetas de Júpiter. Sus hallazgos los describió en  Sidereus Nuncius (Venetiis: Thomam Baglionum, 1610) en donde se reflejaba un mundo copernicano, pero en el cual el sol no era el único centro de los movimientos celestes como revelaban los satélites de Júpiter. 

Christiaan Huygens (1629-1695) constru-

yó unos refractores, mucho más potentes 

que el telescopio de Galileo, con los cuales 

profundizó en la exploración astronómica; 

también inventó el péndulo cicloidal isocró-

nico y creó el primer cronómetro exacto, tan 

útil en astronomía y en la física experimen-  Reproducción de uno de los tal, al unirlo al conocido reloj de pesas. 

 telescopios  de  Galileo,  realizado 

 por Alessandro Nassiri para el 

Galileo (1564-1642) había inventado un   Museo de ciencia y tecnología de termoscopio para medir el calor humano,  Milán (Italia). 

a partir del cual Santorio Santorius (1561-

1636) fabricó el termómetro. 

Galileo, también, sabía que el aire era 

pesado y que las bombas de succión no su-

bían el agua por encima de los 10,33 metros. 

Su discípulo Evangelista Torricelli (1608-

1647) relacionó ambos hechos y se conven-

ció de que era la presión atmosférica la que 

impedía el ascenso indefinido del agua. La 

sustituyó por mercurio, catorce veces más 

pesado, y vio cómo era equilibrada una co-

lumna de 76 cm. La invención del barómetro   Termoscopio de Galileo, Musée des permitió a Blas Pascal (1623-1662) demostrar   Artes et Métiers, Paris (Francia). 
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que a crecientes alturas decrece 

la presión. 

El alemán Otto de Guericke 

(1602-1686) efectuó espectacula-

res experimentos sobre hemisfe-

rios metálicos evacuados de aire 

en Magdeburgo (Alemania), con 

lo  cual  acabó  definitivamente 

con la creencia de la inexisten-

cia del vacío. Demostró además 

 Grabado de Gaspar Scholt, en el texto de Otto   que en el vacío el sonido no se Von Guericke, Experimenta nova (ut vocantur)   propaga, la llama se apaga y Mafdeburgica de vacuo spatio (Amstelodami: Jonnem Janssonium, 1672). 

los pájaros y los peces mueren. 

También construyó la primera 

máquina eléctrica, mediante una bola giratoria de azufre que debía ser frotada con la mano. 

La neumática innovada por la invención del barómetro y de la máquina de vacío debe su primera ley cualitativa a Robert Boyle (1627-1691), químico inglés y Edme Mariotte (1620-1684), físico francés, quienes establecieron la proporcionalidad inversa entre pesos y volúmenes para los gases mantenidos a temperatura constante. 

Galileo poseía en torno a 1610 un microscopio regalado por la  Academia dei Lincei, aunque la tradición atribuye su descubrimiento al óptico holandés Zacharias Janssen. Dos miembros de la Academia dei Lincei, Francesco Stelluti (1577-1653) y Federico Angelo Cesi (1585-1630) su fundador, fueron los primeros microscopistas y dieron a conocer en 1625 la descripción de la abeja. Los microscopios iniciales fueron muy rudimen-tarios, con un aumento pequeño, pero a partir de 1660 se mejoraron mucho los sistemas de lentes y de iluminación, con lo cual se incrementó notablemente el rendimiento de esta nueva rama del quehacer científico. 

Entre los instrumentos analíticos de tipo matemático destaca la geometría analítica cartesiana. Hasta su publicación como apéndice en el Discurso del Método, se utilizaba la geometría sintética clásica, que exigía la creación de un procedimiento especial para cada problema; la geometría analítica, creada por Descartes, pero también por Pierre Fermat (1601-1665) 32
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permitía sustituir la antigua imaginación inspirada por un método auto-mático de cálculo. 

Pascal y Fermat iniciaron la teoría matemática de las probabilidades e Isaac Newton (1642-1727) y Gottfried Wilhelm Leibniz (1646-1716) crearon el cálculo infinitesimal, con lo cual la matemática barroca llegó a su cénit y dotó a la física de un poderoso elemento de cálculo. A finales de siglo se originó una fuerte polémica entre los dos sabios sobre la prioridad del descubrimiento; al parecer quien primero lo hizo fue Newton, pero fue anterior la publicación de Leibniz y su método fue el más seguido por los matemáticos y físicos posteriores. 






Nuevos conocimientos y nuevas teorías

Galileo dio un gran impulso a la mecánica. Por primera vez describe matemáticamente fenómenos básicos de la dinámica, como la caída libre y la trayectoria de proyectiles. Huygens hizo grandes aportaciones a la mecánica teórica y práctica, concretadas en la construcción del péndulo cicloidal y del primer cronómetro exacto. 

El reloj de péndulo fue perfeccionado en 1670 por el inglés William Clement (1638-1704). 

Galileo, Torricelli y Guericke, profundizaron en la mecánica de los líquidos y gases y a Newton se debe la primera gran síntesis de la mecánica moderna. 

En la química barroca se vive un evidente periodo de transición. 

En el ámbito de la terapéutica se vivió la polémica entre iatroquímicos e iatromecánicos. 

La fisiología contribuyó a la visión dinámica del microcosmos gracias a las nuevas teorías de Harvey: del estatismo clásico y medieval en la 35
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concepción del universo y de los seres humanos, pasamos a un dinamis-mo moderno. 

Sobre óptica trabajaron gran número de científicos. Se configura-ron dos hipótesis diferentes sobre la transmisión de la luz: por una parte, Christian Huygens, en su  Traité de la Lumière (Leide: Pierre Vander, 1690), defendía la teoría ondulatoria; según la misma, la luz se propaga en forma de ondas esféricas, provocadas por una perturbación del foco luminoso en el éter clásico. Frente a él, Newton defiende la teoría corpuscular: a su parecer cada foco luminoso lanza corpúsculos elásticos en todas direcciones propagados de manera rectilínea. 






La iatroquímica

La obra de Paracelso (1493-1541) supuso la primera crítica seria, durante el Renacimiento, a la medicina y la terapéutica tradicional seguida, a finales del siglo XVI, por la derivada de la actividad de la primera generación de paracelsistas. 

Las principales consecuencias de este inicial movimiento iatroquímico, fue la incorporación a la materia médica tradicional de quintaesencias 40
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obtenidas por destilación procedentes, so-

bre todo, de vegetales, tal como aconseja-

ban Hieronymus Brunschwig (ca 1450-ca 

1512), Philip Ulstad (s. XVI) y sobre todo 

Conrad Gesner (1516-65). 

A  finales  del  siglo  XVI  su  utilización 

era normal, como atestiguan los textos de 

Pietro Andrea Gregorio Mattioli (1501-1577) 

o Francisco Valles (1524-1592). 

Por otra parte, algunos galenistas acep-

taron ciertos medicamentos químicos, 

sobre todo los preparados de antimonio, 

como rectificación parcial de la terapéu-

tica galénica, aunque en ocasiones se llegó   Hieronymus  Brunschwig,  Liber  de arte distillandi… (Strassburg, 1512). 

a un auténtico eclecticismo. 

En la primera mitad del siglo XVII surge la segunda generación de  paracelsistas,  entre  los  cuales  la  figura  fundamental  es  el  belga Jean-Baptiste van Helmont (1579-1644). 

El principal paracelsista de segunda generación aúna en su pensamiento, como en el del maestro, creencias antiguas y modernas, con intereses filosóficos, metafísicos, religiosos y mágicos, aunque desde una mentalidad profundamente inquisitiva e inquieta. Relacionado con el neoplatonismo renacentista y con el auge de la cábala cree, como Paracelso, que el estudio de la naturaleza conduce a la divinidad y debe efectuarse mediante la unión con el objeto astral de los elementos naturales. Igual que él, es profundamente anti-humoralista (lo que le llevó a negar la circulación de la sangre) y considera la enfermedad producida por un ente real (una semilla), introducida como una espina en el cuerpo y productora de un mecanismo nosógeno local; la enfermedad se comportaría como un parásito, consumiendo el cuerpo en donde se aposenta. Cree en un organismo regido por un  archeus central el cual, a su vez, coordina a otra serie de  archeus locales. En esta concepción cosmológico, mítico, fisiológica, el fermento sería una especie de olor, mediante el cual el  archeus confiere a la materia una condición espiritual, una disposición al cambio. 
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Además de desarrollar las hipótesis paracelsianas, fue un excelente investigador. Creía en la transmutación alquímica y dio testimonio de haber presenciado una, lo cual es realmente sorprendente, pero también descubrió los gases: advirtió que el humo de quemarse objetos o la efer-vescencia del mosto de uvas no es aire, sino algo nuevo y describió cierto número de gases mediante el uso sistemático de la balanza y la medición de los productos de reacción. Este uso de la balanza le hizo asegurar la imposibilidad de la transmutación metálica en solución ácida. Dio nuevos métodos para la preparación del ácido sulfúrico, del ácido nítrico o 

“agua fortis”; del “agua regalis” (ácido nítrico más una solución amonia-cal) y del “spiritus salis marini” (ácido clorhídrico). 

Llegó a la conclusión de que el único elemento era el agua mediante el experimento del sauce: plantó una rama de este árbol en un tiesto cuya tierra pesó y observó que el aumento de peso de la rama se co-rrespondía al agua empleada en el riego, mientras la tierra permanecía constante y de ello dedujo la importancia de la misma, sin tomar en consideración a los gases, descubiertos por él. 

Su concepto de enfermedad como algo independiente y aislable le permitió clasificarlas, así como los remedios empleados para aliviarlas. 

Recomienda los  confortativa et restaurativa, fármacos enérgicos, principalmente químicos, aconsejados también por Paracelso, como el azufre, antimonio o mercurio, junto a prescripciones empíricas o mágicas, como el  ungüento armorum, aplicado a las armas causantes de la herida y no a la herida en sí, o el testículo de carnero para la pleuresía y productos procedentes de la botica de inmundicias. 

Sus teorías fueron criticadas por colegas suyos, el más poderoso, Henry de Heer (1570?-1636), la Inquisición y las facultades de medicina, pero la publicación por Franciscus Mercurius van Helmont, su hijo, de sus obras completas,  Ortus medicinae, vel opera et opuscula Omnia (Amsterdam:  Lodewijk  Elzevir,  1648),  influyó  sobre  Francis  Glisson  (1597-1677), Robert Boyle (1627-91), Georg Ernst Sthal (1659-1734) y la escuela vi-talista de Montpellier, aunque los católicos le consideraban un hereje y los protestantes desconfiaban de él. Mas tarde, a finales del siglo XVIII, también tuvo ascendiente en la obra de Théophile de Bordeau (1722-76) y Paul Joseph Barthez (1734-1806). 

42



LAS PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS DE LA CIENCIA DURANTE EL BARROCO

En sus trabajos se inspi-

raron Franz Anton Mesmer 

(1733-1815) y otros creadores 

del magnetismo animal y le 

admiró la  Escuela naturalista 

 alemana con Ferdinand Jah 

(1804-1859). A través de ella le 

reconocieron como precursor 

de la patología celular. 

En territorio holandés y 

alemán destacó Franz de la 

Boë (Sylvius) (1614-1672); pro- Practicante del mesmerismo o magnetismo fesor de Medicina en Leiden,  animal. Wellcome Images de la Fundación daba enseñanzas prácticas  Wellcome. 

de química en su laboratorio; fue seguidor de Harvey, conoció y admiró a Descartes y fue amigo del químico Johann Rudolf Glauber (1604 - ca 1668). 

Como teórico de la medicina fue un buen sistematizador, pero no un investigador. Sobre un fondo galenista residual, aceptaba la anatomía posterior a Vesalio, la circulación sanguínea y la observación clínica. En fisiología partía de un residuo galenista sobre el cual superponía el mecanicismo cartesiano y las teorías de van Helmont, asimiladas a través de una simplificación de las de Glauber sobre las sales, los ácidos y los álcalis. 

Glauber aceptaba los tres principios de Paracelso (azufre, mercurio y sal) pero daba gran importancia a la sal, en la que demostró la existencia de un componente básico y otro ácido. 

Sylvius consideraba la enfermedad causada por una fermentación la cual puede dar exceso de acidez o de alcalinidad o por la oclusión mecánica de algunos conductos. Su terapéutica general fue una reelaboración de la galénica, en la cual se limitaba el uso de la sangría, se aconsejaban los medicamentos químicos, la dietética y la cirugía. 

Tuvo muchos discípulos y seguidores en Holanda, en los estados protestantes de Alemania y en Dinamarca, aunque muchos de sus seguidores fueron mecanicistas cartesianos. 

La iatroquímica inglesa estuvo dirigida por Thomas Willis (1621-1675). 

Se consideró autodidacta, aunque asistió a algunas clases de Harvey; 43
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recibió influencias del paracelsismo extra académico y del eclecticismo de Théodore Turquet de Mayerne (1573-1655). Durante el periodo puritano formó parte en Oxford del núcleo inicial de la que luego sería la  Royal Society; siguió unido a ellos en Londres e ingresó en la institución en 1667. 

En Oxford asistió al laboratorio privado de Boyle, conoció la obra de van Helmont y se dejó influir, también, por el atomismo de Pierre Gassendi (1592-1655). 

Como Sylvius fue un buen sistematizador de los conocimientos médicos y científicos de su tiempo. Dio mucha importancia a la observación clínica. Rechazó la teoría de los cuatro elementos y se adhirió a la atomista. La enfermedad, para él, sería causa de la fermentación, como para Sylvius, pero se debería al movimiento de las partículas componentes de los cuerpos. Estas pequeñas porciones pueden presentarse como “espíritus, azufre, sal, agua y tierra”, principios correspondientes a cinco niveles de destilación: el más ligero y fino es el espíritu y el más grosero y residual, la tierra. La fisiología la consideraba derivada de la circulación de la sangre y de la constitución química de los órganos. 

En terapéutica intentó una investigación experimental y la aclaración de la acción de los medicamentos en el tubo digestivo, la sangre y distintos órganos, en su  Pharmaceutice rationalis sive Diatriba de medicamentorum operationibus in humano corpore (La Haya: A. Leers, 1675). 

Aunque no formó escuela como Sylvius, sus libros fueron muy influyentes en toda Europa. 

En Francia el único reducto iatroquímico siguió siendo Montpellier en donde la figura más importante fue Raymond Vieussens (1635-1715), seguidor de Silvio, Willis y Descartes. 

En Italia el más importante fue Otto Tachen (Tachenius) (ca 1620-ca 1690). De origen alemán, trabajó como ayudante de farmacia en diversas boticas de su tierra, se asentó en Venecia y estudió medicina en Padua, aunque toda su vida tuvo un cierto aire de curandero. Con Glauber fue uno de los primeros en tener idea clara de la composición de las sales, distinguió diversos niveles en la intensidad de los álcalis y expuso bien la saponificación. Con Willis fue de los primeros en efectuar un intento de interpretación de la acción de los medicamentos, para lo cual inventó un método de detección de sales en orina. 
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A pesar de los numerosos detractores de la iatroquímica, procedentes del campo del galenismo o del eclecticismo, su crisis provino, paradójicamente, del propio desarrollo de la química moderna y, más concretamente, de la obra de Robert Boyle (1627-1691), quien tanto había influido en los iatroquímicos. La doctrina de la fermentación era incompatible con la aplicación exacta del peso y la medida al análisis químico, con la distinción entre mezcla y combinación y con el concepto experimental de elemento químico. Boyle, en 1675, criticó la teoría del ácido y el álcali de Silvio, pero su trabajo abrió la posibilidad de una nueva química aplicable a la medicina, irreconciliable con la iatroquímica y más compatible con la iatromecánica. Por otra parte, sus doctrinas fisiológicas fueron desmonta-das por la investigación anatomo fisiológica y, al acabar el siglo y comenzar la Ilustración, iban a hacerse nuevas síntesis en las que se incluía la química y se apartaba la iatroquímica a cargo de Georg Ernst Sthal (1659-1734), Friedrich Hoffmann (1660-1742) y Hermann Boerhave (1668-1738). 






La botánica

Hasta principios del siglo XVII, botánica y materia médica pueden considerarse aspectos complementarios de la misma realidad científica. Durante el Barroco las diferencias entre ambas van a ir aumentando progresivamente. 

La botánica en su acepción de ciencia pura, va a involucrarse en la problemática de describir e inventariar las floras regionales, como culminación de la labor comenzada por los botánicos renacentistas y, sobre todo, experimentará un poderoso avance en las disciplinas próximas como la anatomía y la fisiología vegetal, por influencia de las nuevas doctrinas químicas y la aplicación de los novedosos métodos microscópicos de observación. 

La formación del método científico y su aplicación a la disciplina, provocará cambios importantes en las aproximaciones sistemáticas y provocará profundas variaciones en las teorías imperantes hasta el momento. 

Todas  las  modificaciones  básicas  en  la  botánica  redundarán  en beneficio de la materia médica. Los terapeutas seguían utilizando un 45
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arsenal fundamentalmente vegetal en sus remedios. El mejor conocimiento de los mismos dulcificará los problemas a la hora de preparar los medicamentos. 

La materia médica continúa efectuando recopilaciones de remedios, cada vez más ajustados a la realidad botánica, zoológica o mineralógica, aunque todavía arrastran el lastre de siglos de supersticiones y falsas creencias y siguen incorporándose al arsenal terapéutico productos exóticos de origen preferentemente americano. 

Aunque durante el Barroco se comienza a producir una clara es-cisión entre los científicos cuya preocupación primordial es el conocimiento y clasificación del mundo natural y los técnicos del arte de curar, indagadores en ese mundo de lo más granado de sus remedios, es evidente la pertenencia de la mayor parte de los botánicos barrocos a las profesiones médicas o farmacéuticas, con algún aditamento del clero o de la nobleza. La medicina y la farmacia, de manera sustancial, van a servir de vector de profesionalización e institucionalización de una nueva actividad, la de los botánicos, por la existencia de intereses comunes en el desarrollo científico y en sus aplicaciones tecnológicas. 






la botánica

La anatomía vegetal contó desde comienzos de siglo con la obra de Joachim Jung (1587-1657), la  Isagoge Phytoscopica (Hamburg: Michael Pfeiffer, 1679; de la que se conocen copias manuscritas anteriores), texto de carácter básico, con acertadas precisiones terminológicas, utilizado por Ray y luego por Linneo en sus introducciones teóricas a los sistemas clasificatorios. 

Los estudios microscópicos y los fisiológicos, llevados a cabo por los microscopistas y algunos químicos como Van Helmont o Boyle, apenas tuvieron repercusión en la investigación botánica del momento, aunque abrieron campos insospechados a la posterior. Muy similar es el caso de la demostración experimental de la naturaleza sexual de los vegetales, realizada por Rudolf Camerarius (1665-1721) en la  De sexu plantarum epistola (Tubingen: Rommey, 1694) en las memorias de la  Academia de Tubinga (Alemania), muy conocida y apreciada con posterioridad, pero escasamente citada en su época. 
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La química

Hasta el Barroco, lo que hoy llamamos química, estuvo presidida por el paradigma alquímico. 

En resumen, se fundamentaba en las creencias aristotélicas en la existencia común de una materia prima, resuelta en los cuatro elementos propuestos por Empédocles (s. V a.C.), portadores de un par de cualidades. 

El cambio de una de esas cualidades hacía teóricamente posible la transmutación elemental y metálica. La introducción de creencias neo-platónicas hizo pensar a los científicos en un proceso “natural” de per-feccionamiento, de manera tal que la transmutación no sólo era posible sino obligatoria: el plomo, de forma natural, con el paso del tiempo, se transmutaba en las entrañas de la Tierra en oro; el alquimista se convertía así, también, en un siervo de la naturaleza. 

Sobre estas creencias clásicas y 

medievales, Paracelso (1493-1541) aña-

dió tres principios, mercurio, azufre y 

sal, de consistencia material y energé-

tica, con lo cual el esquema teórico se 

hizo aún más confuso. Recomendó la 

utilización sistemática de la alquimia 

para  explicar  el  fisiologismo  huma-

no y como auxiliar de la terapéutica. 

Para complicar más aún el panorama, 

los alquimistas se consideraban here-

deros de un arte hermético y divino, 

inspirado directamente por el dios 

Hermes  Trismegisto  o  por  efluvio  di-

vino, lo cual les acarreó graves dificul-

tades con los teólogos. Para huir de las 

mismas o por la propia dinámica de  Mercurius Trismegistus, Johann sus prácticas, no hicieron esfuerzo  Theodor de Bry (grabado en cobre) alguno sistematizador de sus cono- en Jean-Jacques Boissard, Tractatus cimientos y los procesos alquímicos  posthumus de divinatione & magicis praestigis (Oppenheimi: Hieronymi 

eran descritos por cada practicante  Gallery, [ca 1615]). 
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mediante hermosísimas y particulares metáforas. Si la astronomía encontró en su desarrollo el escollo de contradecir un pasaje bíblico, la alquimia contradecía la propia esencia de la revelación divina a través de un sólo cauce. Es lógico, ante tal cúmulo de circunstancias, que el método científico no se aplicara primero a estos conocimientos y que su matematización fuera posterior: previamente debían removerse muchos escollos y en esa tarea tuvieron un protagonismo de primera línea los iatroquímicos. 

Ha de tenerse en cuenta, también, la espargiria, el aspecto material de las prácticas alquímicas. Los alquimistas fueron herederos de mani-pulaciones antiquísimas procedentes del origen de la civilización. Los herreros, los metalúrgicos, los tintoreros, los fabricantes de vidrio, los destiladores y luego los boticarios, conocían como manejar la materia para obtener una serie de productos necesarios en el normal desen-volvimiento humano. Aprendieron a dominar y controlar el fuego, los metales, los minerales, para mejorar la calidad de vida y estas prácticas empíricas, sin mayores requerimientos teóricos, se generalizaron durante el Barroco. En las minas, en las forjas, en las tintorerías o en las boticas, la tecnología se utilizó profusamente antes de perfeccionar el paradigma teórico. Dicho de otra manera: la espargiria, la mera ma-nipulación de los objetos naturales mediante el fuego, fue el nexo de unión entre la antigua alquimia y la nueva química. 

En el Barroco triunfa la espargiria, se comienza a efectuar una crítica profundísima a la alquimia y a emerger la química moderna. 

Acaso la figura que simboliza el paso de la descripción cualitativa de la naturaleza a las cuidadosas medidas cuantitativas y, por tanto, de la revolución científica, es Newton y, sin embargo, el científico inglés fue un entusiasta investigador de la alquimia, un perseguidor incansable de recetas para conseguir oro, sin aportar nada digno de ser tenido en cuenta en este ámbito del conocimiento. Algo similar le ocurrió a Jean Baptista van Helmont; este sí inauguró el estudio de los gases y de la fisiología vegetal, pero lo hizo de manera empírica y no sólo no renunció nunca al paradigma alquímico, sino que de él procede uno de los testimonios de haber presenciado una transmutación de plomo en oro. 
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Gracias a él los gases empezaron a dejar de ser misteriosos. Evangelista Torricelli probó la presión ejercida por el aire e inventó el barómetro. Otto von Guericke (1602-86) ideó una bomba de vacío mediante la cual podía extraer el aire de un recipiente. En 1654 preparó dos semiesferas metálicas que encajaban por un reborde engrasado; mediante su máquina hizo el vacío e intentó separarlas por medio de yuntas de caballos de tiro, sin conseguirlo; a continuación, las llenó de aire y se pudieron separar sin dificultad alguna. Estos experimentos, que asombraban a Europa, llegaron a oídos de Robert Boyle (1627-91) quien construyó una bomba de aire para introducirlo comprimido, en lugar de para extraerlo. Comprobó, con tubos y mercurio, que cuando aumentaba la presión del mercurio, disminuía el volumen de aire. 

Esta observación la publicó en 1662 y se conoce como la primera ley de Boyle y como el primer intento de explicar cuantitativamente cambios cualitativos en el campo de la química. 

El científico francés Edme Mariotte (1630-1684), que realizó inde-pendientemente  un  experimento  idéntico  en  1680,  especificó  que  la temperatura debe mantenerse constante. Por esto se conoce como la ley de Boyle-Mariotte. 

Boyle se vio muy influenciado por los 

escritos del atomista Pierre Gassendi (1592-

1655). Al ver que el aire podía comprimirse 

con facilidad, lo explicó por la existencia 

de átomos separados por el vacío y de la 

misma manera argumentó el mecanismo 

de la evaporación del agua producida, 

según él, átomo a átomo y así con toda la 

materia. Estos argumentos impresionaron 

mucho en el mundo intelectual europeo 

y  gran  número  de  científicos,  entre  ellos Newton, se volvieron atomistas, pero el 

concepto atómico siguió siendo nebuloso 

durante más de un siglo. 

En su libro  El químico escéptico (London:  Robert Boyle, The sceptical chymist (London: J. Cadwell, 

J. Cadwell, 1661) Boyle propuso sustituir el  J. Crocke, 1661). 
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término “alchemist” por el de “chemist”, con él la alquimia se transformó, al menos nominalmente, en química. 

Se preocupó también de estudiar los elementos heredados de los clásicos. No le convencía la costumbre de definir la realidad elemental por medio de razonamientos. Los antiguos elementos deberían intentar descomponerse en otros más sencillos y, aun así, sería necesario mantener reserva sobre lo conseguido por si posteriores avances de la química permitieran descomponerlos en otros más pequeños. El elemento tenía, desde este punto de vista, un sentido provisional. Por ello Boyle no dio una tabla de ellos. La provisionalidad de este planteamiento no se resolvería parcialmente hasta el siglo XVIII y, de manera definitiva, durante el XX. 

Para dejar clara su diferencia con lo que en la actualidad se entiende por química, se ha de decir que estaba convencido de que los metales no eran elementos y de la posible transmutación en oro y llegó a pedir, en 1689, la abolición de la ley que impedía efectuar la fabricación del oro alquímico, pues creía que, si se obtenía oro a partir de un metal, los químicos demostrarían la teoría atómica. 

En el mismo filo de la navaja, aunque más cercano a la alquimia, se movía un químico alemán Hennig Brand (1630-1710) quien obtuvo el fósforo cuando estaba buscando la piedra filosofal en la orina, una práctica habitual entre algunos alquimistas, pues creían que podía estar en cual-

quier parte y, en ocasiones, la buscaban 

en los excrementos. 

Además de en los gases y en los ele-

mentos, los químicos barrocos se intere-

saron también por el fuego. Un químico 

alemán, Johann Joachim Becher (1635-82) 

imaginó, en 1669, que los sólidos esta-

ban compuestos por tres “tierras”; a una 

de ellas la llamó “terra pinguis” o tierra 

crasa y la instituyó como principio de la 

David Teniers, El alquimista,  inflamabilidad. Un discípulo suyo Georg Museo Nacional del Prado. 

Ernest Sthal (1660-1734) propuso un nuevo 
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nombre para ese principio de la inflamabilidad, “flogisto”, e instauró la doctrina que llenaría el primer tercio de la Ilustración. 

Al final del Barroco, en el ámbito teórico, se había instaurado una nueva línea de trabajo mediante la cual la química se separaba absolutamente de la alquimia. Los procesos cualitativos se intentaban cuanti-ficar y, en ese camino, se había efectuado una nueva enunciación de los elementos, se inició el estudio de los gases y del “fuego” o de la combustión; ese camino llevaría al siglo siguiente, en Inglaterra y Francia, a la construcción de la química moderna. Entre tanto, se iba a producir una vulgarización de los métodos de trabajo de la química, de la espargiria, de amplia incidencia en el mundo de la terapéutica. 

En Francia, un médico del rey Luis XIII, Guy de la Brosse (1586-1641) fundó el  Jardin du Roi en 1626. Un intendente del mismo Willian Davisson (1593-1670) instauró un curso de química en esa institución -dedicada principalmente a la botánica-. Se encargó él mismo de impartirlo entre 1648 y 1651 con el título de demostrador. Escribió una  Philosophia pyrotechnica, seu, Curriculus chymiatricus… (Parisiis: I. Bessin, 1635) con una orientación eminentemente dirigida a la preparación de fármacos. 

Le sucedió, entre 1652 y 1660, Nicaise Le Fèvre (ca 1610-1669), boticario del rey y autor de un  Traicté de la Chymie (Paris: Tomas Lolly, 1660) inclinado a la teoría, pero también aplicado a dar consejos a los boticarios referentes a los utensilios 

necesarios en sus operaciones y 

a la manera de elaborar los me-

dicamentos químicos. Su texto 

alcanzó cinco ediciones y fue 

traducido al inglés y al alemán. 

Le siguió en el puesto de 

demostrador, entre 1660 y 1671, 

otro boticario, Christopher 

Glaser (1615-1678), natural de 

Basilea y autor de otro  Traité 

 de la chymie (Paris: chez l’au-

teur, 1663), en donde procura  Nicaise Le Fèvre, Traicté de la chymie... (Paris: desembarazarse de todas las  Thomas Jolly, 1660) T. I, Wellcome collection. 
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oscuridades alquímicas y trata de ofrecer una buena guía para la práctica farmacéutica de manera rigurosa y clara. 

Posteriormente fue demostrador de química Moyse Charas (1619-1698) entre 1672 y 1680 y otra serie de profesores que enseñaron la materia durante todo el siglo. 

En este centro de enseñanza se siguió el paradigma alquímico o si se prefiere iatroquímico pero, en donde los alquimistas ocultaban, los profesores aclaraban; en donde los alquimistas confundían, los profesores intentaban sistematizar y sus textos tenían un gran interés por los aspectos prácticos o espargíricos y menos por los teóricos o puramente alquímicos. Su influencia sobre la terapéutica europea fue inmensa, pero aún mayor fue la de Nicolás Lémery (1645-1715). 

Boticario parisino, discípulo de Glaser, ejerció en Montpellier y dio clases privadas de química en su botica de la capital francesa. Aunque llegó a boticario real hubo de refugiarse en Inglaterra por su condición de protestante, pero adjuró de sus creencias, volvió a Francia, estudió medicina y fue recibido en la Academia de Ciencias. Su  Cours de Chimie (Paris: chez l’auteur, 1675) fue reeditado en trece ocasiones y se tradujo al holandés, alemán, italiano, inglés, latín y español, lo que le hace uno de los mayores difusores de la espargiria por Europa. 

El principal mérito de su texto es la claridad, para lo cual huye todo lo posible de consideraciones alquímico-teóricas, la extraordinaria sistematización de los temas y la implicación en los aspectos prácticos. Se puede considerar, sin demasiado temor a equivocarse, como un libro destinado fundamentalmente a la preparación de los medicamentos; acaso de ahí vino su extraordinaria popularidad en toda Europa. 






La química en España

En España las cosas fueron algo diferentes. La relativa autarquía científica originada por la disposición de Felipe II que impedía la salida de los castellanos para estudiar fuera de su reino, la presión inquisitorial representada por los textos expurgatorios de Bernardo Sandoval (1546-1618) y Antonio Zapata (1550-1635), pese a su escasa repercusión en los tratados científicos de los que se ocupaban poco. La acusación 54
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de protestantismo atribuida a todos los autores iatroquímicos, incluso a quienes eran católicos y, cuando se pudo romper el cerco de la inco-municación científica, el ejemplo de París, cuya facultad de medicina estuvo tanto tiempo gobernada por el irreductible Guy Patin (1601-1672), hizo de la química algo poco divulgado. Sin embargo, durante el Renacimiento se había establecido la cátedra de Lorenzo Cóçar en Valencia y, sobre todo, el núcleo de destiladores del Escorial, fuertemente ligado al paradigma alquimista y paracelsiano. Esta corriente se mantiene en la España del Barroco, representada por el destilador Juan del Castillo, quien recomienda para aprender a destilar acudir a un  alquimista en su Farmacopea universal medicamenta (Cádiz: Juan Borja, 1622). 

El otro boticario novator, fray Esteban Villa en la primera defensa de la química efectuada con seriedad en España, habla ya de  chimica en 1643 y el boticario ecléctico Gerónimo de la Fuente Pierola (1599-1671), titula como  Chimico su libro en 1660. Como en el caso de Boyle, de la alchymia se había pasado a la  chymia pero aquí la variación nominal no enunciaba realidades diferentes, no hacía mención al intento de explicación cuantitativa de realidades expresadas antes cualitativamente. 

Los tres boticarios españoles, e incluso los autores renacentistas, se refieren a la espargiria, a la práctica química. En España no hubo teóricos, sólo científicos interesados en la preparación de medicamentos químicos y, aun así, sus dificultades no fueron desdeñables. 

Capítulo aparte merece el caso de Luis Alderete y Soto (m. 1688). Familiar de la Inquisición primero y alguacil mayor de la misma luego, además de regidor perpetuo de la ciudad de Málaga, había viajado por diferentes países europeos, fundamentalmente Italia, en donde había conocido a alquimistas, astrólogos, curanderos y se había forjado un universo intelectual eminentemente alquímico. Como era habitual en los alquimistas, daba gran importancia a los aspectos astrológicos y a algunas especula-ciones de tipo bíblico. Aseguró haber conseguido una panacea o medicina universal a la que denominó el agua de vida, con lo cual se colocó por entero en el ámbito alquímico y en el de los charlatanes vendedores de remedios secretos. Con su afirmación, originó una agrísima polémica sobre la alquimia y la química. Entre 1682 y 1683 escribió cuatro panfletos sobre el tema, en donde atacaba a sus detractores, a la medicina tradicional y a algunas 55
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de sus prácticas como la sangría, defendía sus teorías y contradecía al Protomedicato. En su Crisol de la verdad. Ilustrado con divinas y humanas letras, Padres y doctores de la Iglesia, a respon-diendo al auto del Protomedicato, en el que prohíbe la Medicina Universal...  (s.l.; s.e., 1683), afirma: 

“...O sabe el Proto-medicato de que se compone: o lo ignora (que es lo más cierto): o lo quiere saber. Si sabe de qué se compone, que es de los rayos del Sol y de la Luna, o del Espíritu del Mundo (que es todo uno), éstos son los principios de la vida; y como motivos della, no pueden dañar a la salud pública; y a la medicina parcial de la Naturaleza no se puede prohibir... ” 

Luis Alderete y Soto, Crisol de 

Perorata que en la actualidad atribuiría-

la verdad. Ilustrado con divi- mos a un charlatán, pero muy familiar para nas y humanas letras, Padres y 

doctores de la Iglesia, a respon- los acostumbrados a los términos alquímicos. 

diendo al auto del Protomedi-

Entre quienes le defendieron destaca 

cato, en el que prohíbe la Medi- Luis Amigó y Beltrán. Abogado de los Rea-cina Universal... (s.l.; s.e., 1683). 

les Consejos, poseía el manuscrito de la tra-

ducción castellana del  De lapide philosophico, atribuido a Paracelso y escribió una  Apología  en defensa de la Medicina Substancial, y universal del agua de Vida (Zaragoza: viuda de Agustín Vergés, 1682) en favor de su remedio, en donde muestra la misma tendencia alegórica y ocultista que Alderete e identifica su medicamento con la “piedra bendita” de Paracelso. 

De su lado se puso también Antonio Ron, presbítero y profesor de Teología, quien escribió la “aprobación” a la obra de Alderete,  La verdad acrisolada con letras divinas y humanas...  (Valencia, Benito Macé, 1682). 

En ochenta y cuatro páginas da cuenta de los principios alquimistas, denominados por él chímicos, y critica las prácticas tradicionales de los boticarios. 

En la misma órbita de crítica a los autores clásicos de la medicina se situó Juan Vidós y Miró (ca 1645-ca 1710) quien, tras obtener el bachi-llerato en filosofía, obtuvo un  Breve del Papa mediante el cual se le au-torizaba para ejercer la medicina a pesar de su condición de sacerdote, 56
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privilegio reconocido por el Justicia de Aragón, pese a la oposición de los médicos zaragozanos. Publicó la  Primera parte de Medicina y Cirugía Racional y Espagírica (Zaragoza: Gaspar Tomás Martínez, 1691), en donde se manifiesta más como un curandero que no hace honor al término espagírico del título. Es antes un representante de la subcultura extra académica, que un alquimista o espagírico. 

Un defensor tardío de sus textos y medicamentos, es el monje Gerónimo, fray Andrés de Villacastín, autor de  La Chymica despreciada, Don Luis Alderete y Soto perseguido. Defendida y defendido...  (Granada: Antonio Torrubia, 1687), en donde se rebate la idea acerca de la inadecuación de la química para el clima español pues: 

“El defecto no está en la Chymica, sino en quien no la conoce; y no ay que culpar a España, ni dezir, que en España no aprueba...Si los que injurian a la Chymica supieran, siquiera unos principios, levantaran el ánimo a buscar otras cosas i suela dar mucho un acaso al que estudia y obra... ” 

Critica también a los boticarios en estos términos:

“Riénse los extranjeros y nosotros los españoles deviéramos llorar de lo que obran los boticarios, que todo es una mecánica. He conocido a muchos que no saben leer; muy pocos los que han sabido un poco de latín...En otras partes los disculparé, porque no se enojen, que los pobres siguieron las Pharmacopeas de romance; no las latinas modernas, que enmendaron en muchas cosas. Si el Protomedicato hiziese rebolber su Archivo, allí hallará causas de boticarios, y una con sentencia de muerte de horca; y el por qué, es tan grande, que no cave en este escrito... ” 

Aunque reconoce su primacía sobre los médicos en lo referente a la preparación de fármacos: 

“Los médicos se afrentan de entrar en las boticas; puede ser porque no conocen lo que ay allí: muy pocos son los que lo ven, y devieran aplicarse a lo que les incumbe. Los medicamentos son los que curan, no los argumentos, no las sophisterias, ni pensamientos vagos...los boticarios en esas materias, aunque cortissimos hombres, saben más que muchos de los médicos: son cosas que se adquieren estudiando, trabajando, exerciendo y experimentando, para conocer, y distinguir en lo que importa a la vida. ” 

Entre los detractores de Alderete nos encontramos con Juan Guerrero, autor del  Sol de la Medicina que alumbra a los que ignoran la verdadera 57
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 doctrina de Hipócrates y Galeno.  Contra el Memorial y papel del Agua de la vida, de Don Luis Alderete y Soto… (Madrid: Juan García Infançon, 1682). 

En él atacaba al agua de vida por ser una composición química y, como todas las de su género, no eran adecuadas para los españoles por el clima de nuestra patria. Da una amplia bibliografía química y afirma:

“Los alquimistas son ignorantes, han gastado muchos reales en averiguar la Piedra Filosofal, y como tales, han errado la idea; si bien han aprendido algunas destilaciones, sublimaciones, calcinaciones...Y viéndose en este estado, se hacen curanderos, o hacen jaboncillos y afeites para las damas. Hasta aquí llega la ciencia de éstos, y así dice, y se deben llamar alquimista, no químicos. 

 Estos son, vuelvo a decir, los que los médicos racionales ahuyentan de si; éstos son los que los ignorantes tienen por Médicos Chymicos, no siendo sino curanderos o saltimbancos recogidos, embusteros en todo y por todo. ” 

También Pedro González de Godoy escribió un  Discurso serio-jocoso sobre la nueva invención del Agua de la vida y sus Apologías...  (Mantua Car-petana: por un vezino de ella, 1682) en donde se burla de este tipo de polémicas, pero tercia en la misma y demuestra un gran interés e información en 

los asuntos relacionados con la alquimia. 

El médico de Alcalá, Justo Delgado de 

Vera publicó la  Defensa y respuesta justa y verdadera de la medicina racional y philosophica profanada de las imposturas de la Chimia (Madrid: Antonio Román, 1687), en donde 

hace una defensa cerrada de los boticarios. 

Frente a Alderete y sus seguidores afirma: 

“Los boticarios saben cuanto ay que saber 

 de la Pharmacéutica Spagírica racional; porque esta Arte es la que propiamente se llama Separatoria....Y pues su fin es preparar mejor los re-Justo Delgado de Vera, Defen-

 medios, a los pharmacopeos pertenece... ” 

sa y respuesta justa y verdade-

A continuación, enumera las princi-

ra de la medicina racional y  pales operaciones propias de la espagiria, philosophica profanada de las 

imposturas de la Chimia (Ma-

lo cual no evita su ataque frontal al agua 

drid: Antonio Román, 1687). 

de vida. 
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También Andrés Gámez escribió el  Discurso filosófico-médico e historial, que a la sombra de la razón...  (Madrid: Antonio Román, 1683) en la cual se manifiesta ecléctico y conocedor de muchas operaciones espagíricas. 

Esta encendida polémica nos muestra un panorama científico en el cual se pone de manifiesto la familiaridad con los procesos espagíricos y el predominio del paradigma alquímico en las explicaciones teóricas de los mismos. 

Se ha señalado la pequeña diferencia, en este siglo, entre química y alquimia. Sólo Boyle cuantifica procesos descritos previamente de manera exclusivamente cualitativa, aunque sigue confiando en el paradigma alquímico. Este es utilizado por los iatroquímicos para explicar el fisiologismo humano y su terapéutica más adecuada y, en la escuela francesa, se produce un primer esfuerzo de clarificación de los antes oscuros procesos alquímicos; entre ambos se mueve el plano material que primero sería de la alquimia y luego de la química: la espagiria. 

Repito estos conceptos para clarificar el estrecho margen en donde se movían los laborantes y los teóricos. Por esto la polémica en torno a Alderete no difiere demasiado de la producida en torno a Juan de Cabriada (1665-post. 1714) y la defensa de la química efectuada por ambos es posterior a la de Fray Esteban Villa que, sin embargo, pasó mucho más desapercibida. 

Las diferencias entre Cabriada y Alderete se sitúan más en el ámbito social que en el intelectual. Cabriada era un médico bien instalado en la llamada ciencia oficial, autor de la famosísima  Carta filosófica, médico, chymica (Madrid: Lucas Antonio de Bedmar, 1687) convertida en manifiesto programático de los novatores españoles y en baluarte de renovación científica, porque no sólo defiende la iatroquímica, sino todos los avances en la medicina y las ciencias. Sin embargo, sus conceptos sobre química no variaban demasiado de los mantenidos por Alderete. La diferencia con él es que mientras Alderete entona un cántico a lo antiguo, a lo simbólico, a lo irracional, Cabriada hace todo lo contrario: critica lo antiguo, lo mágico, lo irracional, pero ambos, en el ámbito químico, se movían en un terreno muy pantanoso todavía. Cabriada critica a: 

“Los científicos médicos…[que] gastan todavía el calor de sus entendimientos sólo en defender doctrinas apolilladas de los primeros maestros de la Antigüedad…” 

59

LA HUMANIZACIÓN DE LA SANIDAD A TRAVÉS DE LA HISTORIA: EL BARROCO

Se lamenta de la dificultad de recibir los adelantos científicos en nuestro suelo y proclama la necesidad de tener un laboratorio químico en la corte. 

El texto de Cabriada abrió una nueva polémica de la que se ha ocupado con singular acierto y extensión López Piñero (1979), y agrupó, por un lado, a los galenistas intransigentes y, por otro, a los novatores y a todos los detractores del galenismo, fueran partidarios de la ciencia moderna o curanderos y alquimistas. 

Del impulso de Cabriada y del movimiento novator surgió el laboratorio químico de Palacio Real creado en 1694, según algunos autores al servicio de las nuevas ideas. Desde algún punto de vista así es, pero también como continuación del interés de los Austrias por los aspectos mágicos de la ciencia y de los más oscuros de la alquimia. El laboratorio de Palacio Real de Madrid se nos presenta, en muchos aspectos, como una continuación de la cohorte de destiladores del Escorial; en él, estuvieron involucrados el manipulador espagírico italiano Vito Cataldo y el boticario espagírico español Juan de Bayle. A finales de 1698 llegó a la corte un empleado de la de Nápoles, Roque García de la Torre, quien aseguró poseer la capacidad de preparar un “remedio secreto” con lo cual el real laboratorio entró de lleno en la práctica alquímica, aunque en los escritos de este personaje jamás se menciona el término. García de la Torre no se puso a trabajar en el laboratorio, sino en una casa de la calle Leganitos, bajo la supervisión de Juan de Bayle y, muy posiblemente, de Cabriada. Dejó su puesto, no porque se descubriera su superchería, sino porque no avanzaba en sus trabajos y Juan de Cabriada, convertido ya en médico de cámara, le encubrió. Aseguró que había enfermado en el transcurso de los mismos. Sus papeles y sus prácticas alquímicas fueron continuadas por Juan de Bayle y el propio Cabriada, quienes intentaron preparar un remedio maravilloso para corregir la quebrantada salud de Carlos II. Nada de esto puede asombrarnos: estamos en la corte del Rey hechizado; la magia, la superstición, el simbolismo religioso, ocupan todos los espacios, incluso el de la renovación. Además, la corona española tenía experiencia en estas lides. Felipe II llevó a sus alquimistas a Flandes; Carlos II a la calle Leganitos; los primeros intentaban conseguir oro, los segundos el remedio universal para el monarca, ambos trataban con los aspectos más mágicos de la ciencia y, en el caso de la 60
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química, se movían en el paradigma alquímico. Tradicionalmente se ha visto a los novatores como los paladines de la razón científica; en el caso de la química no es tan clara la cuestión, acaso porque todavía, durante el Barroco, el paradigma alquímico estaba vivo. Sea como fuere, en 1700 se creó la Real Sociedad de Medicina y otras ciencias de Sevilla en donde los novatores consiguieron el cultivo de las ciencias modernas y, entre las mismas, de la espagiria y la iatroquímica; en su fundación intervinieron diversos médicos y también algunos boticarios interesados en la botánica y la química. 

Para no dejar incompleto el panorama de la química hispana, debe mencionarse a Álvaro Alonso Barba (ca 1569-1662), mineralogista, autor del  Arte de los metales (Madrid: Imprenta del Reino, 1640) en donde se expone un nuevo método, el del “cazo”, para amalgamar metales, pero sobre todo se afrontan con renovado interés los procesos químicos y se incluyen modernos aspectos tecnológicos respecto a las explotaciones mineras, principalmente americanas. 
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Introducción

Alo largo de los siglos XVI y XVII en 

círculos de la sociedad europea se 

produjeron cambios profundos sobre la 

concepción del cosmos y de la naturaleza, 

la organización del cuerpo humano y la 

vida en el planeta, entre otros aspectos. Ese conjunto de transformaciones se manifestó en obras señeras publicadas en el arco 

temporal transcurrido entre 1543 y 1687. 

En 1543 aparecieron la obra de Nicolás 

Copérnico  De revolutionibus orbium coelestium, es decir “Seis libros de las revoluciones de los orbes celestes”, en la que se 

fundamentó la teoría heliocéntrica y  De 

 humani coporis fabrica  donde Andrés Ve- Portada de la obra de Nicolás salio defendía una anatomía humana ba- Copérnico   De revolutionibus sada en la observación directa del cadáver   orbium. 

en la mesa de disección y no en el saber libresco. En 1687 Isaac Newton publicó  Philosophiae Naturalis Principia Mathematica (Principios matemáticos de la filosofía natural) en la que se formularon las leyes de la física gravitacional. 
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Ese conjunto de cambios acaecidos en 

ese período de tiempo en las percepciones 

del espacio, de la materia, de la vida y de 

las sociedades humanas sentó las bases 

de la ciencia moderna, basada en el uso 

del método experimental y construida en 

torno a nuevas instituciones o lugares del 

saber, diferentes a los que existían hasta 

entonces como eran las universidades. La 

ciencia moderna nació fuera de las univer-

sidades, a menudo enfrentada con ellas. 

Los protagonistas de aquellos profundos 

cambios, alineados con una nueva filosofía 

natural, eran plenamente conscientes de 

Portada de la obra de Andrés  

Vesalio  De humani coporis fabrica. 

que con su obra estaba naciendo algo nue-

vo. Por ello el término  novu s está presente en centenares de títulos de libros científicos aparecidos en ese período. 

Por ejemplo,  New Attractive  de Robert Norman de 1581 (3ª ed. 1592), el Nova de universis philosophia  de Francesco Patrizi de 1593, la  Astronomia nova  de Kepler de 1609, y en 1638 las  Consideraciones y demostraciones matemáticas sobre dos nuevas ciencias de Galileo. 

Portada de la obra de Isaac  Portada de la obra de Robert  Portada de la obra de Fran-Newton  Philosophiae Natu-  Norman  New Attractive. 

cesco Patrizi  Nova de uni-

 ralis Principia Mathematica.  

 versis philosophia. 
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Portada de la obra de Jo- Portada de la obra de Ga- Portada de la obra de Pas-hannes Kepler  Astronomia   lileo  Discorsi e dimostrazio-  cal   Experiences  nouvelles nova. 

 ni matematiche intorno à  touchant le vide. 

 due nuove scienze. 

También Pascal escribió sus  Nuevos experimentos sobre el vacío, Otto von Guericke publicó  Nuevos experimentos sobre el espacio vacío efectuados en Magdeburgo  y Boyle dio a conocer una larga serie de tratados titulados  Nuevos Experimentos durante las décadas de 1660 y 1670. En esos años Robert Boyle, con la ayuda de Robert Hooke, construyó varios modelos de bomba de aire y con ella todo un sistema de filosofía natural experimental. La bomba de aire de Boyle, o cámara de vacío, creó un espacio para la experimentación con el aire y se convirtió en el principal y más costoso instrumento de la nueva organización científica de la  Royal Society. Los  New Experiments Physico-Mechanical, Touching the Spring of the Air and Its Effects, cuyo primer volumen apareció en 1660, describieron los experimentos y los intentos de Boyle por comprender la naturaleza del aire, sus efectos sobre los animales y la respiración, y la relación entre la presión (“resorte del aire”) y el volumen de gas en un sistema cerrado. 

Antes, en 1620, el influyente Francis Bacon, considerado uno de los primeros lobistas eficaces de la ciencia, publicó la primera edición del Novum Organum Scientiarum que ofrecía un nuevo método capaz de re-emplazar al tradicional  organon, como era conocido el título colectivo del conjunto de obras de lógica de Aristóteles. Por ello se le considera el primer tratado moderno sobre la metodología experimental de la 71
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Portada de la obra de Ro- Portada de la obra de Fran- Portada de la obra de   Francis bert Boyle  New  Experi-  cis Bacon  Novum Organum   Bacon  New Atlantis. 

 ments Physico-Mechanical. 

 Scientiarum. 

ciencia. Poco después, en 1626, publicó su  Nueva Atlántida  una especie de novela utópica que contenía, como se resaltará más adelante, un innovador proyecto para la organización social formal de la investigación científica y técnica. 

Esa conciencia de novedad manifestada en un navío que atraviesa las columnas de Hércules -según resaltó Bacon en la portada de  Novum Organum Scientiarum- se asoció al surgimiento de una nueva forma de saber asociada a instituciones específicas y a la creación de un método peculiar que originó un tipo de lenguaje determinado. Ese tipo de saber se construyó en torno a “experiencias sensibles” y “demostraciones ciertas”, requisitos que debían de ir juntos. Así, toda afirmación debía de ser “pública”, vinculada al control por parte de una audiencia; debía ser presentada y demostrada a los demás, discutida y sometida a posibles refutaciones. 

Ese método experimental, en el que desempeñaron un papel fundamental observaciones llevadas a cabo con telescopios y microscopios, permitió fundamentar una nueva astronomía, esclarecer el principio de inercia, llevar a cabo experimentos en el vacío, dilucidar los mecanismos de la circulación de la sangre, efectuar grandes conquistas del cálculo. Sus defensores rechazaron lo que se conoce como concepción hermética o sacerdotal del saber, realizaron una nueva valoración de la 72
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técnica, defendieron el carácter hipotético o realista de nuestro conocimiento del mundo y la introducción de la dimensión del tiempo en la consideración de los hechos naturales. 







Los fundamentos del método experimental 

En el período de tiempo en el que nos hemos situado, particularmente el siglo XVII, lo realmente nuevo e importante fue la matematización del estudio del movimiento y la destrucción del cosmos aristotélico. De ahí el interés por la obra de matemáticos y físicos como Galileo y Newton. 

Gracias a la obra de esos renombrados científicos y de otros muchos se desafió a la filosofía natural aristotélica que establecía una distinción entre la física apropiada para entender a los cuerpos terrestres y a los celestes, se atacó el modelo de una Tierra central estática al que se re-emplazó por el sistema copernicano heliocéntrico con el Sol situado en el centro del universo y se consolidó la metáfora mecánica de la naturaleza al considerarse que la reali-

dad natural tenía una estructura  

matemática. 

Por ejemplo, Kepler sostuvo 

que la estructura del sistema so-

lar seguía un orden geométrico 

al imaginar que las construccio-

nes geométricas, denominadas 

sólidos platónicos - el hexaedro, 

el tetraedro, el octaedro, el ico-

saedro y el dodecaedro- podían 

servir para describir tal estruc-

tura. Así en su libro  Misterium 

 Cosmographicum  (El misterio 

cosmográfico, 1596) inscribió los 

mencionados cinco poliedros 

regulares en esferas que delimi- Retrato de Galileo. Grabado de Francesco taban las órbitas de los planetas  Villamena en  Il Saggiatore de 1623. 
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por entonces conocidos, que se 

movían en torno al Sol. Galileo 

-uno de los grandes defensores de 

la filosofía natural concebida ma-

temáticamente- sostuvo que “la 

filosofía está escrita en ese gran-

dísimo libro que tenemos abierto 

ante los ojos, quiero decir el uni-

verso [...] Está escrito en lengua 

matemática y sus caracteres son 

triángulos, círculos y otras figuras 

geométricas, sin las cuales es im-

posible entender ni una palabra” 

y Newton publicó en 1687  Philoso-

 phiae naturalis principia mathema-

Retrato de Sir Isaac Newton. Cuadro de   tica (Principios matemáticos de la Godfrey Kneller 1702. National Portrait  filosofía natural). 

Gallery. London. 

Así pues, la nueva astronomía, 

y las transformaciones de la física matemática fueron prácticas decisivas en la ciencia que se configuró a lo largo del siglo XVII. Pero también desempeñaron un relevante papel en la construcción de la nueva ciencia otros saberes y diversas prácticas mediante las que se llevaban a cabo las observaciones y se constituía la experiencia. 

De modo que los principales cambios que tuvieron lugar en el conocimiento del mundo natural y en los medios de conseguir dicho conocimiento, entre los que hay que destacar al método experimental y la creación de nuevas instituciones productoras y distribuidoras de conocimientos, fueron los siguientes cuatro que hay que considerar interre-lacionados. 

Primero, la mecanización de la naturaleza, que se manifestó en el uso creciente de metáforas mecánicas para interpretar fenómenos y procesos naturales. 

Segundo, la despersonalización del conocimiento de la naturaleza: la separación creciente entre los sujetos humanos y los objetos naturales de su conocimiento, que se manifiesta especialmente en la distinción que 74
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se estableció entre la experiencia 

humana mundana y las concep-

ciones de lo que la naturaleza “es 

realmente”. 

Tercero, el intento de meca-

nizar la construcción del conoci-

miento mediante el uso propuesto 

de reglas de método explícitamen-

te formuladas que pretendía disci-

plinar el proceso de producción del 

conocimiento mediante el control 

o la eliminación de los efectos de 

las pasiones e intereses humanos. 

Cuarto, la aspiración a usar el 

nuevo conocimiento natural para 

conseguir fines morales, sociales 

y políticos, cuya condición era 

el consenso respecto a la idea de  Modelo del universo según Kepler. Graba-que tal conocimiento era benigno  do de su obra  Mysterium Cosmographicum. 

y poderoso. 

Ese nuevo conocimiento de la naturaleza se construyó laboriosamente, fundamentalmente a lo largo del siglo XVII, en torno a una serie de innovaciones en los modos de identificar, conseguir, validar, organizar y comunicar la experiencia que se llevaron a cabo en diversos lugares de Europa. 

Prestemos atención a algunas de esas innovaciones en torno al uso y propagación del método experimental. 

Para esos filósofos naturales modernos en los que estamos fijando la atención la adquisición de la experiencia por uno mismo era fundamental. 

Pero entre ellos había divergencias acerca de las clases de experiencia que se deberían buscar y sobre cuál era la manera más fiable de conseguirla. 

Para unos el objetivo perseguido era la demostración típicamente científica, esto es, la demostración de que las conclusiones acerca de efectos naturales se siguen necesariamente del conocimiento, indudable y ra-cionalmente establecido, de sus causas. Así en las ciencias matemáticas 75
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abstractas se consideraba que los principios de partida eran evidentes e indiscutibles, como ocurre con un axioma de la geometría de Euclides. 

Otros, influidos por el aristotelismo, entendían la experiencia como 

“lo que ocurre en el mundo”. En su opinión los fenómenos naturales estaban dados. Eran enunciados que describían el comportamiento de los objetos naturales y podían derivarse de diversas fuentes como el sentido común o la opinión de los expertos. 

Pero otros muchos filósofos del siglo XVII, especialmente en Inglaterra, desarrollaron un enfoque nuevo, y bastante diferente, de la experiencia y del papel que debía desempeñar en la filosofía natural, muy influidos por los planteamientos de Francis Bacon. 

Para este influyente pensador una filosofía natural adecuada debía fundamentarse en una historia natural laboriosamente compilada donde había que utilizar un conjunto de técnicas que garantizasen que los hechos naturales fuesen observados, atestiguados y registrados adecua-damente. Así no se debía admitir 

nada “salvo que los ojos den fe de 

ello” “o al menos después de un 

examen riguroso y concienzudo”. 

Ese registro debía de abarcar 

los efectos que se producen en el 

curso ordinario de la naturaleza, 

así como en los “errores” de la na-

turaleza o “monstruos” y también 

en  los  productos  artificiales  del 

trabajo humano, es decir cuando 

se somete a la naturaleza a un en-

sayo experimental o a una inter-

vención tecnológica, o en sus pa-

labras “cuando mediante el arte y 

la mano del hombre se la obliga 

a salir de su estado natural, se la 

exprime y se la moldea”. 

Retrato de Francis Bacon, ilustración de 

“Heads of Illustrious Persons of Great Bri-

Quienes defendieron ese tipo 

tain” publicado por Knapton, Londres 1742.  de práctica de la filosofía natural 76



EL MÉTODO EXPERIMENTAL Y LA CREACIÓN DE NUEVAS INSTITUCIONES CIENTÍFICAS

moderna consideraron que la experiencia no sólo estaba dada por lo que ocurre en el mundo, la cual está disponible de modo natural, sino que también procede de los experimentos que son artificial y deliberadamen-te diseñados para producir fenómenos que podrían no observarse, o cuya observación no sería tarea fácil, en el curso ordinario de la naturaleza. 

Esos experimentos implicaban generalmente la construcción y uso de aparatos especiales, tales como el barómetro, un instrumento que, según se proclamaba, podía hacer que el peso del aire -del cual generalmente no tenemos ninguna experiencia- fuera fácilmente perceptible, incluso visible. 

El constructor del primer barómetro, concebido para medir el peso del aire y de ahí el nombre de ese aparato, fue el matemático italiano Evangelista Torricelli (1608-1647). 

Este admirador de Galileo se interesó por resolver problemas planteados por fenómenos ligados a las bombas aspirantes, al considerarse que representaban un elemento central para establecer diferencias entre las filosofías de 

la naturaleza “nuevas” y “vie-

jas”, es decir “mecanicistas” y 

“aristotélicas”. 

Así en 1644, tres años antes 

de fallecer, se propuso explicar 

mejor el funcionamiento de las 

bombas aspirantes y contras-

tar la validez de la explicación 

mecánica acerca de su fun-

cionamiento según la cual no 

se  atribuía  a  los  fluidos  nada 

parecido a una capacidad de 

aborrecer el vacío, sino que se 

la relacionaba con una simple 

equivalencia mecánica presen-

te en la naturaleza. 

Para ello estableció dentro  Retrato de Evangelista Torricelli (1618-1647). 

de la bomba una columna de  Grabado del siglo 17. 
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agua, y fuera una columna de aire atmosférico. Usó como modelo para comprender el funcionamiento de las bombas el de la balanza. Supuso entonces que la columna de agua alcanzaría su altura de reposo cuando su peso fuese igual al del aire atmosférico que empujase contra su base. Esa idea de que el aire tiene un peso era un desafío a las creencias aristotélicas, según las cuales ni el aire ni el agua pesan en sus “lugares naturales”, por ejemplo, el aire en la atmósfera y el agua en el mar. 

Valiéndose del mercurio del que se sabía que es aproximadamente catorce veces más denso que el agua pudo mostrar la validez de su idea. 

Según su planteamiento, si un tubo de vidrio, cerrado en un extremo, se llenaba de mercurio y se invertía en un recipiente que contenía ese metal, la altura del nivel de mercurio en el tubo debería ser solo una cator-ceava parte de la altura que alcanzaba el agua en las bombas aspirantes. 

Y eso fue lo que se observó manifestando entonces Torricelli: “Vivimos en el fondo de un océano del elemento aire, el cual, mediante una experiencia incuestionable, se demuestra que tiene peso”. Se confirmaba de esa manera una concepción mecánica de la naturaleza. 

La nueva filosofía natural consideraba por tanto el método experimental como el medio más eficaz para suplantar la filosofía tradicional. Pero los informes empíricos que daban cuenta de los nuevos experimentos debían ser cuidadosamente examinados para garantizar que fueran genuinos. 

De modo que para que la experiencia pudiera desempeñar su papel de fundamento de una nueva filosofía natural debía de ser controlada, vigilada y disciplinada. 

Había por tanto que descubrir modos de regular qué experiencia incluía juicios acerca de la experiencia de quién. Había que distinguir entre quienes privilegiaban las impresiones sensibles inmediatas y les otorgan la primacía, como hace el conocimiento de las “personas vulgares”, de quienes eran cautas acerca de su fiabilidad como solían hacer las denominadas personas formadas, conscientes de que los sentidos necesitan ser guiados por el conocimiento. 

De manera que la experiencia adecuada para la inferencia filosófica debía provenir de la clase de gente que es fiable y capaz de adquirir esa experiencia, de informar de ella, o de evaluar los informes empíricos 78
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de otros. Se consideraba que la ex-

periencia que no está disciplinada 

no vale nada. 

Es decir, la autenticidad de los 

hechos producidos por la práctica 

experimental se conseguía persua-

diendo a una comunidad de su fia-

bilidad. Para ello los filósofos experi-

mentales desarrollaron una variedad 

de nuevas técnicas destinadas a faci-

litar la transición de la experiencia 

observacional y experimental del 

dominio privado al público. 

Esas esas nuevas técnicas fue-

ron de diverso tipo. Entre ellas cabe 

mencionar la repetición física, el 

testimonio público y la comunica-

ción científica. 

Los fenómenos que se producen  Primera bomba de vacío de Robert Boyle. 

en instrumentos como la bomba  Ilustración de “New Experiments Phy-de vacío que diseñó Boyle para sus  sico-Mechanical touching the Spring of the Air”. 

experimentos neumáticos podían 

ser reproducidos. En esas réplicas del experimento se podía convocar a testigos que observasen los efectos experimentales y diesen fe de su autenticidad. La realización de experimentos era una característica rutinaria de las reuniones de la  Royal Society. Esta sociedad abrió un Libro de Registro con el fin de que los testigos pudieran dar fe de los resultados experimentales. 

Siguiendo una recomendación de Boyle, uno de los impulsores de esa sociedad científica, se estableció que los informes experimentales se escribieran de modo que lectores distantes pudieran repetir los efectos relevantes del experimento. Había por tanto que escribir de manera detallada los métodos reales, los materiales y las circunstancias del experimento. Así los lectores interesados podrían reproducirlos, convirtiéndose en testigos directos. 
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Joseph Wright’s An Experiment on a Bird in the Air Pump (1768). National Gallery London. 

No obstante, estas técnicas, por razones prácticas, tenían efectos limitados. El número de testigos directos de los experimentos era re-ducido. Raramente pasaban de veinte personas quienes asistían a los experimentos de la  Royal Society. Hacer repeticiones precisas de los experimentos era tarea complicada como constató Boyle que sucedía con su bomba de vacío. 

Estas limitaciones y constricciones se solventaron recurriendo a una  nueva  forma  de  comunicación  científica.  La  experiencia  se  podría extender y hacer pública escribiendo descripciones de los experimentos que ofrecieran a los lectores distantes un relato tan vívido que fuera capaz de convertirlos en testigos virtuales. El testimonio virtual facilitaba en la mente del lector la producción de una imagen del procedimiento experimental que obviaba la necesidad de su testimonio directo o de su repetición. 
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 La creación de nuevas instituciones científicas

La nueva ciencia basada en el método experimental se construyó y se transmitió en lugares distintos y diferenciados de los universitarios dado que, según ha apuntado algún historiador como Westfall, hacia 1600 “las universidades reunían en su seno a grupos de intelectuales de gran cultura que, más que saludar con simpatía la aparición de la ciencia moderna, estaban dispuestos a considerarla una amenaza tanto para la verdadera filosofía como para la religión revelada.” 

Dada esa hostilidad del mundo universitario los defensores del método experimental decidieron crear nuevos espacios para compartir sus conocimientos y experiencias y expandir sus saberes a otros grupos sociales. Por ello a lo largo del siglo XVII surgirán en diversos lugares de Europa una serie de sociedades y academias científicas que agruparon a los filósofos naturales experimentalistas, defensores de la ciencia moderna. 

Esas sociedades representaron formas organizativas alternativas a las universidades, a las que se consideraban como lugares inadecuados para el cultivo de una filosofía natural genuina. Se achacaba a esas “sedes del conocimiento” que no habían sido “laboratorios, que es lo que deberían ser, sino únicamente escuelas, donde unos enseñan y todos los demás asienten”. Además, se criticaban los procedimientos utilizados por los estudiosos para establecer y justificar el conocimiento. 

En las universidades la forma típica de debate filosófico era la disputa ritual. En ella los estudiosos defendían puntos de vista contrarios utilizando sofisticados recursos lógicos y retóricos para defender sus tesis y derrotar las del oponente. Cuando los filósofos naturales modernos insistían en que lo importante no eran las palabras sino las cosas querían marcar distancias con el estilo prolijo y discutidor de la filosofía natural de las universidades. Además, los miembros del mundo mercantil y las personas educadas tendían a ver a esos discutidores como una figura ridícula e inútil. 

En sus planteamientos filosóficos y en su práctica científica tuvieron una gran influencia los escritos de Francis Bacon, particularmente los expresados en 1627 en la  Nueva Atlántida. Ahí el que fue influyente consejero real de Isabel I y de su sucesor Jacobo I además de canciller de 81
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Inglaterra planteó que todo el cuerpo 

tradicional del saber necesitaba ser 

reconstituido pues en su opinión se 

caracterizaba por un gran desorden 

debido a la práctica imperante de es-

tudiar palabras en lugar de cosas. En 

esa reforma el impulsor del empiris-

mo filosófico y científico sostuvo que 

la denominada filosofía natural debía 

ocupar un lugar fundamental y el Es-

tado debía preocuparse por alentar el 

conocimiento. 

Retrato de Francis Bacon por Paul 

Quienes han estudiado su pro-

van Somer. Londres. 

grama de reforma intelectual lo han 

equiparado a un intento de asegurar 

el orden social utilizando medios que 

debían ser aprobados e implementa-

dos por el Estado. 

Entre esos medios descollaba el 

uso de un método capaz de producir 

un conocimiento fiable y compartido. 

Para Bacon (1561-1626) la implementa-

ción de ese método adecuado no exi-

gía un razonamiento individual dis-

ciplinado -como defendía Descartes, 

cuyo  Discurso del método para conducir 

 bien la propia razón y buscar la verdad en Grabado de la  Nueva Atlántida de   las ciencias fue publicado en 1637- sino Francis Bacon. 

un trabajo colectivo organizado al 

servicio del Estado. 

En su planteamiento la reforma de la filosofía natural se debía llevar a cabo mediante la conversión del método en una herramienta de la burocracia del Estado. Si se lograba afrontar el desorden de la filosofía natural se eliminaba una amenaza al Estado y se ponía a su disposición una fuente de autoridad intelectual. 
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Palacio Corsini, sede actual de la Accademia Nazionale dei Lincei. 

Ese plan de reforma colectiva lo desarrolló en la  Nueva Atlántida. En esa obra describió la “Casa de Salomón”, un instituto de ingeniería e investigación, cuyos integrantes eran funcionarios a sueldo del Estado. 

Sus trabajos tenían un doble objetivo: aumentar el conocimiento de las causas mediante el uso de la filosofía natural e incrementar el alcance del poder, 

es decir “la ampliación de los límites del 

imperio humano”. 

Según Bacon “el conocimiento y el po-

der humanos son una misma cosa”. Se-

gún sus planteamientos una nueva filoso-

fía natural disciplinada metódicamente 

podía contribuir a aumentar el poder de 

quienes la controlasen. La capacidad de 

producir resultados prácticos por parte 

del  conocimiento  generado  por  la  filo-

sofía natural y los medios para el control 

tecnológico de la naturaleza eran consi- Retrato de Federico Cesi. Cua-deradas pruebas seguras de su verdad. 

dro del Palacio Corsini, Roma. 
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Ciertamente la mítica Casa de 

Salomón descrita por Bacon tuvo 

notables diferencias con las socie-

dades  y  academias  científicas  que 

comenzaron a aparecer a lo largo 

del siglo XVII, pero se pude con-

siderar que esas nuevas institucio-

nes estuvieron influenciadas por el 

programa baconiano sustentado en 

su fórmula de que “el conocimien-

to humano y el poder humano son 

una misma cosa”, constituyendo en 

cierta medida una respuesta a las 

preocupaciones por el orden social 

Grabado en el que Galileo ofrece su  en una Europa convulsa, simila-telescopio a tres mujeres, una de ellas  res a las que animaban los escritos representa a Urania. 

de Bacon. 

Esas nuevas instituciones o nue-

vos espacios de construcción de la 

ciencia moderna se caracterizaron 

por ser lugares donde se intercam-

biaban informaciones, se discutían 

hipótesis, se analizaban y se ponían 

en común experimentos, y sobre 

todo se emitían valoraciones y jui-

cios sobre los experimentos y me-

morias presentados por los socios y 

por individuos ajenos al grupo. 

En sus orígenes cabe encontrar 

una demanda de trabajo colectivo, 

que desembocó en la construcción 

de un sujeto colectivo. En ellos esta-

ba presente la exigencia de someter 

Frontispicio de Saggi di naturali es-

perienze fatte nell’ Accademia del  los productos del ingenio a la crítica Cimento, Florencia, 1666. 

de los demás y a un control público. 
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Henri Testelin, Etablissement de l’Académie des Sciences et fondation de l’Observa-toire, 1666. Musée national du château de Versailles. 

Se dotaron a sí mismas de reglas. 

Eligieron, por ejemplo, a sus miembros 

por medio de una especie de “rito de 

paso”, asignándose a menudo a los socios 

que se incorporaban un nuevo nombre. 

Se concebían como un “territorio neutral” 

al abrigo de las turbulencias y agitaciones 

de sus entornos sociales, en los que los 

conflictos civiles abundaron en la Europa 

del siglo XVII, época de la guerra de 

treinta años en el continente y de una 

cruenta guerra civil en Inglaterra. 

Una de las primeras academias naci-

das en Europa fue la Accademia dei Lin-

cei, que nació en 1603 impulsada por el 

marqués Federico Cesi, quien pretendía 

con esa sociedad, ubicada actualmente en 

el Palazzo Corsini de Roma, “leer este gran,  Portada de la obra de Jean Picard   Traité  du  nivel ement, 

verídico y universal libro del mundo”,   París, 1684. 
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“representar las cosas como son” y “expe-

rimentar para alterarlas y variarlas”. 

Las primeras obligaciones que asu-

mieron sus socios consistieron en el com-

promiso de estudiar juntos e impartirse 

lecciones. 

Según palabras de Cesi, el filósofo lin-

ceo “no se limitará a los escritos o a las 

palabras de este o aquel maestro, sino 

que en un ejercicio universal de con-

templación y práctica buscará cualquier 

conocimiento que nos pueda llegar por 

nuestra propia invención o por la comu-

Portada de la obra de M. Richer 

 Observations   astronomiques 

nicación de otro”. 

 et physiques faites en l’isle de 

Quienes han estudiado su labor han 

 Caienn e, Paris, 1679. 

constatado que los elementos que carac-

terizan claramente la orientación “científica” de la actividad de los Lincei fueron las alusiones a las matemáticas y a las experiencias naturales, la polémica contra las universidades, el deseo de diferenciarse claramente de las academias literarias, la valoración de los artesanos -que oponían Grabado del Gresham College, primera sede de la  Royal Society. 
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a los “maestros catedráticos y grandilocuentes”- y la insistencia constante en el carácter público del saber. 

Uno de sus integrantes fue Galileo Galilei (1564-1642) que se incorporó a ella en 1611. Por esa época gracias a su telescopio ese filósofo natural y matemático observó unas manchas oscuras que estaban aparentemente situadas en la superficie del Sol. Y anunció que las manchas tenían una forma irregular y que variaban diariamente en número y grado de oscuridad. Además, parecían moverse regularmente cruzando el disco del Sol de oeste a este. 

Galileo no pretendía conocer con certeza la naturaleza de las manchas. Pero, basándose en cálculos de óptica matemática, estaba seguro de que “no están en absoluto alejadas de su superficie, sino que se hallan contiguas a ella o separadas por un intervalo tan menguado que resulta del todo imperceptible”. 

Esa interpretación de las manchas solares fue considerada como un serio desafío a todo el edificio de la filosofía natural tradicional transmitida desde Aristóteles. Ese pensamiento consideraba que la naturaleza y los principios físicos de los cuerpos celestes diferían en carácter de los que prevalecían en la Tierra. La Tierra, y la región que se extendía entre la Tierra y la Luna, estaba sometida a 

procesos de cambio que resultaban fa-

miliares. Pero el Sol, las estrellas y los 

planetas obedecían a principios físicos 

muy diferentes y en sus dominios no 

había cambio ni imperfección. 

En ese marco mental aristotélico 

era inconcebible que el Sol pudie-

ra tener manchas o imperfecciones. 

Pero para Galileo podía haber tanta 

imperfección en los cielos como en la 

Tierra. Tal y como sostuvo “los nom-

bres y atributos se deben acomodar a 

la esencia de las cosas, y no la esencia 

a los nombres, ya que las cosas vie- Retrato de Robert Hooke hecho en nen antes que los nombres”. 

2007 por Rita Greer. 
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Esta argumentación se identificó con 

una nueva manera de pensar acerca del 

mundo natural y de cómo se debería 

conseguir un conocimiento fiable de di-

cho mundo. 

Ahora bien, las observaciones de Gali-

leo, como su descubrimiento de las lunas 

de Júpiter, encontraron muchas impug-

naciones porque ver con la ayuda del te-

lescopio (o microscopio) requiere haber 

aprendido en condiciones especiales. 

Por esta razón Galileo buscó el apoyo 

de los Lincei y también de los Médicis, la 

Retrato de Henry Oldenburg 

por Jan van Cleve, 1668. 

familia gobernante en Toscana al denomi-

nar “estrellas mediceas” a las lunas de Jú-

piter que acababa de descubrir. Ese apoyo 

no sólo era importante para su sustento, 

sino también para la presentación de su 

trabajo científico. Por su parte la astrono-

mía podía proporcionar a los Médicis un 

poderoso conjunto de emblemas que aso-

ciaran su autoridad con fuentes celestes y, 

en última instancia, divinas, como ha re-

saltado Mario Bagioli. 

Poco después de la muerte de Galileo 

en 1642 algunos de sus discípulos, entre 

los que se encontraba el ya mencionado 

Frontispicio de la obra de  Evangelista Torricelli, fundaron en Flo-Thomas Sprat  A History of the   rencia la Accademia del Cimento o Aca-Royal Society (1667). 

demia del Experimento. Sus mecenas fue-

ron precisamente dos integrantes de la familia Médicis que gobernaba en Toscana, el gran duque Fernando II y Leopoldo, que eran aficionados experimentalistas. 

A principios de la segunda mitad del siglo XVII se establecieron las dos instituciones más célebres: hacia 1660 la  Royal Society y en 1666 la 88
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Académie Royale des Sciences, inspira-

das en cierta medida en las propuestas 

planteadas por Francis Bacon en la Nueva 

Atlántida. 

De hecho cuando se presentó un me-

morándum al poderoso ministro de Es-

tado e Intendente de Finanzas Colbert 

para que el Estado francés fundase la 

Académie  Royale  des  Sciences,  su  fir-

mante, sostuvo que “la principal y más 

útil ocupación del grupo -que formaría 

esa Academia- era trabajar en la historia 

natural, según el plan trazado por Ba-

con” pues esa gran historia “compuesta  Portada del primer volumen de las  Philosophical Transactions. 

de experimentos y de observaciones es el 

único método para llegar al conocimiento de las causas de todo lo que es perceptible en la naturaleza” 

Esas peticiones fueron respaldadas por el rey Luis XIV, naciendo entonces un centro para investigaciones, financiado directamente por el Estado. 

Inicialmente el número de académicos fue de 16. Pero en 1699 

llegaron a 70, estableciéndose una dis-

tribución de los cargos fuertemente je-

rarquizada. 

Algunos de sus integrantes lograron 

importantes  logros  científicos  como  el 

cálculo del radio terrestre efectuado por 

Jean Picard (1620-1682), o el cálculo de la 

distancia entre la Tierra y el Sol conse-

guido por Jean Richer (1630-1696). 

Pero las relaciones de l’Académie Ro-

yale des Sciences con la monarquía fran-

cesa no fueron fáciles. Luis XIV tendía a 

considerarla como un objeto de adorno 

para su corona y llamaba a los académicos  Portada del Journal des Savants. 
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mes fous, es decir mis bufones. Esas ten-

siones se debían, como ha apuntado el 

principal estudioso de esa institución 

Roger Hahn, a que “el espíritu de la in-

vestigación para la comprensión racio-

nal de la naturaleza” no coincidía con las 

exigencias de la sociedad francesa del 

Ancien Régime. 

La sociedad científica más baconia-

na fue la  Royal Society, cuya constitución precedió a la academia parisina. 

Fundada el 18 de noviembre de 1660 

se estableció oficialmente el 15 de julio 

Portada de  Acta Eruditorum. 

de 1662. 

Una de sus tareas iniciales fue la 

compilación de “historias”, labor típicamente baconiana: historias de la mecánica, de la astronomía, de las profesiones, de la agricultura, de la navegación, de la fabricación de paños, de la tintorería, etc. 

Sus reuniones se celebraban semanalmente en Londres, hasta 1710 

en el Gresham College, y los socios fijaban las cuotas para los gastos en relación con los experimentos: “prescindiendo de cuestiones de teología y de política... hablaban de la circulación de la sangre, de la hipótesis copernicana, de los satélites de Júpiter, del peso del aire, de la posibilidad o imposibilidad del vacío, del experimento de Torricelli con el mercurio” según expusiera uno de sus primeros integrantes, el matemático John Wallis (1616-1703). Según ese testimonio cabe constatar que en ella confluyeron diversas ramas del conocimiento: la matemática y astronómica, la médico-química y la “tecnológica”. 

Lo único que la sociedad tenía de “real” era el nombre. No recibía ninguna subvención de la corona. Vivía de la aportación de sus miembros. 

Las remuneraciones del secretario y del interventor de los experimentos eran muy bajas. Ese personaje era Robert Hooke -que por esta razón ha sido definido como “el primer científico profesional de la historia”, un gran microscopista, por otra parte, según se aprecia en su célebre obra Micrographia publicada en 1665 por la  Royal Society. 
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El deseo de llevar a cabo auténticas investigaciones colectivas se abandonó pronto, pero, a diferencia de cuanto ocurría en muchos otros grupos parecidos, “cuando se leía un trabajo o se discutía una idea, ra-ramente se abandonaba el tema sin antes haber realizado algún experimento ante la asamblea allí reunida”. 

A diferencia de la Académie des Sciences, la  Royal Society era completamente independiente del Estado. No obstante, disfrutaba del privilegio de poder utilizar el servicio postal diplomático para sus intercambios con el extranjero lo que permitió al primer secretario de la sociedad Henry Oldenburg, de origen alemán, en convertirse en el centro de una red muy extensa de contactos personales y epistolares. 

A cambio de ese favor estatal la  Royal Society adquirió el compromiso de dirigir el Observatorio Real de Greenwich que se fundó en 1675. 

Quienes impulsaron y sostuvieron esa sociedad científica consideraron que habían creado un instrumento “apto para establecer un comercio intelectual constante entre todos los países civilizados” preten-diendo erigirse en “la banca universal y el libre puerto del mundo”. En ella su primer historiador, el científico Thomas Sprat, subrayó que en su seno “han sido admitidos libremente hombres de diferente religión, nacionalidad y profesión. Todos ellos declaran que no quieren fundar una filosofía inglesa, escocesa, católica o protestante, sino una filosofía del género humano”. 

Las nuevas sociedades se propusieron proporcionar una forma organizativa nueva que estuviera adaptada a nuevos desafíos sociales. Su constitución manifestaba que la reforma por la que abogaban los filósofos naturales estaba asociada con formas de actividad colectivas. 

Tres características se pueden detectar en ellas. 

Por una parte, en lugar de dedicarse a custodiar y comentar el conocimiento antiguo se propusieron producir conocimiento nuevo y rela-cionar el progreso de la ciencia con las preocupaciones cívicas, más que eruditas o religiosas. 

Por otro lado, esas sociedades se movilizaron alrededor de una concepción más o menos formal del método y dieron mucho valor al trabajo colectivo disciplinado como una condición necesaria para la construcción del conocimiento correcto de la naturaleza. 
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Finalmente, manifestaron una pronunciada preocupación por el orden y por las reglas de la conducta adecuada para la construcción y evaluación del conocimiento de la naturaleza. La legitimidad del nuevo conocimiento se haría manifiesta en la civilidad y el buen orden de su producción colectiva. 

En el seno de la  Royal Society, cuyos integrantes eran “caballeros, libres e independientes”, se llevó a cabo un esfuerzo para hacer de la producción del conocimiento de la naturaleza una empresa que fuera atractiva y adecuada para los caballeros que estuvieran dispuestos a intervenir en la sociedad civil. De esta forma una sociedad dominada por caballeros se podía inspirar más efectivamente en códigos de civilidad y decoro a la hora de conducir el debate filosófico y evaluar el testimonio, dado que la nobleza tenía acreditadas convenciones para garantizar el buen orden. Se configuró así una poderosa alternativa a las disputas escolásticas características del mundo universitario. 

De este modo se establecieron códigos que regulaban la “conversación educada” de los caballeros de esas sociedades quienes evitaban temas que pudieran ser conflictivos o susceptibles de generar divisiones. 

Se consideraba que los discursos ad hominem, así como las cuestiones problemáticas de política, teología y metafísica eran amenazas al buen orden y a la prosecución de la conversación. Por ello en la  Royal Society se prohibía a sus miembros que hablaran de religión o de política en el transcurso de sus reuniones científicas. Se pensaba que estos temas sólo podían generar divisiones quebrando a las sociedades. 

El objetivo de los adherentes a esas sociedades era conseguir que quienes participaban en la construcción de la filosofía natural reformada dispusiesen de un espacio tranquilo y ordenado del que pudiera emerger, verosímilmente, una explicación objetiva de la naturaleza y en el que los filósofos pudieran disentir civilizadamente sin echar abajo toda la casa del conocimiento. 






Colofón 

La labor efectuada en las diversas academias y sociedades científicas que proliferaron por diversos países europeos a lo largo del siglo XVII 92
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se diseminó por numerosos periódicos, gacetas, revistas, colecciones y publicaciones periódicas. 

De ellas cabe destacar:

• Las  Philosophical Transactions, considerada la primera revista europea de carácter estrictamente científico. Fue fundada en 1665 

por Henry Oldenburg. Se adornó con el  imprimatur de la  Royal Society y utilizaba su correspondencia. 

• El  Journal des Savants, que también salió por primera vez, en París, en 1665. En él además de temas de matemáticas y de filosofía natural, se trataban cuestiones de historia, teología y literatura. 

• En 1684 se inició en Leipzig la publicación de las  Acta Eruditorum, donde aparecían recensiones de libros de cualquier rama del saber: las actas, publicadas en latín, podían ser leídas por todos los sabios y científicos europeos. 

Tras este recorrido cabe sostener que lo que denominamos “ciencia” 

adquirió a lo largo del período considerado, particularmente durante el siglo XVII, algunos de los caracteres fundamentales que todavía conserva hoy en día, considerados por sus protagonistas como algo nuevo en la historia de la humanidad. 

Ese algo nuevo ha de ser contemplado como un artefacto o una empresa colectiva, capaz de crecer sobre sí misma, destinada a conocer el mundo y a intervenir en él. Esa empresa, que carece de inocencia y tiene su lado oscuro al haberse puesto al servicio de poderes agresivos y facili-tando mecanismos de dominio de unas sociedades a otras, se ha convertido en una poderosísima fuerza unificadora de la historia del mundo. 
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Introducción

La Ciencia siempre ha sido, y espero que lo continúe siendo, una actividad intelectual y creativa. Albert Einstein (1879-1955), en una en-trevista concedida al periodista George Sylvester Viereck (1929), llegó a decir: “Soy lo suficientemente artista como para recurrir libremente a mi imaginación. La imaginación es más importante que el conocimiento. El conocimiento es limitado. La imaginación envuelve al Mundo”. 

Ante afirmaciones como ésta, es normal que le preguntaran si se consideraba filósofo o matemático; “yo soy solamente un físico”, contestó él. La pregunta tiene su razón de ser. En la actualidad, es difícil asu-mir que una misma persona asuma los roles de filósofo y científico; es más, muchos planes de estudio que hemos padecido se han empeña-do, de manera inmisericorde, en separar Filosofía y Ciencia en compartimentos estancos o, lo que es peor, formando parte de bandos opuestos en esa aberrante y dañina diferenciación académica entre 

“Ciencias” y “Letras”. 

Es evidente que esa misma pregunta jamás se la hubieran hecho a un científico de la Antigüedad o la Edad Media, básicamente porque no la hubieran entendido. Obviamente, la Ciencia la hacían los filósofos, con los recursos y herramientas a su alcance, como la Lógica, la Metafísica, la Geometría, incluso la Teología. La Ciencia, tal y como la enten-demos hoy en día, se edifica en el siglo XVII, al menos ese es el consenso 97
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de la historiografía clásica; en lo que no existe tanto acuerdo es si este fenómeno, habitualmente conocido como “Revolución Científica”, se produjo de manera abrupta, a golpe de paradigma (Kuhn, 2001), o de manera gradual, entendiendo este proceso como una “evolución científica”, que comienza a larvarse entre los siglos XIII y XIV, con un período especialmente rupturista como fue el Renacimiento. Según esta tesis continuista, defendida entre otros por Pierre Duhem (1913-1917) o Alistair Cameron Crombie (1974), muchos de los conceptos sobre Física del siglo XVII que se creían aportaciones originales, incluso revolucionarias, se sustentaban en aportaciones científicas generadas durante la Baja Edad Media, que los científicos del Barroco conocían bien. Véanse, por ejemplo, las propuestas metodológicas y teóricas de pensadores como Robert Grosseteste (1175-1253), Alberto Magno (1193/1206-1280), Roger Bacon (c. 1220-c. 1292/1294), Juan Duns Scoto (1266-1308), Guillermo de Ockham (c. 1285-1347), Jean Buridan (c. 1295-1358), Nicolás de Oresme (1323-1382), Domingo de Soto (1494-1560) o los “calculatores” 

del Merton College (Alonso, 2001). 

Hay historiadores, como John D. Bernal (1979), que prefieren reservar el término “Revolución Científica” para el Renacimiento y el Barroco. Este autor, en concreto, propone tres períodos articulados en base al contexto histórico-social que envolvió a la Revolución Científica, y que permiten comprender el final del feudalismo y el comienzo del capitalismo. El primero entre los años 1440 y 1540, presidido por los grandes viajes de los navegantes, la Reforma o la irrupción de España como primera potencia mundial. El segundo, entre 1540 y 1650, marcado por las guerras de Religión, el comercio y la piratería, y la aparición de la burguesía en lugares que acabarían siendo muy importantes para la Ciencia, como Holanda. El tercero, entre 1650 y 1690, es calificado por John D. Bernal como “la mayoría de edad de la Ciencia”; durante este lapso temporal se fundan las primeras sociedades científicas y se terminan de sentar las bases de la ciencia moderna. 

Entre los siglos XVI y XVII, con científicos y pensadores como Nicolás Copérnico (1473-1543), Andrés Vesalio (1514-1564), Paracelso (c. 1493-1541), Johannes Kepler (1571-1630), Tycho Brahe (1546-1601), Galileo Galilei (1564-1642), Isaac Newton (1643-1727), Gottfried Wilhelm Leibniz (1646-1716), 98
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Pierre de Fermat (1601/1607-1665), Christiaan Huygens (1629-1695), René Descartes (1596-1650), Robert Boyle (1627-1691) o William 

Harvey (1578-1657), se produjo lo que Robert 

Lenoble e Yvon Belaval (1988) definen como 

un proceso de “refundición de la noción de 

Ciencia” o, si se prefiere, la construcción de una nueva Filosofía, en la que la física de 

las cualidades queda superada por la física 

cuantitativa, el Universo pasa de ser finito a infinito, se empiezan a tener en cuenta teo- Nicolás Copérnico (1473-1543). 

rías proscritas por el escolasticismo, como  Ayuntamiento de Toruń las atomistas, y se codifican las leyes de la  (Polonia). 

naturaleza con ayuda de las Matemáticas, gracias al auge que, a partir del Renacimiento, tendría el Neoplatonismo geométrico y matemático. 

Según estos historiadores, 

 “desde el siglo XVII, el ‘objeto científico’ deja de ser la cualidad apercibida para convertirse en la cantidad medida, excepto, claro está en Química e Historia Natural (…) Hasta entonces, el término ciencia (…) había sido reservado al conocimiento del ente (…), es decir, de las cosas eternas (…) la apariencia no es sino una caída del ente en la contingencia; no constituía objeto de ciencia, sino que era simple materia de la opinión. Para toda ciencia digna de tal nombre, explicar consistía en remontarse de la apariencia a la cosa en sí” (Lenoble y Belaval, 1988: 222). 

De acuerdo con este planteamiento, la Ciencia clásica, la que se cultivaba con anterioridad a la Revolución Científica, contemplaba las verdades eternas, mientras que el trabajo del artesano, el de un químico en su laboratorio, por ejemplo, no era más que una “manipula-ción empírica de las apariencias”. Estos nuevos filósofos experimentales, representantes de la refundación científica burguesa (Bernal, 1979), a menudo desarrollando su trabajo al margen de la Ciencia oficial, en ocasiones perseguidos y ajusticiados por la ortodoxia científica y religiosa (Lenoble y Belaval, 1988: 214), se atrevieron con audacia a refutar a los pensadores clásicos quienes, maniatados por su propio método, la razón, jamás admitirían que la observación y la experimentación con-tradijeran la infalibilidad de la Lógica. 
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Los científicos del siglo XVII quisieron ir más allá de la razón y la observación empírica. Se atrevieron a ver los fenómenos naturales utilizando métodos y pautas reglados, con el propósito de superar la simple percepción que ofrecen nuestros sentidos. Para ello se ayudaron de instrumentos, como el barómetro, el termómetro, la bomba de aire, el reloj de péndulo y, por supuesto, el microscopio y el telescopio, inventos del siglo XVII que les permitieron contemplar 

la naturaleza más allá de lo que les ofrecía 

su propia mirada, es decir, lo más pequeño, 

el mundo microscópico, y lo más grande, 

los planetas, las estrellas, el Universo. 






Astronomía y telescopios

En palabras de Alexander Koyré (1988: 71), 

“la obra de Copérnico señala una fecha 

decisiva en la historia del pensamiento oc-

cidental. Efectivamente, en función de ella 

se produjo la ‘revolución científica’ del si-

glo XVII, que sustituyó el Cosmos cerrado 

y jerárquico de la Antigüedad y de la Edad 

Aristarco de Samos (ca. 310 a.C.  Media por el Universo homogéneo e infini-

/ ca. 230 a.C.) Aristotle Universi-

to de los modernos”. Sin embargo, a Nico-

ty of Thessaloniki (Grecia). 

lás Copérnico no deberíamos etiquetarlo 

como “moderno”, aunque su planteamien-

to catalizara el proceso de ruptura entre 

la antigua y la nueva Ciencia. Su sistema 

heliocéntrico -como el que propusiera el 

astrónomo y matemático griego Aristarco 

de Samos en el siglo III a. de C.- situaba al Sol en el centro del Universo y, alrededor 

de él, los planetas, incluyendo a la Tierra, 

Modelo heliocéntrico de Co-

girando todos alrededor del astro rey. De 

pérnico, del libro  De revolutio-

 nibus orbium coelestium (Nurem-

esta manera, se socavaba la autoridad clá-

berg: Johannes Petreius, 1543). 

sica emanada de sabios como Aristóteles 
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o Ptolomeo, que proponían un sistema 

geocéntrico, en el que los astros se movían 

alrededor de la Tierra que, a su vez, perma-

necía inmóvil. En todo lo demás, Copérni-

co seguía a los clásicos: movimientos en 

órbitas circulares y concepto de Universo 

finito, limitado en la periferia por la esfera o manto de estrellas fijas (Navarro, 2004). 

Hasta comienzos del siglo XVII, los ob- Tycho_Brahe (1546-1601). Skoklos-jetos celestes eran observados utilizando  ter Castle (Suecia). 

ingeniosos instrumentos como el astrola-

bio, el cuadrante o la ballestilla, que fueron especialmente útiles para los navegantes 

portugueses y de otras nacionalidades 

durante el Renacimiento. Instrumentos 

de este tipo fueron los manejados por el 

astrónomo danés Tycho Brahe, el observa-

dor del Universo más importante con ante-

rioridad a la invención del telescopio. Sus 

detalladas observaciones fueron utilizadas 

por Johannes Kepler para la confección  Johannes Kepler (1571-1630). 

de su modelo de Universo; en realidad, un  Museum in Weil der Stadt desarrollo de la propuesta heliocéntrica de  (Alemania). 

Copérnico, matematizada a partir de movimientos planetarios en órbitas elípticas (Elena, 1995). 

Contemporáneo de Johannes Kepler, el otro gran valedor del sistema heliocéntrico fue Galileo Galilei, científico nacido en Pisa, donde se formó en disciplinas como la Medicina, la Astronomía, las Matemáticas o la Filosofía Natural. Fue profesor de Matemáticas en la Universidad de Pisa y de Geometría, Mecánica y Astronomía en la de Padua. En el ámbito de la Física, estudió la caída de los cuerpos, el movimiento (uniforme, acelerado y de proyectiles), el principio de inercia, el movimiento pendular, la hidrostática, etc. (Beltrán, 1983). Y, a partir del año 1609, comenzó a utilizar un instrumento que le habían enviado para observar los cuerpos celestes: el telescopio (Helden, 1977). Se trataba de un invento 101
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holandés, que hundía sus raíces en la existencia de unas pequeñas lentes convexas, como pequeñas lentejuelas de piedras pulidas, conocidas como 

“espejos ustorios”, que se solían utilizar para hacer fuego concentrando los rayos solares a través de ellas. Estas pequeñas lentes ya eran conocidas por algunas civilizaciones de la Antigüedad; entre los siglos XI y XIII se usaron como “piedras de lectura”, a modo de lupas, por los monjes copistas y, a partir del siglo XIII, ya era habitual que estas lentes convexas se montaran en armaduras de metal para confeccionar monóculos y gafas. 

No se sabe, con total seguridad, quien 

fue el inventor del telescopio, pero pare-

ce claro que se ideó en algún lugar de Ho-

landa, donde abundaban las fábricas de 

este tipo de lentes. Laura J. Snyder (2017) 

propone tres posibles inventores del te-

lescopio, por supuesto holandeses: Isaac 

Beeckman, párroco amigo de René Descar-

tes, y dos fabricantes de lentes de Middel-

berg: Sacharias Janssen y Hans Lippershey. 

Hans Lippershey (1570-1619).  Según relato de Janssen, el primer teles-Publicado por Petro Borello  copio lo fabricó su padre, en 1604, a partir en el libro  De vero telescopii   de un diseño o prototipo italiano de 1590. En inventore  (Hagae-Comitum: Ex 

Typographia Adriani Vlacq, 1655). 

cualquier caso, el tema es confuso; se conoce una solicitud de patente de un fabricante de 

lentes de Middelberg, fechada el 25 de sep-

tiembre de 1608, para un invento (sin nom-

bre) utilizado en la contemplación de objetos lejanos; estaba hecho con dos lentes de cristal, una cóncava (ocular, la más cercana al 

ojo) y otra convexa (objetivo, la más cercana a los objetos observados), que se colocaban en 

un tubo de unos 30-35 cm de longitud. Esta 

patente pudo ser solicitada por S. Janssen, 

aunque también pudo ser registrada por 

Hans Lippershey, de hecho, llegó a solicitar 

Zacharias Jansen (1585-1632). 

Rijksmuseum (Países Bajos). 

una patente para otro tipo de telescopio. 
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Desde Holanda, este invento pasó a otras zonas de Europa, como Inglaterra, donde fue utilizado por Thomas Harriot y William Lower. Por lo tanto, Galileo no fue el inventor del telescopio, como a menudo se acostumbra a decir, ni siquiera el primero que lo utilizó. Sin embargo, fue quien realmente lo mejoró y lo popularizó como herramienta para contemplar el Universo. Cortó y pulió sus propias lentes, de tal manera que, en 1609, construyó su propio telescopio de 9 aumentos, que presentó ante el Senado de Venecia, en principio debido a su posible utilidad militar (para divisar barcos a distancia). En 1610 ya había construido telescopios de 20 y 30 aumentos, 4,4 cm de diámetro y 1,2 metros de largo, y adaptó el aparato para su uso astronómico limitando la entrada de luz a la lente, así se evitaban las interferencias debido a la brillantez de los planetas y las estrellas. Galileo llamó “perspicillum” a este instrumento; el nombre de “telescopio” pudo proponerlo el teólogo y poeta griego Giovanni De-misiani, el 14 de abril de 1611, en una reunión de la Accademia dei Lincei. 

Con ayuda del telescopio, Galileo aportó las pruebas que necesitaba  el  heliocentrismo  para  ser  aceptado  entre  la  comunidad  científica; o, como señala Margalida Font (1983), 

este instrumento funcionó como una 

especie de resorte propagandístico en lo 

que concierne a la aceptación del coper-

nicanismo. No obstante, siempre quedó 

el grupo de irreductibles, convencidos 

de que todo lo que contradijera a Aris-

tóteles “era un artificio del instrumento  

Funcionamiento del telescopio de Lippershey.  Telescopio de Galileo. Museo Corning Museum of Glass (EE.UU.). 

Galileo (Italia). 
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mismo”, una ilusión de nuestros sentidos que se potenciaba con él, y que jamás podría superar el “razonamiento de la mente reflexiva, que argumenta a partir de axiomas evidentes” (Asimov, 1986: 34). La mayor parte de observaciones, descubrimientos y planteamientos astronómicos realizados por Galileo, con ayuda del telescopio, fueron publicados en su obra  Sidereus Nuncius … (Venetiis: Thomam Baglionum, 1610); las pruebas allí vertidas, en torno a la naturaleza y el comportamiento de la Luna, los planetas y las estrellas, contravinieron el principio de autoridad científico y religioso, algo que acabaría pasando factura a Galileo. La Luna no era ese cuerpo celeste perfecto, uniforme y liso que decía Aristóteles, en realidad su superficie estaba llena de prominencias y hoyos, incluso se podían apreciar montañas, valles y demás elementos orográficos, al igual que sucedía en la Tierra. También logró dar una explicación coherente al fenómeno conocido como “libración lunar” (cabeceo de la Luna en su órbita, que permite ver una pequeña parte del hemisferio lunar no visible), y a la llamada 

“luz cenicienta” de la Luna, es decir, ese color grisáceo que muestra la parte no iluminada directamente por el Sol; Galileo demostró que esa luz prove-nía de la Tierra, que se reflejaba en el Sol a través de nuestro planeta. 

Otra de las estocadas al modelo geocéntrico del Universo se produjo cuando Galileo constató la existencia de cuatro objetos estelares, cuatro lunas, que giraban alrededor del planeta Júpiter; de la misma manera que Galileo Galileo.  Sidereus Nuncius.  Venetiis: Thomam Baglionum, 1610. 
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la Luna giraba alrededor de la Tierra, estos cuatro “medíceos” (llamados así en honor de la familia Medicis) giraban alrededor de Júpiter, y ambos planetas (Júpiter y Tierra) lo hacía alrededor del Sol. También observó el anillo de Saturno, el planeta Neptuno -no oficialmente descubierto hasta 1846, ya que Galileo lo consideró una estrella- y las fases de Venus -su existencia sólo podía ser posible si Venus estaba en ocasiones delante del Sol y otras veces detrás, lo que implicaba que la teoría geocéntrica estaba equivocada-. En cuanto a las estrellas, Galileo se percató de que había muchísimas más de las que a simple vista se ven, de que la Vía Láctea era realmente una enorme aglomeración de estrellas, que las nebulosas eran cúmulos de pequeñas estrellas y que las manchas que había observado en el Sol volvían a contravenir el pensamiento Aristotélico, según el cual el Sol era un objeto celeste incorruptible, sin defecto alguno (Drake, 1983; Beltrán, 1983; Fischer, 1986; Vaquero, 2003). 

Galileo fue condenado en 1633 a arresto domiciliario en su casa de Arcetri, cerca de Florencia, acusado de “vehementemente sospechoso de herejía” -el grado intermedio entre “levemente sospechoso” 

Galileo Galilei ante el Santo Oficio, 1847. Obra de Joseph-Nicolas Robert-Fleury. 
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y “violentamente sospechoso”. A pesar de que el delito del que se le acusaba se había originado como un asunto de opinión científica, se le mantuvo la pena hasta que falleció en 1642, tras ocho años de arresto. 

El proceso a Galileo fue un asunto largo (se inició en 1616) y complejo (Brandmul er, 1987; Beltrán Marí, 2001), en el que lo de menos fue si la Tierra se situaba inmóvil en el centro del Universo o si giraba alrededor del Sol, asuntos que no interesaban especialmente a los teólogos. Se planteó, más bien, como una lección ejemplarizante para los herejes protestantes, para las distintas corrientes que luchaban por la supremacía de la Iglesia católica y para todos aquellos que se atrevieran a interpretar, a su manera, las Sagradas Escrituras. Así se recogió la condena a Galileo en el Libro de Decretos de la Sagrada Congregación de la Inquisición:

 “El mencionado Galileo Galilei por los motivos antes mencionados etc. el Sto. Padre ha decretado que ha de ser interrogado sobre la acusación, ame-nazándole incluso con la tortura; y, si la mantiene, previa una abjuración de la vehemente [sospecha de herejía] ante toda la congregación del Santo Oficio, ha de ser condenado a prisión según el arbitrio de la Sgda. Congregación, mandándosele, además, que en adelante no se ocupe en modo alguno, ni de palabra ni por escrito, de la movilidad de la Tierra ni de la estabilidad del Sol; o de lo contrario reincidiría en la pena. Y se prohibirá el libro escrito por él, que lleva por título Diálogo de Galileo Galilei Linceo. Además, a fin de que todas estas cosas lleguen a conocimiento de todos, mandó que se envíen copias de la sentencia, que se dará más adelante, a todos los Nuncios Apostólicos y a todos los Inquisidores de la depravación herética, y sobre todo al Inquisidor de Florencia, quien leerá en público dicha sentencia a toda su Congregación, ha-biendo convocado también al máximo número posible de aquellos que enseñen matemáticas” (Consultado en: Vaquero, 2003: 145). 

Como ya hemos ido viendo, Galileo fue el principal impulsor del telescopio durante el siglo XVII; sin embargo, no sabía cómo funcionaba, cuál era realmente su fundamento científico. En este sentido, a pesar de no haberlo utilizado debido a su mala visión, quien más hizo por tratar de entender cuál era la naturaleza de la luz (Ferraz Fayos, 1974; Biet y Jullien, 1997), y qué principios físicos estaban presentes en la óptica de los telescopios, fue Johannes Kepler. Él fue consciente de que la luz atra-vesaba una lente convexa para concentrarse en un punto, y también 106
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de las limitaciones o imperfecciones de este proceso, que solía dar lugar a imágenes borrosas o “aberraciones”; prácticamente de manera empírica, trató de resolver las aberraciones debidas a la curvatura de la lente (“aberraciones esféricas”). También sugirió que se hiciera más largo el telescopio de Galileo, para que los 

rayos de luz tuvieran tiempo de converger 

y, posteriormente, divergir nuevamente, es 

decir,  separar  suficientemente  las  lentes convexa y cóncava, aunque con esta disposición la imagen aparecería invertida, 

algo que no sería resuelto hasta 1645 -por 

el astrónomo Anton Maria Schyrle-, aña-

diendo lentes adicionales para enderezar 

la imagen. 

Los telescopios largos fueron utilizados 

por el polaco Johannes Hevelius (1611-1687), 

medían hasta 3,6 metros y con ellos se con- Johannes Hevelius (1611-1687). 

seguían aumentos de cincuenta veces. Con   Encyclopædia Britannica. 

J. Hevelius y Chris-

tian Huygens (1629-

1695) se abrió el ca-

mino de los grandes 

observatorios y los 

grandes telescopios, 

como el de James 

Bradley (1693-1762), 

de 65 metros de 

largo, o el soñado 

por Adrien Auzout 

(1622-1691), de 305 

metros, que nunca 

llegaría a ser cons-

truido (King, 1979; 

Asimov, 1986: 50-57;  Telescopio kepleriano de 45 metros, obra de Johannes Hevelius. 

Walusinski, 1988). 

Grabado por J. Saal, a partir de un dibujo de A. Stech. 
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 La percepción microscópica de la vida

Mientras que el telescopio nos facilita el acercamiento visual al Universo, el microscopio (Robertson, 1980) nos permite ver el mundo vivo más allá de lo que captan, de manera natural, nuestros sentidos. Desde el punto de vista de la tecnología óptica, el fundamento del microscopio es el de un telescopio invertido, por lo que no es descabellado pensar que Galileo fuera uno de los primeros científicos en utilizar su telescopio para ver objetos, insectos y otros seres vivos; de hecho, entre 1620 

y 1624 debió fabricar su propio microscopio, denominado “occhialino” 

(“ojito”). Mientras tanto, en Holanda también trabajaban en este instrumento; los primeros microscopios quizás se deban a Cornelis Drebbel, diseñados a partir de un tubo de metal extensible de tres piezas provis-to de una pequeña lente plano-convexa (convexa por el lado del objeto a examinar y plana por el otro); Drebbel distribuyó sus microscopios por Europa a comienzos de la década de 1620, uno de ellos l egaría a manos de Galileo, el cual serviría para construir su “occhialino”. 

Al contrario de lo que sucedió con el telescopio, el microscopio se utilizó al principio como divertimento. Unos cuarenta años después de su aparición, Anton Van Leeuwenhoek (1632-1723) dio a este ins-

trumento la utilidad científica por 

la que es conocido (Zuylen, 1981). 

Nacido en Delft (Holanda), fue 

hijo de comerciantes artesanos, 

su padre cestero y su madre pro-

veniente de una familia de cerve-

ceros. Aprendió el oficio de pañero 

con el escocés William Davidson; 

él le enseñó la técnica de examinar 

las telas con lentes convexas, una 

operación con la que se podía sa-

ber el número de hilos que tenían 

las telas y, por lo tanto, determi-

Cornelius Drebbel (1572-1633). Collectie  

Regionaal Archief Alkmaar (Países Bajos). nar su calidad. Debió de trabajar 108
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como pañero hasta 1660, cuando 

aceptó el cargo de chambelán de 

los alguaciles de Delft; desempe-

ñó esta posición durante 39 años, 

aunque cobró el salario incluso 

después de su cese, hasta su falle-

cimiento en 1723 (Schierbeek, 1959). 

A mediados del siglo XVII, 

Delft contaba con varias vidrierías 

que fabricaban cristal de calidad, 

que empleaban, entre otros usos, 

para fabricar anteojos, gafas y “lu-

nettes à puces”, utilizadas éstas úl- Microscopio de Galileo. Museo Galileo timas para examinar gusanos que  (Italia). 

criaban en el queso y el pan; sin 

duda, las lentes eran algo habi-

tual en aquella zona de Holanda. 

En 1659, Leeuwenhoek ya fabri-

caba sus propias lentes, técnica 

que quizás aprendió de manera 

autodidacta, practicando porque, 

debido a su limitada formación 

académica, no se defendía muy 

bien en latín. Según datos ofre-

cidos por Laura J. Snyder (2017), 

fabricó 566 microscopios hasta la 

fecha de su muerte, de los cuales  Anton Van Leeuwenhoek (1632-1723). 

sólo se tienen noticias de ocho  Rijksmuseum Boerhaave (Países Bajos). 

ejemplares completos; el aumen-

to de estos instrumentos oscilaba 

entre las 69 y las 266 veces, utili-

zaba lentes esmeriladas y pulidas 

con  polvo  fino  y  suave  de  arena, 

las de más aumentos las hacía con  Google Doodle, 24/10/2016. Antoni van cristal fundido soplado. 

Leeuwenhoek’s 384th Birthday. 
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Tardó en iniciarse como observador, antes tuvo que aprender a mirar por el microscopio. De ahí que, cuando comenzó su labor como microscopista, ya se había publicado la  Micrographia … (London: Jo. 

Martyn and Ja Allestrz, 1665) del inglés Robert Hooke -otro gran protagonista de la anatomía microscópica del siglo XVII-, aunque él siempre manifestó que nunca la leyó, entre otras cosas porque sólo era capaz de leer en holandés; una afirmación difícil de creer porque su mujer leía inglés y él probablemente también, además, cuesta pensar que no se interesara por la descripción que hacía Hooke de su microscopio de doble lente. Así describía Leeuwenhoek, en una carta escrita el 7 de septiembre 1674, dirigida a la  Royal Society, las pequeñas criaturas que podía ver en una gota de agua del lago Berkelse: 

 “Pasando hace poco tiempo por ese lago, […] recogí un poco de [agua] en un frasco de vidrio que, al examinarla al día siguiente, encontré moviéndose en ella, muchísimas partículas de tierra y algunos filamentos verdosos, […]; y había también muchísimos pequeños glóbulos verdes aislados. Entre esos pequeños glóbulos había además muchísimos “pequeños animales”, algunos de forma redondeada y otros de forma ovoide. Entre los últimos pude observar dos Vista de Delft, siglo XVII. Obra de Johannes Vermeer. Mauritshuis (Países Bajos). 
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 pequeñas piernas cerca de la cabeza y dos pequeñas aletas en la parte posterior de su cuerpo. Otros eran un poco más alargados que los ovales siendo además muy lentos en su movimiento y pocos en número. Estos animalitos tenían diversos colores, algunos blanquecinos, otros transparentes; otros tenían escamas verdes y muy brillantes; otros eran verdes en el medio, y en su parte anterior y posterior blancos, otros más bien grisáceos. Y el movimiento de la mayoría de estos animalitos en el agua era, tan rápido y tan variado, hacia arriba, hacia abajo y alrededores, que era maravilloso de observar. Juzgo que algunas de estas pequeñas criaturas eran más de mil veces más pequeñas que las más pequeñas que hasta ahora he visto, en la cáscara del queso, en la flor del trigo, en los mohos y otras cosas por el estilo”  (Anton Van Leeuwenhoek, consultado en Osorio Abarzúa, 2020: 763-764). 

Sin formación científica o, a lo sumo, adquirida de manera autodidacta, Leeuwenhoek desarrolló su trabajo como microscopista al margen de los circuitos académicos habituales, aunque se carteó con la  Royal Society de Londres durante cincuenta años; nunca publicó nada, pero dio cuenta de sus descubrimientos en estas cartas, aproximadamente trescientas. Miraba al microscopio su propio sudor, su sangre, sus dientes … Descubrió los glóbulos rojos, criaturas microscópicas en el agua, la nieve y otros sustratos, observó el nervio óptico en vacas, el movimiento de la sangre en los capilares, los espermatozoides, las fibras musculares, los cristales de urato sódico en pacientes de gota, microorganismos como diatomeas,  Vor-ticella o  Stentor,  etc. (Dobell, 1932). Nunca reveló sus 

métodos de observación, 

quizás miraba en habita-

ciones oscuras o utilizaba 

una especie de cámara 

oscura. Sea como fuere, 

el éxito de Leeuwenhoek 

con sus observaciones se 

debió a diferentes facto-

res: uso creativo de la luz, 

destreza para preparar las 

muestras, buena técnica  Esquema del microscopio simple de Leeuwenhoek. 
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de medición, su propio condi-

cionamiento visual (era miope), 

mucha dedicación y paciencia, y 

utilización de pintores y artistas 

para plasmar sus observaciones. 

Esto último no es algo casual, 

las relaciones entre Pintura y 

Ciencia, y entre los profesiona-

les de ambas actividades, eran 

habituales en el siglo XVII; Ga-

Interior de la Nieuwe Kerk en Ámsterdam  lileo tenía conocimientos de durante el oficio, ca. 1658. Museo Nacional  Pintura, Hooke fue aprendiz del Thyssen–Bornemisza (España). 

Observación al microscopio de Anton Van Leeuwenhoek: espermatozoides de conejo. 

Wellcome Collection (Reino Unido). 
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pintor holandés Peter Lely y muchos pintores, por ejemplo, miniaturistas como Jacob Hoefnagel, Jan Goedart o Rachel Ruysch, eran estudiantes de Filosofía Natural. La conexión entre Ciencia y Arte es aún más notoria en Delft, 

lugar donde también nació el pintor Johannes 

Vermeer, justo el mismo año que Anton Van 

Leeuwenhoek; ambos, incluso fueron bautiza-

dos en el mismo sitio, la Nieuwe Kerk de Delft, con cuatro días de diferencia. Así se expresa Laura J. Snyder sobre este particular:

 “La  técnica  sublime  que  define  el  estilo  maduro de Vermeer fue el resultado de sus in-  Réplica de un microsco-vestigaciones  ópticas,  que  efectuó  con  un  ins-  pio construido por Leeu-trumento óptico y de acuerdo con las nuevas   wenhoek. Obra de Jeroen teorías ópticas. Como diría más tarde el artis-  Rouwkema. 

 ta  John  Constable,  los  pintores  son  filósofos  naturales  que  investigan  las  leyes  de  la  naturaleza  utilizando  sus  cuadros  como  experimentos.  Mientras que los paisajes de Constable son experimentos de historia natural, los cuadros de Vermeer eran en buena medida experimentos de óptica, de la misma manera que lo eran las proezas en microscopía de su vecino Leeuwenhoek”  

 (Snyder, 2017: 26). 

Rachel Ruysch (1664-

Johannes Goedaert (1617-

Peter Lely (1618-1680). 

1750). The Wilson-Chel-

1668). Rijksmuseum (Paí-

National Portrait Gallery 

tenham Art Gallery &  ses Bajos). 

(Reino Unido). 

Museum (Reino Unido). 
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Thomas Willis (1621-1675). 

Nehemiah Grew (1641- Herman Boerhaave (1668-

Rijksmuseum (Países Bajos). 

1712). Grabado. Wellcome  1738). Project Gutenberg. 

Collection (Reino Unido). 

También holandeses, como Anton Van Leeuwenhoek, fueron Wijer Willem Muys (1682-1744) y Jan Swammerdam (1637-1680). El primero estudió la textura de las fibras musculares y el segundo desarrolló el grueso de su labor como microscopista en el ámbito zoológico: anatomía y embriología de los insectos y de la rana; sus principales aportaciones -su “Biblia de la Naturaleza”- fueron publicadas 57 años después de su muerte, gracias a la acción de otro neerlandés ilustre en el ámbito de la Botánica y la Medicina: Herman Boerhaave (1668-1738). En Inglaterra, también trabajaron en el ámbito de la microscopía Clopton Havers (1657-1702), Thomas Willis (1621-1675) y Nehemiah Grew (1641-1712); el primero con los huesos como principal sustrato, el segundo más centrado en el tubo digestivo, los vasos sanguíneos y el árbol respiratorio y el tercero en el ámbito de la Histología vegetal. 

Entre los científicos italianos que utilizaron el microscopio para sus estudios, destacó Francesco Redi (1626-1697), especializado en parasito-logía de insectos, ácaros y helmintos; y, sobre todo, Marcello Malpighi (1624-1694), calificado por Luigi Belloni (1971) como el “fundador de la anatomía microscópica”. Doctorado en Medicina y Filosofía, fue profesor en las Universidades de Bolonia y Pisa, y arquiatra del Papa Inocencio XII; desde 1656, colaboró con Giovanni Alfonso Borelli (1608-1679), a quien siempre tuvo muy presente para comunicarle sus descubrimientos. 
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Imagen entomológica del  Jan Swammerdam.  Bybel der   Imagen del libro  The ana-libro   Bybel der Natuure,  Natuure.  Te Leyden: Isaak   tomy of plants (London: W. 

obra de J. Swammerdam. 

Severinus, Boudewyn van der  Rawlins, 1682), obra de Ne-Aa, Pietervan der Aa, 1737. 

hemiah Grew. 

En el ámbito de la microscopía trabajó con insectos (por ejemplo, gusanos de seda), ranas, vegetales (describió estomas, capilares, etc.) y material humano (tejidos, órganos y embriones); dio a conocer la estructura mem-branoso-alveolar de los pulmones y los capilares pulmonares, la estructura tisular de la lengua y la existencia de receptores sensoriales (papilas) 

-también en la piel-, la constatación de la existencia de glóbulos rojos en la sangre, visualizó las 

células vivas, estudió 

órganos como el bazo, 

el  hígado, el riñón o 

el cerebro, y describió 

las etapas tempranas 

de los embriones, que 

interpretó dentro de 

la teoría preforma-

cionista, etc. (Adel-

man, 1966; Peset, 1971; 

Belloni, 1971; Guyénot  Marcello Malpighi (1628- Francesco Redi (1626-1697). 

y Théodorides, 1988;   1694). Grabado a partir de  Piazzale degli Uffizi di Fi-un oleo de A.M. Tobar.   renze (Italia). 

Navarro, 2004). 

 Encyclopaedia Britannica. 
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En España destacó el valenciano Crisóstomo Martínez (1638-1694) que, además de microscopista, fue pintor y grabador. Durante 1680, recibió en Valencia los apoyos necesarios para trabajar en un Atlas anatómico; para ello viajó a París, donde concluyó su obra, probablemente bajo la influencia de la Académie des Sciences, en concreto del anatomista Guichard-Joseph du Verney (1648-1730), con el que había contac-tado al llegar a la capital francesa. Sólo publicó una de esas láminas mientras estuvo vivo, un grabado con las proporciones de tres figuras humanas y un esqueleto infantil. Los materiales de Crisóstomo Martínez están depositados en el Archivo Municipal de Valencia (3 cartas, 18 láminas, 7 manuscritos y el texto titulado “Generalidades acerca de los huesos”). En el ámbito de la microscopia se especializó en el estudio de tendones y huesos (cráneo, fémur y tibia); su trabajo quedó plasmado en cuatro de aquellas láminas, en las que se puede observar, entre otros detalles, los poros del hueso, las inserciones ligamentosas y musculares y la estructura e irrigación ósea (López Piñero, 2001; Báguena Cervellera, 2009-2013). 

La obra de Robert Hooke (1635-1703) merece una mención especial, por la singularidad científica del personaje y por la repercusión que tuvo su obra en el ámbito de la microscopía, tanto en lo concer-niente a la Anatomía como a la tecnología del microscopio. Nacido Crisóstomo Martínez y  Grabado anatómico de  Grabado anatómico de Sorli (1638-1694). Grabado  Crisóstomo Martínez.  Ga-  Crisóstomo Martínez.  Ga-

(aguafuerte). Biblioteca Na-  llica (Bibliothèque Natio-  llica (Bibliothèque Natio-cional de España. 

nale de France). 

nale de France). 
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en Freshwater (Inglaterra), estudió en 

la prestigiosa Westminster School de 

Londres y, después, en la Universidad 

de Oxford. Trabajó como ayudante del 

químico Robert Boyle y, también, junto 

a Cristopher Wren en la reconstrucción 

de Londres tras el incendio de 1666, que 

quemó parte de la ciudad; se recons-

truyeron más de siete mil edificios, se 

edificó la Catedral de San Pablo y unas 

cincuenta iglesias, en esos trabajos in-

tervino Hooke. Fue inspector urbanísti-

co municipal (medición delimitación y  Robert Boyle (1627-1691). Gawthor-pe Hall (Reino Unido). 

certificación  de  propiedades,  alcantari-

llado, pavimentación de calles, restaura-

ción de puentes, etc.) y arquitecto, entre 

sus  obras  destacan  el  edificio  del  Real Colegio de Médicos -donde luego se ins-talaría el Museo Británico- o el Hospital 

de Bethlem. Desempeñó el cargo de res-

ponsable de experimentos de la  Royal 

 Society de Londres desde 1665, apenas unos años después de su fundación, hasta su fallecimiento en 1703 (Purrington, 

2009). Su difícil personalidad -parece 

que era “vanidoso, irritable y propenso 

a repentinos ataques de cólera” (Valera,  Christopher Wren (1632-1723). The 2004: 8)-, su condición enfermiza e hipo- National Portrait Gallery (Reino condriaca, y su creatividad y sabiduría  Unido). 

en diferentes facetas de la Ciencia -en opinión de Manuel Valera (2004: 163), Robert Hooke fue el “científico experimental más importante del siglo XVII- le granjearon la enemistad de muchos científicos de la época, algunos tan distinguidos como Isaac Newton (1643-1727), Christiaan Huygens (1629-1995), Johannes Hevelius (1611-1687), Gottfried Leibniz (1646-1716), John Flamsteed (1646-1719), John Wallis (1616-1703), etc., con 117
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quienes mantuvo polémicas científicas. Realizó importantes aportaciones en materias como la Astronomía (mejoras tecnológicas en los telescopios, observación de los astros, paralelaje y aberraciones estelares, etc.), la Mecánica (Ley de la Elasticidad de Hooke), la Química (prácticamente participó en los descubrimientos más importantes de Robert Boyle), la Geología (fósiles y teorías geológicas sobre el relieve terrestre), la instrumentación científica (aportaciones tecnológicas importantes en barómetros, termómetros, anemómetros, higrómetros, máquinas para pulir lentes, cronómetros, telescopios, microscopios -microscopio compuesto-, etc.), o la Arquitectura (ventanas de guillotina, construcción de arcos de obra, instrumentos para medir distancias, etc.) (Valera, 2004; Purrington, 2009). 

Cuando hablábamos de Anton Van Leeuwenhoek, ya mencionába-mos la  Micrographia …, “la obra maestra de Hooke” (Valera, 2004: 43). En opinión de Carlos Solís (1989: 24), “una profunda especulación, aunque experimentalmente controlada, acerca del orden y economía natural Hospital de Bethlehem, obra de Robert Hooke. Del libro de William Henry Toms. 

 The History of London… (London: Samuel Richardson, 1739). 
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de los seres materiales”. Esta obra fue escrita por encargo de la  Royal Society, redactada a partir de un proyecto iniciado dos años antes por Cristopher Wren (1632-1723), quien ya había realizado estudios microscópicos y dibujos de insectos. Hooke continuó este trabajo, en el que finalmente se incluyeron 60 observaciones (57 microscópicas y 3 tele-scópicas), realizadas por un microscopio compuesto de su invención. 

Entre los grabados de esta obra espectacular hay objetos como puntas de aguja, navajas, telas, etc.; materiales como carbón vegetal, madera fósil, corcho, arena o vidrio; y elementos procedentes del mundo vegetal y animal, como hongos, musgos, semillas, plumas pelos, ojos, aguijones, escamas, alas, patas, arácnidos, insectos o nematodos. La primera traducción completa de esta obra al español fue realizada gracias a la labor desarrollada por Carlos Solís y la editorial  Alfaguara (Solís, 1989). 

Y finalizo esta exposición con una cita de Robert Hooke, incluida en el prefacio, de su  Micrographia…, que resume muy bien la importancia que tuvieron los instrumentos científicos -como el telescopio y el microscopio- en la construcción de la nueva ciencia experimental, la que acabaría superando los viejos planteamientos doctrinales que, aún en el siglo XVII, habían llegado desde los autores clásicos:

 “Lo primero que hay que hacer en esta 

 grave empresa es estar alerta a los fallos de los sentidos y ampliar el dominio de los mismos  (…)  La  siguiente  precaución  que  hay que tomar por lo que atañe a los sentidos es socorrer sus debilidades con instrumentos y, por así decir, complementar con órganos artificiales los naturales. En los últimos tiempos se ha llevado a cabo esto con uno de ellos mediante la invención de vidrios ópticos, lo cual ha producido un prodigioso beneficio a todo tipo de conocimiento útil. Mediante los telescopios, nada hay tan distante que no pue-da traerse ante nuestra vista, mientras que, merced a los microscopios, nada hay tan pe-  Hooke, Robert.  Micrographia… 

London: Jo. Martyn and Ja. Alles-

 queño que escape a nuestro examen, con lo   try, 1665. 
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 que todo un nuevo mundo visible se revela al entendimiento. Por estos medios, los cielos se abren, apareciendo en ellos un vasto número de nuevos astros, nuevos movimientos y nuevas producciones a las que eran completamente ajenos todos los astrónomos antiguos. Mediante ellos, la propia tierra que se  extiende  tan  próxima  a  nosotros,  bajo nuestros  pies,  nos  muestra  algo  completamente nuevo, y en cada diminuta partícula de su materia contemplamos ahora una diversidad de criaturas casi tan grande como la que antes podíamos captar en la totalidad del universo mismo. No parece improbable 

 que mediante la ayuda de estos medios llegue a descubrirse más plenamente la sutil Imagen (piojo) de la  Micrographia   composición de los cuerpos, la estructura de de Hooke. 

 sus partes, las varias texturas de su materia, los instrumentos y modos de sus movimientos internos y todas las demás posibles constituciones de las cosas, todo lo cual los antiguos Peripatéticos se conformaban con abordar mediante dos palabras generales e inútiles (si no se explican más), como son materia y forma (…) La verdad es que la ciencia de la naturaleza ha venido siendo durante mucho tiempo obra tan sólo del cerebro y de la fantasía, siendo ya hora de que retorne a la sencillez y fundamentación de las observaciones de cosas materiales y obvias”  (Hooke [Solís -ed., trad.-], 1989: 123-125). 






EXPEDICIONES CIENTÍFICAS

Alfredo Alvar Ezquerra


 Profesor de investigación del CSIC. De la Real Academia de la Historia. 

 De la de Bellas Artes de San Telmo (Málaga). 

 La mala lengua: la Leyenda Negra

La Historia de la Ciencia en España ha tenido mala suerte en su práctica. En buena medida nace como rechazo a las furibundas acusaciones de Morvilliers sobre qué es lo que 

debe la cultura europea a España, y él 

solo se responde que nada. Parece menti-

ra lo que la audacia de semejante barba-

ridad ha traído consigo. Parece mentira lo 

que acarreó la larga diatriba escrita por el 

hispanista hispanófobo: 

 Et depuis deux siècles, depuis quatre, depuis six, qu’a-t-elle fait pour l’Europe? 

 “L’Espagnol a de l’aptitude pour les sciences, il a beaucoup de livres, & cependant, c’est peut-être la nation la plus ignorante de l’Europe”. 

Naturalmente, cuando la obra se tra-

dujo al español en 1792, se introdujeron 

algunas… correcciones. 

Los textos sobre la autoridad y calidad 

de España o de sus escritores venía de an- Clásicos de Historia: Nicolás tiguo entremezclándose la tradición hu- Masson de Morvilliers, España, dos versiones del artículo de la 

manística nacionalista y la nueva cultura  Encyclopédie méthodique. 
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católica del barroco (entre otros más Sículo, Medina o Schott). La crisis política de finales del siglo XVII, con la próxima desaparición de la rama española de la Casa de Austria, es posible que sea el sustento de una nueva enciclopedia sobre el genio de la cultura española. En efecto, la obra de Nicolás Antonio se publica en 1696. Había pues una cierta necesidad de definir qué era lo español y de reivindicar constantemente su espacio en Europa. 

Así va avanzando el siglo XVIII español y la ilustración española. Por tanto, en verdad, lo que escribió Nicolas Masson de Morivlliers tuvo el don de aparecer en medio de un intenso debate, sobre cuáles eran las esencias de “lo español”: ¿el catolicismo ultramontano, o el liberalismo intelectual? Y en ese momento, apareció el texto de la enciclopedia metódica que generó tal repudio en España que se originó una suerte de polémica cultural, con encarnizados enemigos y defensores de la necesidad de construir una nueva nación que ha seguido viva esa polémica a lo largo de los siglos. En efecto, Morivilliers supo hacer daño. Empezaron las respuestas y llegaron la Revolución y la Invasión francesa, la peor de las tragedias para la Historia de España, salvada la Guerra Civil de 1936. 

Llegó el siglo XIX y con él las independencias de América, las formu-laciones de los nacionalismos, la perma-

nente pregunta de que qué es España y 

qué ha aportado al mundo y el siglo XIX 

se cerró con el desastre de los últimos te-

rritorios del Imperio en 1898 y la crisis de 

las conciencias y la introspección colecti-

va y empezó el siglo XX y la Guerra y la 

Dictadura con sus necesidades de demos-

trar la riqueza cultural propia y la per-

versión que era Europa, y ya estamos en 

1975, año de la muerte de Franco. Y a esa 

muerte siguió la ordenación del estado de 

Retrato póstumo del eclesiástico, 

erudito y bibliógrafo sevillano Ni-

las autonomías y de los nacionalismos y 

colás Antonio (1617-1684), que estu-

cada una de ellas tenía que manifestar su 

dió Artes Liberales en el colegio de  grandeza… la ciencia andaluza en el Re-Santo Tomás en 1635 y pasó poste-

riormente por Salamanca y Roma. 

nacimiento, o la técnica en Extremadura 
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en la Ilustración…, mientras que los hu-

manistas pensaban con cabeza de Uni-

versitas Christiana o de Monarquía de Es-

paña, compuesta por todos los territorios 

pertenecientes a ella, de Europa, África, 

América y Asia. 

En fin: en 1914 salió una obra cultural-

mente importantísima de Julián Juderías, 

La Leyenda Negra, que fijó el término para 

designar los ataques injustos y falsos contra las realizaciones de España en su Historia. 

Y sobre la Leyenda Negra hemos vuelto a  Julián María Juderías y Loyot escribir a lo largo de los últimos años en  (Madrid, 16 de septiembre de 1877-Madrid, 19 de junio de 

una suerte de ejercicio de lamento y es- 1918) fue un historiador, perio-peranza sobre el devenir colectivo que va  dista, sociólogo, traductor e in-y viene como las olas por las mareas. El  térprete español, principal divulgador de la expresión y del 

asunto es apasionante, desde luego, pero  concepto de «leyenda negra». 

no puedo ocuparme ahora de él. 

Muchas fueron las obras escritas contra Morvilliers y los volterianos y rusonianos e incluso, luego, contra los enciclopedistas. Algunas obras fueron brillantes y otras esperpénticas. Picatoste, Menéndez Pelayo, Unamuno, Ortega, Ramón y Cajal, y otros más que van a salir en esta conferencia, son los personajes que hay que leer, sobre los que hay que medi-tar. Hace tiempo a todos mis doctorandos, fueran a trabajar sobre lo que fuera, tenían una primera obra de lectura obligatoria:  La reglas y consejos de la investigación científica. Los tónicos de la voluntad.  Dejé de tener doctorandos, dejamos de leer a don Santiago. 

 El poder del rey sobre la ciencia y la técnica

La situación política que atraviesa Castilla a finales del siglo XV va a tener unos efectos a largo plazo que entonces no eran imaginables: la consolidación de la Monarquía de Isabel y Fernando, la estabilidad en los reinos de Castilla y Aragón, la expansión política, geográfica, diplomática y militar sentaron las bases del Imperio que iba a desarrollarse en el siglo XVI. 
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En una frase podemos sintetizar aquel vertiginoso reinado: robustecimiento de la Monarquía. Ese robustecimiento no se circunscribe sólo a las cotas superiores del gobierno, sino que afecta a toda la Corona de Castilla: Es decir, que el poder real se hace visible y palpable, se hace carne y hueso, en todas las ciudades. 

O lo que es lo mismo y para lo que nos interesa ahora, los sistemas métricos reales se imponen en las ciudades sobre cualquier otra variedad que hubiera. Es visible, es simbólico: por todas partes aparece el adjetivo “real”. Fanega real, legua real y así sucesivamente. Por doquier en las distancias, en los pesos, en las superficies están los reyes. Los corregidores dan órdenes del arreglo de los caminos, de las reparaciones de los puentes, gestionan préstamos o ayudas o autorizaciones del Consejo Real para levantar puentes de piedra donde los había de madera y las diferencias de coste se pagan, gracias a las autorizaciones que da el rey, con “sobras de las rentas”. Las fuentes, se construyen en las ciudades con dinero municipal, autorizado su uso por el corregidor y así todo. 

Es decir: la cotidianeidad de la técnica se vive en las ciudades y en los caminos y en los pueblos, y los nuevos canales de riego, o los puertos, o las norias, o las minas, o las obras en las murallas, todo eso se puede hacer gracias a las instrucciones, o a las autorizaciones de los reyes. Y si no se pueden mejorar las obras públicas municipales… ¡la culpa es del corregidor y no del rey! 

Es decir: existe una forma de vista acostumbrada a que el rey está presente en las obras técnicas. Los reyes marcan los rumbos de la técnica. Protegen la ciencia. Definen la cultura. 

Los ingenieros de habla alemana que hacen minas, construyen “ingenios” para subir aguas a Toledo, o reproducen en Castilla los marti-llos de acuñación del Tirol; los italianos que fortifican en España o en América; los tudescos que fabrican armas de fuego; los milaneses que hacen armaduras nutren el mundo técnico junto a los españoles que fabrican barcos, dibujan mapas, hacen geometría aplicada. En los siglos XVI y XVII en la Corte se vive como en ningún otro sitio con grandeza la idea de la Monarquía de España: cada uno de su lugar, todos son súbditos del Rey Católico. Prácticamente a los “extranjeros” sólo se 128
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les aplicará un requisito para servir a Carlos V, Felipe II, o Felipe III, o Carlos II: ser católicos. 

Y los reyes se reservan la concesión de los derechos de explotación y puesta en marcha de los inventos por medio del control de las patentes de invención. 

Sin embargo, subyace durante el periodo que nos interesa una situación social permanente. Si al principio de la época Moderna la victoria cultural está de manos de aquellos que luchan “contra los bárbaros”, en buena medida la escolástica más reiterativa que no conduce sino a debates estériles, a lo largo del siglo XVII acabará imponiéndose un proceso de regresión auspiciado por la existencia de la Inquisición y su posibilidad de activar un proceso judicial en cualquier momento. Así que, si la Ciencia dijera algo no contenido en las Sagradas Escrituras, ¿qué hacer? 

Este es el otro gran debate: ¿incidió la Inquisición en el desarrollo científico y tecnológico? Sin duda que sí, pero no lo bloqueó. Que otros sistemas intelectuales serán menos permisivos y las ciencias florecie-ron. Un par de ejemplos:

En  A la nobleza cristiana de la nación alemana de 1520, Lutero les exhorta a que “en ellas [en las Universidades] se lleva una vida disoluta. Poco se enseñan la Sagrada Escritura y la fe cristiana, y solamente reina el ciego maestro pagano Aristóteles y aún más que Cristo. En este sentido yo aconsejaría abolir del todo los libros de Aristóteles  Physicorum, Meta-physicae, De Anima, Ethicorum,  que hasta ahora se tenían por los mejores, junto con los demás que se vanaglorian de tratar de cosas naturales […] 

Me duele en el corazón que ese pagano maldito, altanero y perverso haya seducido y engañado con sus falsas palabras a tantos de los mejores cristianos. Dios nos ha atormentado con él a causa de nuestros pecados”. 

Aún podría citar otras frases que tanto propugnaron la libertad de pensamiento y conciencia, pero me desvío un poco, hacia Calvino: Una parte del capítulo VII, parágrafo 30 de su  Institución de la religión cristiana está dedicada a que “luego veremos que todos los libros de la Sagrada Escritura son sin comparación ninguna muy más excelentes, y de quien se debe hacer muy mucho mayor caso que todos cuantos libros hay escritos. [...]”. Se debe hacer caso a las Escrituras más que a todos cuantos libros hay escritos. 

129



LA HUMANIZACIÓN DE LA SANIDAD A TRAVÉS DE LA HISTORIA: EL BARROCO

¡Qué duda cabe que el diálogo entre religión y realidad natural entre las dos religiones la católica y la reformada es un inmenso tema del que me he de desligar! 

Mas si se está pasando por esa fase de reflexión entre libertad en el pensamiento e Inquisición, no quiere eso decir que no hubiera ideales, idealistas. Muy próximos al rey: el Conde Duque de Olivares, su valido; más tarde la generación de los novatores de 1680. 

Desde luego que en España la Inquisición quiso controlar la ciencia y de hecho es posible que el estancamiento de las universidades se debiera a su tradicional escolasticismo. Pero a la par, o “pero entonces”, navegantes -por un lado y desde siempre- y por otro lado el ejército y sobre todo la marina ilustrada revolucionaron los conocimientos de la ciencia aplicada. 

Lo anterior es verdad, como cierto es que una de las obras cumbre del humanismo español del siglo XVI fue una traducción de un libro de medicina y de historia natural. 

Humanismo y medicina, hu-

manismo e historia natural (que 

hoy lo llamamos biodiversidad) 

indefectiblemente unidos. 

Aunque podríamos hablar 

de más de un autor y de tra-

dición arábigo mediterránea, 

lo cierto es que el gran monu-

mento de la historia natural 

de la España del siglo XVI es 

la traducción al español del 

“Dioscórides” hecha por An-

drés Laguna, cuyo primer ejem-

plar, impreso en pergamino y 

ricamente iluminado, lo regaló 

a Felipe [II] en 1555. 

No voy a entrar en cuestio-

Dioscórides Anazarbeo acerca de la materia  nes médicas, sino conceptua-medicinal. Andrés de Laguna, Valencia, 1695. 

les. Me interesa resaltar que el 
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Dioscórides de Laguna es una de las obras cumbre del humanismo científico del siglo XVI español. 

Tras cada viñeta botánica o zoológica, entra el texto de Dioscórides, traducido y al margen, si fuera preciso, una nota del traductor co-mentando que tal giro o tal otra fórmula lingüística están expresados así o asá en este códice griego, o en el otro. Esto es, hay una necesidad de contrastar los textos filológicamente. Además se recrea en la diversidad lexicográfica: cómo se llama a esta planta en griego, latín, árabe, castellano, portugués, francés, italiano, alemán... 

Hasta ahora vemos el desarrollo conceptual humanístico: dar sentido pedagógico al saber; redescubrir al clásico; reivindicar la lengua vernácula; clasificar los conocimientos. 

Por fin, cada voz se cierra con la  Annotation que hace Andrés Laguna. Este momento es, en efecto, la cumbre del saber humanístico. Las anotaciones de Laguna son la puesta al día del Dioscórides. En efecto, el hombre del XVI, que acepta, asume y respeta a su  auctoritas, sin embargo, es consciente que lo supera y hay que proclamarlo. Cuando un autor del XVI corrige, enmienda, lo que está haciendo es superando a la Antigüedad. Y este es uno de los momentos más interesantes y hermosos del Humanismo: la superación del modelo. 

Unos años después, y en medio de la gran afición por la recopilación de las ciencias naturales, surge el proyecto médico de Indias por excelencia, la primera gran expedición científica: A la altura de agosto de 1570 el médico Francisco Hernández es mandado por Juan de Ovando (Presidente del Consejo de Indias) a Nueva España, y durante siete años recogió, como mandaban sus órdenes reales, todos los datos sobre la botánica indiana y sus propiedades curativas. Su Historia de las plantas, fueron veinticuatro libros de Botánica que en parte se editaron en el siglo XVIII y en parte se han ido perdiendo en los incendios de El Escorial. 

En cualquier caso, volvemos a citar el siglo de la Ilustración cuando estamos hablando del siglo XVI: y es que la continuidad que se puede establecer es innegable. 

Los fundamentos de muchos principios ilustrados están anclados en el Humanismo del renacimiento. 
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Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial | Patrimonio Nacional. 

 Monarquía, técnica civil e hispanización

A lo largo del siglo XVI la Corona apoyó decididamente, por la vía del mecenazgo religioso o civil, la arquitectura más avanzada, de tal forma que El Escorial se ha distinguido siempre como una de las realizaciones más extraordinarias del Renacimiento. 

Igualmente, si se viaja a América, se puede tener la impresión de que se está en muchos lugares de España. Por cierto: si se viaja por His-panoamérica se verá que no todos los metales preciosos acabaron en Europa. Ni los recursos humanos. 

Sentadas las bases de la promoción desde la Corona de los saberes en general y de los científicos en particular, el siglo XVII conoció otros derroteros. Ya no había un Felipe II en El Escorial. Los jesuitas iban avanzando en su conquista de las escuelas de primeras letras, e incluso la mismísima Academia Matemática de Madrid quedó fagocitada en el Colegio Imperial de la Compañía de Jesús. El mundo católico conoció en los primeros lustros del siglo el señalamiento contra el heliocentrismo y, en fin, por toda España fue extendiéndose una mentalidad colectiva de abatimiento, o de interés por otras cosas, o de acomodo con lo que había. Los esfuerzos intelectuales y económicos del XVI habían alcanzado las cotas que habían alcanzado y el siglo XVII no podía ni 132
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superarlos ni competir. Sobre todo 

entre 1635 hasta 1660. 

De hecho, como ha defendido 

López Terrada, “en los [Índices in-

quisitoriales] publicados por los 

inquisidores generales Fernando 

Valdés (1559) y Gaspar Quiroga 

(1583 y 1584), aparecía un número 

relativamente limitado de textos 

científicos,  cuya  condena  total  o 

parcial estaba en estricta relación 

con su heterodoxia religiosa. El 

panorama cambió radicalmente 

con el  Index de Bernardo de San-

doval (1612) y, sobre todo, con el  Theophrastus Philippus Aureolus Bom-Novus  Index   de Antonio Zapata  bastus von Hohenheim, [nota 1] conocido como Paracelso (Einsiedeln, Suiza, 11 de 

(1632). Estos índices contaban con  noviembre o 17 de diciembre de 1493 – 

un número de obras prohibidas  Salzburgo, 24 de septiembre de 1541), fue muy superior a los anteriores, pero  un médico, alquimista y astrónomo. 

el salto cualitativo fue aún más importante que el cuantitativo. Sin ninguna exageración, puede afirmarse que tres cuartas partes de los científicos más importantes del siglo XVI figuran en los índices de Sandoval y de Zapata como autores prohibidos, como fue el caso de dos personajes tan distintos como Paracelso y Mercator”. 

Son tiempos de introspección y decaimiento. 

Mas si se está pasando por esa fase de reflexión, no quiere eso decir que no hubiera ideales, idealistas. Muy próximos al rey: el Conde Duque de Olivares, su valido fue el primero y el gran paladín. 

 La necesidad de reimpulsar los saberes: el Conde Duque de 

 Olivares (1632)

El 18 de septiembre de 1632 (a la vez que aparecía un contundente Índice de libros prohibidos) redactó a Felipe IV un memorial muy quejoso sobre el estado de la educación de la nobleza y de la juventud española. 
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La preocupación por la educación de la nobleza venía de antiguo. Es muy famosa la descripción que hace el alemán Münzer durante su viaje de 1494-1495 de la escuela de Palacio montada por Isabel la Católica, o la fascinación que le causó la alta formación de los españoles adinerados que “cultivan las materias que conciernen a las Humanidades”. De la escuela de palacio escribe: 

“Conocí en Madrid a un laureado y consumado poeta, llamado Pedro Martir de Milán, autor de un insigne poema en loor de los Reyes, que regenta un estudio en el que enseña a los hijos de los grandes. Éste me invitó a asistir a una de sus lecciones, como lo hice. Eran sus discípulos el duque de Villahermosa, el duque de Cardona, hijo del conde de Cifuentes, don Juan Carrillo, don Pedro de Mendoza, hijo de una hermana del conde de Tendilla, y otros muchos de nobles familias a los que oí recitar a Juvenal, a 

Horacio... todos ellos en 

número de cuarenta, 

son mozos esclarecidos, 

servidores de la Casa 

Real. Tienen maestros 

de diversas disciplinas y 

despiertan en España el 

gusto por las Letras. Dis-

tribuyen el tiempo entre 

el estudio, el servicio del 

rey  y  la  caza,  con  el  fin 

de no perder en el ocio 

ni una sola hora” . 

Por cierto: Pedro 

Mártir al ser mandado 

en 1501 como embajador 

a Egipto, fue con el título 

de “maestro en las artes 

liberales de los hijos de 

los nobles que se crían 

Conde Duque de Olivares. 

en nuestro Palacio y 
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andan en nuestra Corte”. En 1504 

recibía quitación como “maestro 

de los caballeros de la Corte de su 

Alteza, de las Artes liberales” . 

Renombrada pues, la tradi-

ción palatina española de formar 

correctamente a los hijos de los 

nobles y de mantener academias 

o enormes bibliotecas en Madrid 

y sus alrededores, el Conde Du-

que se encontraba preocupado en 

aquel otoño de 1632. 

Había decaído el cultivo de 

las “buenas artes” entre los mu-

chachos y eso era “el principio de  Isabel I. La Católica. Madrigal de las Allas malas costumbres”. El cono- tas Torres (Ávila), 22.IV.1451 – Medina del cimiento de las buenas letras, de  Campo (Valladolid), 26.XI.1504. Reina de las lenguas forasteras “que tanto  Castilla. 

adornan”, el saber montar a caballo de diferentes maneras, danzar, jugar con armas, jugar a la pelota (o sea, hacer deporte), el viajar fuera de España, son los fundamentos de la grandeza de esa juventud que ha de 

“servir a su patria y salir por el mundo [hechos] sujetos realzados y que den honra y estimación a nuestra nación tan gloriosa”. 

Memoriales y cartas del Conde Duque de Olivares. 
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Y el lacónico texto del valido, concluida la introducción, entraba en materia: “En Alemania, Flandes, Francia e Italia casi no se hallará hombre principal […] que no aprenda todas estas cosas y que no las ponga en ejercicio con grande utilidad de sus reinos y de sus personas”. 

He ahí dos obsesiones del primer ministro: educación y utilidad. 

Hubo escritos de Olivares y órdenes del rey para aplicar las propuestas de su valido. La serie de escritos culmina unos días después con el 

“Memorial del Conde Duque sobre la crianza de la juventud española”. 

En tan extenso memorial toca varios temas de especial significación, pero ahora sólo entresacaré una cita. Merece la pena también leerse el texto íntegro. 

“La crianza de la juventud española […] considero el principal punto de gobierno […] Hoy más necesita de remedio”. 

Desgraciadamente, ni puedo entretenerme en todo esto, ni en los planes de estudio preparados de su propia mano de Felipe IV para el príncipe Baltasar Carlos, que tras su muerte, se le aplicaron a Carlos II. 

Tampoco me puedo entretener en hablar de la Biblioteca para el Príncipe de Asturias, Baltasar Carlos, que se hizo en el Alcázar de Madrid, para su solaz y aprendizaje de los territorios sobre os que iba a gobernar y a la que al muchacho le gustaba retirarse a leer. Tenía allí atlas, libros de historia y de derecho internacional. 

Hubo durante el barroco un ingente esfuerzo educativo para los príncipes y los infantes. Para la juventud, Olivares propuso la fundación de academias científicas. Y todo ello no son solo ensoñaciones, sino que fue un potente proyecto político que… se vino abajo en 1635 

con la guerra contra Francia y las tragedias de 1640. 

En ese año, Olivares hizo una addenda al texto de la educación de la juventud: De ella quiero sacar un párrafo:

“Conviene ver las academias de otras naciones, sus instituciones y fundaciones y acomodarlas y disponerlas acá conforme al natural de la nación [española]” 

Podemos discutir sobre fechas, pero no cabe duda que desde los años centrales del siglo en adelante, acentuado todo con la muerte de Felipe IV en 1665, hasta 1680, el edificio se desmoronó, aunque aún se mantuviera en pie alguna memoria de lo pasado. 
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 Atisbos de recuperación: la generación de 1680

Resulta poco conocida la situación entre 1660-1680 en comparación con otros periodos: ¿hasta dónde continuidades, colapsos o triunfos del agotamiento? 

A partir de 1680 el panorama, de nuevo, empieza a latir con nuevos bríos. Efectivamente, la de 1680 es la fecha que suele utilizarse para fijar el proceso de recuperación en España. Recuperación en lo cuantitativo, o rearme en lo intelectual. Hay frutos nuevos. 

Algo de optimismo ante la innovación empapó aquel mundo de 1680. En efecto, cada vez más se encuentran individuos –no muchos en verdad- que como los señalara Antonio Mestre, habían ido favore-ciendo “un cambio mental porque se enfrentan con rigor y método a la nueva ciencia, analizan cuanto ocurre en nuestro entorno europeo y estudian nuestro pasado, basados en documentos y no en la fantasía voluntariosa y providencialista” . 

Pero ello no podría haber ocurrido de no haber existido en España un sustento previo. Víctor Navarro Brotons lo ha defendido con claridad: “Como he explicado en varios trabajos, el proceso de renovación científica que tuvo lugar en España en las últimas décadas del siglo XVII  y  primeras  del  XVIII,  haciendo  posible  el  desarrollo  científico de la Ilustración no se puede entender sin considerar la labor de los científicos jesuitas, particularmente los que desarrollaron su labor en Colegio Imperial de Madrid a partir de la fundación de los Reales Estudios en 1625” . 

Todos coincidimos en lo mismo: mientras que las Universidades estaban hundidas en las viejas tradiciones y la medicina se explicaba según la dialéctica aristotélica (o poco menos), las corrientes de la renovación se abrían paso gracias a la iniciativa privada. Pero así sola no podía prosperar. Era imprescindible la ayuda, el mecenazgo, el patronato real. 

En cualquier caso, se han identificado tres generaciones de novatores, de gentes poco o nada conocidos que, sin embargo, oyeron otras cosas que no las muy caducas que circulaban por los ambientes 

“intelectuales”. 
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Del primer momento fueron Juan Caramuel (nacido en 1606, tan novator como especulativo o visionario); Antonio Hugo de Omerique (n. en 1634), Juan Bautista Juanini (n. en 1636, el médico de Juan José de Austria que estudió las causas de la putrefacción del aire en Madrid), o Diego Mateo Zapata (n. en 1644); a la segunda generación pertenecieron Juan Bautista Corachán, Gabriel Álvarez de Toledo, Manuel Martí o Juan de Cabriada y la última ya gentes plenamente ilustradas –y por ende, no novatores- , Benito Feijoo, Gregorio Mayans y Siscar, Jorge Juan y Antonio de Ulloa (que nacieron respectivamente entre 1699, 1713 y 1716) . Estos últimos son receptores y difusores de Newton y su  Philosophia Naturalis Principia de 1687 . 

La fecha de referencia concreta de los orígenes de este movimiento, de esta preilustración española es la de 1687. Ese año publica en Madrid Juan de Cabriada su  Carta filosófica médico chymica  y se desata la correspondiente polémica . 

Ya es una certeza absoluta: a finales del siglo XVII empieza a haber un nuevo impulso a favor de los conocimientos científicos en España. Los núcleos de con-vulsión son Madrid, Valencia, 

Zaragoza, Cádiz y Sevilla. Algu-

nos personajes se resisten a la 

postración. Se abren las puer-

tas a los inventos que vienen de 

Europa y otros salen fuera para 

aumentar sus estudios. No se ha 

investigado todavía si la presen-

cia de españoles en centros de 

formación católicos es constante 

o se interrumpe en el siglo XVII. 

Lo cierto es que, como defiende 

Navarro Brotons, los lazos con la 

nueva ciencia (tamizada por el 

catolicismo), se mantiene en Es-

Carta philosophica medico-chymica 1686  paña gracias a los jesuitas. A esa Juan de Cabriada. 

“multinacional religiosa”. 
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En la España de 1680 dos son los espacios de disputa, de renovación, a pesar de los esfuerzos de las mentes más retrógradas: el médico y el astronómico (que a veces algunos de los innovadores se fueron por las sendas del esoterismo disfrazado de ciencia). 

Crisóstomo Martínez concluye su  Atlas anatómico  en París. En España, las reuniones de médicos servían como lugares de debate sobre la oportunidad o no de las novedades. De hecho debieron sufrir y disputar generosamente: en medio de tanta turbación los  novatores lograron inaugurar en 1689 el teatro anatómico de Madrid. 

¿Quiénes fueron esos médicos novatores frente a los tradicionalistas? Martínez Vidal y Pardo Tomás han confeccionado una proso-pografía y, en concreto han dedicado una monografía a los avatares de la vida de Diego Zapata y sus proceso inquisitorial (recordemos el Zapata encadenado pintado por Goya con la leyenda “Zapata: tu gloria será eterna”, pues que lo sea), o el alivio que supuso para él, tras durísimos enfrentamientos con viejos doctores, la llegada de la nueva dinastía. 

También se conocen ya las disputas médicas, desde otros prismas, o la incidencia de las nuevas corrientes científicas en la cultura general española preilustrada. 

Como digo, la oposición a la innovación fue ingente. Sólo el apoyo de la Monarquía podía salvar a las nuevas corrientes, porque desde otros ángulos los ataques eran, naturalmente, enormes. 

Por ejemplo, en 1714 Francisco Palanco, profuso autor de obras teologales y morales, participó de esas críticas en su  Dialogus physico-theologicus contra philosophiae novatores, sive tomista contra atomista. 

Obra que, por cierto, fue refutada con la misma acidez por Juan de Nájera y su  Dialogos philosoficos en defensa del atomismo y respuesta a las impugnaciones aristotelicas del R.P.M. Fr. Francisco Palanco.  Adviértase que estos Diálogos están escritos en español. Pero Palanco y su virulencia eran más propios del discurso cultural derrotado que de otra cosa. 

Y en esas llegó la Guerra de Sucesión española (1701-1714), el fin de la Casa de Austria y la entronización de los Borbones. 

139

LA HUMANIZACIÓN DE LA SANIDAD A TRAVÉS DE LA HISTORIA: EL BARROCO

 La Corona y el patronato real de las Ciencias

Científicamente  el  panorama  era  tan  alentador  como  desasosegante. 

El mundo de las academias y de las tertulias estaba extendido por los núcleos de población más importantes. Los contactos con Europa se mantenían. Aunque eran insuficientes para volver a alcanzar aquellas cotas de liderazgo que se habían tenido en el siglo XVI. Las polémicas estaban servidas por todas partes, pero faltaba un empuje, un patronato que diera alas a la innovación. 

Y, de repente, la guerra. 

Concluida la contienda, la Corona aparece decididamente como im-pulsora de la renovación científica de España. 

Tenía cierta lógica: los modelos extranjeros, el mantenimiento de un Imperio ultramarino, la propia sensibilidad de algunos ministros explica el decidido apoyo de los reyes a la renovación científica. Pero ya había anidado un profundo sentimiento de inferioridad que desde el siglo XVIII se ha proyectado hasta nuestros días. 

No obstante, los estudios de los historiadores de la Ciencia pueden hacernos concluir, siguiendo a Enciso Recio que “en el Setecientos, España tuvo un importante desarrollo científico, particularmente en la medicina, la botánica, la metalurgia, las ciencias físicomatemáticas, la astronomía, la química y las ciencias naturales”. 

Por su parte, Peset y Lafuente proponen: “Aparece una forma diferente de ‘decir’ la ciencia […]Era necesario un saber distinto que fuera capaz de conocer y modificar la naturaleza de manera exacta, observacional y práctica. Por ello […]se difundieron con enorme rapidez dos actividades […]: las ciencias físicas y las matemáticas” . 

De hecho, en pos del rigor científico, el lenguaje matemático se convierte en el sustento de transmisión del saber, en el lenguaje científico: ya no la lógica. La matemática invade la mentalidad de los militares y la matemática es explicada por los jesuitas. Pero el nuevo lenguaje científico no entra en las Universidades, dominadas por teólogos, canonistas y afines. 

Y si la matemática vence a la lógica, la física experimental irá ganan-do espacios a la filosofía natural. 
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Edificio de la Real Academia de la Lengua Española (RAE). 

Diversos autores, siguiendo la estela de Mariano y José Luis Peset, proponen y defienden cuatro grandes fases de la Ciencia española en el Siglo de la Ilustración , que vienen a coincidir con: 1.- 1689-1727, fechas que van desde la  Carta philosofico-médico-chymica de Cabriada hasta la edición del  Teatro crítico universal  del padre Feijóo. 

2.- 1728-1749, etapa marcada por la expedición de Jorge Juan y Modesto de Ulloa a Quito; las primeras medidas de reforma naval del Marqués de la Ensenada y en general varios lustros de enri-quecimiento en general. 

3.- 1750-1767. Periodo de militarización de la ciencia. La protección del Imperio requiere el desarrollo de la investigación y la técnica con fines militares en general, navales y poliorcéticos en particular . Es la época de eclosión de centros de adiestramiento técnico militar y aparece la primera de las Reales Sociedades Económicas, la Bascongada. La militarización de la ciencia responde a la inca-pacidad de las Universidades por desarrollar una nueva ciencia. 

4.- 1768-1790. En este periodo se estudia con preocupación cómo mejorar la educación técnica en España. La sociedad civil se agrupa alrededor de las Reales Sociedades Económicas de Amigos del País (la de Madrid se funda en 1775) y se inauguran otras instituciones científicas, como el Real Jardín Botánico, el Gabinete de Historia Natural (de apasionante historia iniciada en 1776), el Real 141
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Observatorio de Madrid, la Academia de Medicina de Madrid y otras por otras ciudades. 

Ni que decir tiene que estas etapas fueron jalonadas por hombres e instituciones. Sánchez Ron ha puesto especial interés en resaltar las fundaciones en Sevilla (Medicina, 1700), Barcelona (Ciencias y Artes, 1704; Ingenieros Militares, 1714; Colegio de Cirugía, 1760; Academia de Artillería, 1750); Cádiz (Guardias Marinas, 1717; Colegio de Cirugía, 1748; Observatorio de la Marina, 1753, Asamblea Amistoso Literaria, 1755; Academia de Ingenieros ); Madrid (Seminario de Nobles, Real Sociedad Militar, 1757; Academia de los Guardias de Corps, 1750); Segovia (Colegio de Artillería, 1762). 

Efectivamente, la Real Academia Española de la Lengua se fundó en 1713/1714; la de la Historia en 1738; la de Bellas Artes de San Fernando en 1744; pero ya la de Ciencia Exactas… en 1847. 

¡Qué duda cabe que podríamos utilizar un ejemplo como paradigma de la revolución intelectual y científica que se estaba viviendo entonces! A finales del siglo XVII un Corachán se dedica con ahínco a los saberes matemáticos ya astronómicos, como a escribir sobre parnasos. 

A su vez, a finales del siglo XVIII, como ha puesto de manifiesto Puerto Sarmiento, don Casimiro Gómez Ortega era, de pleno, un gran humanista e ilustrado, escritor, investigador y sobre todo botánico. Su vida suscitó admiración, críticas y torturantes envidias. Fue denodado introductor de Carlos Linneo en España y su vida científica es del máximo interés. Organizó y dirigió el Jardín Botánico, en el que dio cursos a los estudiantes interesados, considerado su manual para enseñar Botánica, 

“acorde con el método sistemático mejor aceptado en el momento” . Sin embargo, en 1769 anhelaba que hubiera gigantes bíblicos por el planeta. 

La anécdota la conté en la monografía que dediqué a la búsqueda de documentos sobre Elcano y Cervantes por comisiones enviadas a los archivos. Las comisiones estaban compuestas fundamentalmente por marinos ilustrados. 

En cualquier caso, como aclaró Puerto Sarmiento “los botánicos ilustrados españoles ven en la Botánica, la ciencia más acorde con una especie de “teología natural”; el saber científico en donde más claramente se pone de manifiesto la obra del Creador” . 
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En esas fechas se está poniendo en marcha el Gabinete Real. Se pi-den piezas a los científicos expedicionarios. Félix de Azara manda desde Paraguay una colección de aves. Félix de Azara, autor en 1789 de las Apuntaciones para la Historia Natural de las Aves del Paraguay cuyos dos volúmenes manuscritos se conservan en la Biblioteca del Museo Nacional de Ciencias Naturales. Por otro lado, los relatos de sus viajes han sido editados varias veces. 

Como anécdota, ¿en verdad que es una anécdota sólo?, Darwin elo-gia a Félix de Azara, al que cita (como se hace con una  auctoritas) simplemente por su apellido: Azara. En la correspondencia cruzada entre Darwin y Richard Hills, este le habla de Azara (Jamaica, 12-III-1857) ; Darwin a Andrew Murray (28-IV-1860) ; Darwin a Müller (28-XI-1868) , etc.: “He aprendido de Azara…” es una frase de Darwin que, por qué no lo vamos a decir, enorgullece. 

En cualquier caso, la paleontología española nació gracias a las piezas del Real Gabinete, o gracias a los corales de Dávila, se pudo estudiar la fauna marítima. 

Comoquiera que la Corona de España apoya a Humboldt y su gran viaje, éste remite para el Gabinete varios cajones llenos de materiales. 

Por otro lado, el Real Jardín Botánico que se había inaugurado en 1755 en el cerro de Migas Calientes, fue trasladado en 1781 a donde se encuentra en la actualidad. La intención era la de tener juntos el Jardín y el Gabinete. El Real Jardín fue el lugar en el que se plantaron las semillas, o los plantones, que se remitieron por las expediciones científicas o por las autoridades ultramarinas. De ahí la riqueza de sus fondos archivísticos y en general su aspecto, que ha sobrevivido a demasiados olvidos. 

Desde luego, los contactos de España con Europa se reanudaron con intensidad. Con una intensidad que recuerda los tiempos del Renacimiento. Muchos son los que salen; pero también muchos los que viajan a España. Porque, no lo olvidemos, en el siglo XVIII se sigue administrando América sin mayores problemas… que los derivados de mantener un imperio ultramarino. 

El establecimiento de extranjeros en España no era un fenómeno nuevo. Es más, en España se tenía esa costumbre por los lazos 143
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cortesanos, sin ir más lejos, o por las guardias reales, o por los impre-sores, o por los aguadores, o por tantas y tantas personas que al calor de la Gran Monarquía de España se afincaron en la Península Ibérica. 

Y ese permanente flujo, sobre todo de carácter urbano, fue general. 

Hubo de todo. Desde primeros ministros, a repobladores de espacios despoblados (como Sierra Morena) por alemanes traídos por el coro-nel alemán Gaspar de Thurriegel. 

Sin duda es un fenómeno historiográfico el sorprenderse por el intercambio de naturales cualificados o no. A un español de 1620 no le llamaba la atención que en Madrid, Cádiz o Valencia hubiera fo-rasteros por miles. A un español de la decrépita España de 1880 (por decir una fecha), sí. Por tanto, otra herencia más de los estereotipos del siglo XIX en la cultura española en general es el sorprenderse de que en el siglo XVIII vinieran médicos, matemáticos, químicos, astrónomos, botánicos, “economistas”, geógrafos, ingenieros..., e incluso agricultores. No es, pues, extraño. Es continuidad. Es atracción a las oportunidades que ofrece un Imperio. Es lo que puede ofrecer una Corona para aumentar “el bien común”: dejar que se establezcan en sus territorios (al menos metropolitanos) los que más pueden ofrecer, la inmigración altamente cualificada. 

Y los hubo que salieron de España. Salieron, como entraron, a título personal, pero también apoyados por la Corona. Desde el 4 de julio de 1718 (nos recuerda Enciso), Felipe V otorgó “subvenciones a los españoles que quisieran perfeccionarse en su arte” fuera de España. Y tales instrucciones las siguieron sus sucesores. 

Esta era una preocupación permanente (ya tiene sus raíces en los Memoriales del Conde Duque) de los grandes políticos ilustrados: elevar el nivel de formación de los técnicos y científicos. Daba igual donde fuera. 

Salieron nobles y burgueses, artistas, artesanos, ingenieros, botánicos y estudiantes y estudiosos de todo. 

Sarrailh sintetizó hace años las vías de entrada de las ideas y actitudes francesas en España: 1) los libros, folletos y cartas, en los que se expresaban los avances en ciencias, economía, ideas filosóficas o estéticas y de otro tipo, y la presencia de «savants», profesores, ingenieros 144
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políticos y viajeros franceses en España; 2) el arte francés o influido por lo francés; y 3) los viajes y estancias de los españoles en Europa. 

Y como ocurrió en el XVI, el papel de la Monarquía en la promoción del saber fue determinante. El momento propicio que fue el de la prosperidad económica, no se desaprovechó. Monarquía, mecenazgo y científicos-militares: ese triángulo gestó las grandes expediciones científicas del siglo XVIII. 

Efectivamente, López Piñero planteó hace medio siglo un esquema que aún sigue siendo válido para acercarnos a la Historia de la Ciencia, o al menos a mí me ha satisfecho. 

Por un lado, los saberes teóricos; por otro, las realizaciones prácticas. 

Entre los saberes teóricos, las matemáticas, la cosmografía y la astrología porque eran los “discursos científicos [consolidados] a través de una larga tradición histórica”. Sobre las matemáticas se podría hacer una explicación o una advertencia. Había, aún en el siglo XVII culti-vadores de una suerte de “matemática especulativa”, pero venía asen-tándose una “aritmética y geometría prácticas”, cada vez más madura. 

Los disparates propuestos por enajenados como el introductor de Raimundo Lullio, Pedro de Guevara, plasmados en su delirante obra  Nueva y sutil invención (¿1581?) dedicada a las infantas, en medio de las grandes realizaciones humanísticas, no 

tiene momento para ser comenta-

do. Frente a esa obra para enseñar 

a leer…, y dejar el mundo lleno de 

analfabetos, existían otros prácticos 

más pragmáticos. 

López Piñero recordaba con 

ahínco la madurez del cálculo mer-

cantil, en los problemas derivados 

de la reducción de monedas, pesos 

y medidas, la geometría aplicada al 

oficio de sastre, a la arquitectura, o 

a la agrimensión. Todo ello es cier- Retrato del rey Carlos II de España to, pero además, me gustaría añadir  (1661-1700). 
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que la geometría se aplica en otras áreas, como por ejemplo en el diseño de letras ; o que Felipe II funda una “Academia Matemática” en la Corte, e incluso que el príncipe Carlos II tuvo un excelente maestro de matemáticas, así nombrado en 1675, el mismísimo Bernardo José Zaragoza (1627-1679) autor de cuatro obras, al parecer de capital importancia, la Aritmética universal,  su tratado sobre  La Esfera, sus  Elementos de Euclides (obra, dicen, de excelencia didáctica) y sobre todo la  Geometria magna in minimis. etc. Tuvo, por lo tanto, claras dotes didácticas. Enseñó las matemáticas a Carlos II y para él compuso un texto, en 1675 obra eminentemente práctica y divulgadora de los conocimientos que es la  Fábrica y uso de varios instrumentos matemáticos con que sirvió al rey Carlos Segundo en el día de sus catorce años el excelentísimo señor don Juan Francisco de la Cerda, Duque de Medinaceli […] dispuestos y explicados por […] José Zaragoza… en Madrid, Antonio Francisco de Zafra, 1675. Dispuso el bueno del jesuita de un mesa para escribirlo y al final dio a la luz este texto de casi 150 páginas, con claridad de ideas y profusión gráfica, en donde hay instrumentos matemáticos afinadamente descritos, metrología, metrología comparada, pantómetra militar, poliorcética; el triángulo filar con 

¡17! propuestas de prácticas; la cruz geométrica; el rombo gráfico, y la explicación de cómo fabricarlo; el triángulo equilátero, con su medición y uso; el compás harmónico y uso del diapasón. 

Aunque el proyecto de la obra era el de tratar catorce instrumentos, uno por año del rey, se explican sólo siete aunque se fabricaron y conservan los catorce (según el ejemplar digitalizado que he usado, R-1791). Todo parece indicar que los productos finales (libro y arca) son hijos de las prisas. 

Lo más curioso de ese regalo es que iba acompañado de la que se ha dado en llamar “Arca de instrumentos matemáticos”, restaurada en 2011 

(Informe -crítico con el constructor de los instrumentos y dubitativo sobre que Carlos II llegara a usarlos, con abundante bibliografía y una relación de las obras completas de Zaragoza en Muñoz Cosme-Hidalgo Brinquis, 2011). En la actualidad está expuesto en el Museo del Libro de la Biblioteca Nacional. El “Arca” es descrita por Zaragoza así: “Todo esto va compuesto en una caja que tiene algo menos de cinco cuartas de largo, con dos y media de ancho. Añadióse una cajuela de Flandes con varios instrumentos que todos llevan grabado el nombre de Vuestra 146
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Majestad y por conclusión, va en ella la explicación siguiente por el orden de los instrumentos”. 

De hecho, Bernardo José Zaragoza fue el primero en el mundo en observar el cometa de 1677. Como que justo un siglo antes, Jerónimo Muñoz asistió al gran acontecimiento de 1572, la explosión de la super-nova que recogió en su  Libro del nuevo cometa, obra que circuló por Europa, incluso traducida al francés, y que cayó en manos del danés Tycho Brahe y por ende, de Johannes Kepler. El enigmático Jerónimo Muñoz, daba al traste con la idea aristotélica de la “incorruptibilidad” de la inamovible estabilidad de los cielos. Su obra fue criticada y ante las perspectivas de que se pudieran perseguir sus opiniones (editadas con el apoyo de Felipe II), optó por no volver a escribir, o a imprimir porque recientemente se ha descubierto una obra suya que no se atrevió a editar , Introducción a la Astronomía y la geografía. 

He usado algunos ejemplos para puntualizar todas las barbaridades que se han escrito sobre la Historia de la Ciencia en España. 

Si la llegada del nuevo humanismo a los reinos en paz de Isabel I tiene una escena, que es la entrega a la soberana de la Gramática del innovador Nebrija en 1492, la llegada de una nueva ciencia a España tiene otra imagen y un objeto: la entrega a Carlos II, en su XIV cumpleaños de la “Caja de los instrumentos” y su libro de acompañamiento, ambos objetos firmados por un  novator, José Zaragoza. 

Pero quería llamar la atención en unos aspectos que, a mi modesto entender, o tal vez porque no lo he estudiado suficientemente, me da la impresión de que no se ha reparado en ello, ni aun reivindicado. Me refiero a los métodos de trabajo. 

Por un lado, tanto la Monarquía, como sus instituciones, tenían enorme capacidad de preguntar para recopilar conocimientos, aprender y sintetizar. Se hizo para poder escribir una gran Historia de España desde abajo, pueblo a pueblo, no una historia de las grandes gestas de los reyes. Esa monumental recopilación de datos cuantitativos y cualitativos hecha en los alrededores de 1570-1580, se ha llamado, lo hemos llamado  erróneamente,  “Relaciones  Topográficas”  cuando  en  verdad es un interrogatorio para la “Descripcición de los pueblos de España” 

como ellos lo llamaron. 
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Pero hubo más interrogatorios: para conocer las Indias; para conocer los volúmenes demográficos desde el siglo XVI, para todo. Y los particulares estaban acostumbrados al recurso del interrogatorio y las respuestas de testigos: de Cervantes conservamos tres preferentes y una adenda, para demostrar su limpieza de sangre, para que conste que está preso en Argel, para conocer en qué ha consistido su vida en Argel… 

Dicho sea de paso: que lo mismo que muchas de esas informaciones 

“reales” quedaron inéditas, lo mismo ocurrió con otras averiguaciones de particulares, con otros escritos de particulares. 

La otra parte del método para el acopio de conocimientos es el trabajo en equipo. Efectivamente las expediciones científicas son la mejor muestra de la capacidad de los españoles de la Edad Moderna para el trabajo colectivo. Primero, los hombres del mar, luego los científicos, después los militares con sus excepcionales expediciones. 

Los resultados de todo ello eran memorables. Tanto como la calidad de las cartas náuticas. Si no lo hubieran sido, ¿por qué se asaltaban los archivos en las ciudades que los piratas conseguían desembarcar? 

Este era el ambiente. Estos fueron los ambientes. 

No creo en la generación espontánea del conocimiento, sino en su cualidad agregativa. Desde el Renacimiento a la Ilustración en España podemos seguir una cadena de acontecimientos que generaron un panorama científico y que como científico, de saberes universales. Esa cadena, precisamente por el paradigma cultural español, nacional, tuvo sus momentos de avance y de retrocesos hasta llegar a nuestros días. Desde luego que el aristotelismo a principios del siglo XVI acaso pudiera cum-plir su función intelectual, pero no así ya en las universidades de finales del siglo XVIII. 

Para entonces se necesitaban aires experimentales y de reforma. El momento de los jesuitas, de los novatores, y más tarde de las comisiones militares fue lo que marcó un nuevo camino. Por no hablar de la financiación. 

Al mismo tiempo, la prevención antiinquisitorial, las inestabilidades políticas y las guerras quebraron la cadena. 

Pero qué duda cabe que las expediciones científicas ultrapeninsula-res y ultramarinas del siglo XVIII no surgieron de la nada, sino de un ambiente necesario, que se alimentó y custodió en los despachos, las 148
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bibliotecas, los archivos y en las instituciones científicas auspiciadas por la Corona, y mantenidas día a día por sus leales súbditos. 

Tengo entendido que se ha estimado en más de cincuenta el número de expediciones a América durante el siglo XVIII. Fueron tantas y de tan espectaculares resultados que lo que se ha escrito en los últimos años sobre ellas es prácticamente inabarcable Los objetos de análisis fueron cuatro, fundamentalmente: la hidrografía, las ciencias naturales el análisis político-militar de los virreinatos y el conocimiento geográfico-científico de América. 

Pero, según tengo entendido, estos temas se desarrollarán con más cuidado en próximas fechas, “por la ciencia y la gloria nacionales”. 
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• Yeves, Andrés:  Institución de la Real Academia Matemática [1582], Instituto de Estudios Madrileños, 2006. 

• Muñoz, Jerónimo:  Introducción a la astronomía y la geografía edición dirigida por Víctor Navarro; traducción del latín de Víctor Navarro, Arsenio Pastor y Encarna Pastor, Valencia, Consell Valencià de Cultura, 2004. 
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El desarrollo de la florística alcanzó uno de sus momentos álgidos, en el primer tercio del siglo XVII, con las compilaciones realizadas por 158
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los hermanos Bauhin: Johann (1541-1613) describió alrededor de 5.000 

plantas en su Historia  Plantarum Universalis…, publicada  post-mortem en los tal eres de Yverdon (1650-1651), gracias a los trabajos de Dominique  Chabrey  y  de  Franz  Ludwig  von  Graffenried.  Caspar  Bauhin (1560-1624) incluyó algo más de 6.000 taxones en su monumental  Pinax theatri botanici… (Basileae Helvet.: Sumptibus & typis Ludovici Regis, 1623) donde, además, se introducen interesantes aportaciones nomenclaturales como el establecimiento de sinonimias y el empleo de muy breves diagnosis, en ocasiones binomiales, para describir los vegetales (González Bueno, 1998). 

La botánica sistemática conoce un importante desarrollo en el último tercio del XVII al ver los tórculos los trabajos elaborados por Jean Ray, Pierre Magnol y Joseph Pitton de Tournefort. 

John Ray (1627-1705), autor de una flora local de Cambridge, el  Catalogus plantarum circa Cantabrigiam nascentium… (Cambridge: John Field, 1660) realizó una interesante aportación al transformar la aproximación clasificatoria de Andrea Cesalpino (1519-1603) en un nuevo sistema, para el que utiliza una variada gama de caracteres, al modo en que será entendido como un sistema natural de clasificación. Sus principios, expuestos en  Methodus plantarum nova… (Londini: Impensis Henrici Faitborne, 

& Joannis Kersey, 1682) y  Methodus plantarum emendata… (Londini: Impensis Samuelis Smith & Benjamini Walford, 1703), son los mismos que inspiraron su  Historia plantarum generalis… (Londini: Impensis Samuelis Smith & Benjamini Walford, 1693-1704), su obra más conocida, en la que recopila los conocimientos botánicos del final del Barroco, incluidos los avances en anatomía, fisiología y patología vegetal, lo que convierte a los tres volúmenes que la componen en texto de referencia para tratados botánicos posteriores; en él se incluyen apreciaciones farmacológicas, como el rechazo a la teoría de similitudes expuesta por Paracelso [Theophrastus Bombast von Hohenheim] (c. 1493-1541) y la explicación de la capacidad medicinal de las plantas en términos empedocleicos (Raven, 1942; Velázquez, 2023). 

Pierre Magnol (1638-1715), director del jardín botánico de Mont pellier, introdujo el concepto de ‘familia’ como categoría taxonómica 159
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en su  Prodromus Historiae ge-

 neralis plantarum… (Monspe-

lii: ex typographia Gabrielis 

& Honorati Pech, 1689); cono-

cedor y partidario de las teo-

rías de John Ray, muestra en 

este texto su interés por ela-

borar grupos naturales den-

tro del reino vegetal. Las ob-

servaciones de Pierre Magnol 

influyeron, a su vez, en los 

esquemas de John Ray, como 

John Ray (1627-1705).  Óleo anónimo.  National  se desprende del cotejo del Portrait Gallery (Londres). 

 Prodromus… del francés con 

el   Methodus plantarum emen-

 data… del clérigo británico. 

En los últimos años de su 

vida, Pierre Magnol abando-

nó sus ideas prístinas y ela-

boró una nueva clasificación 

atendiendo solo a los caracte-

res del cáliz; el  Novus Caracter 

 Plantarum… (Monspelii: apud 

Viduam Honorati Pech, 1720), 

es reflejo de este cambio (Du-

lieu, 1959). 

Joseph Pitton de Tournefort 

(1656-1708), profesor del jardín 

botánico de París e infatigable 

herborizador por todo el Me-

diterráneo, valoró el carácter 

de género como taxon y cons-

truyó  un  sistema  artificial  de 

Joseph Pitton de Tournefort (1656-1708). 

 Xilografía  de  James  Hopwood  (1752-1819).   clasificación,  de  notable  éxito; Library of Congress (Washington D. C.). 

la claridad, sencillez y orden de 

160
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su sistema fueron importantes razones de su triunfo. Sus géneros, establecidos en base a caracteres de la corola y la fructificación, publicados en número de 698 en sus  Institutiones  Rei Herbariae… (Parisiis: Ex Typographia Regia, 1700-[1703]) fueron revalidados, en buena parte, por Carl von Linné (1707-1778) y gozan, aún hoy, de validez (Becker  et al.,  1957). 

Entre los viajes emprendidos por Joseph Pitton de Tournefort debemos destacar los dos realizados por la Península Ibérica (1687, 1688-1689), en ellos contactó con el boticario barcelonés Jaume Salvador Pedrol (1649-1740), quien había cursado estudios en Montpellier, bajo la tutela de Pierre Magnol; ambos herborizaron en el levante hispano, sus aportaciones deben rastrearse en la obra del botánico francés y en su selecto herbario conservado en el Institut Botànic de Barcelona (Salvador, 1972; Vázquez Pardo  et al.,  2021). Jaume Salvador perteneció a una dinastía, iniciada por su padre, Joan Salvador Boscà (1598-1681) quien, conjugando el ejercicio profesional farmacéutico con la investigación botánica, logró convertir su botica en el centro incitador de los estudios florísticos catalanes durante los siglos XVII y XVIII (Pourret, 1796; Bolòs, 1959; Caballé, 1986; Pardo Tomás, 2014). 

 Anatomía y Fisiología vegetal, nuevas disciplinas ligadas a 





la Botánica

La anatomía vegetal contó, desde comienzos del XVII, con la obra de Joachim Jung (1587-1657),  Isagoge  Phytoscopica…, impresa en Hamburgo, en 1679, pero de la que se conocen copias manuscritas anteriores; un texto de carácter básico, con acertadas apreciaciones terminológicas, empleado por John Ray, y posteriormente por Carl von Linné, en las introducciones teóricas a sus sistemas clasificatorios (Green, 1957). 

El descubrimiento del microscopio, y su utilización sistemática en los trabajos pioneros de los microscopistas italianos, varió el rumbo de los conocimientos científicos. La descripción de la célula vegetal en la  Micrographia… (London: printed by Jo. Martyn and Ja. Allestry, 1665) de Robert Hooke (1635-1703) es el anuncio de lo que, tras los estudios de Nehemial Grew (1641-1712) y Marcelo Malpighi (1628-1694), se convertiría en la nueva anatomía vegetal, dotada de cuerpo experimental propio. La constatación, 161
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por estos autores, del limi-

tado número de estructuras 

constituyentes de los orga-

nismos vegetales, abrió nue-

vos y esperanzadores campos 

al desarrollo de la anatomía 

y la morfología comparada 

(Adelmann, 1966). 

La fisiología vegetal mar-

ca sus comienzos con las 

investigaciones sobre nu-

trición llevadas a cabo, de 

manera independiente, por 

Jan Baptiste van Helmont 

(1580-1644) y Robert Boyle 

(1627-1691). Sus experiencias, 

destinadas  más  a  clarificar 

las teorías químicas vigen-

Joachin Jung (1587-1657).  Grabado anónimo.  Well-tes que a desarrollar nuevas 

come Institute (Londres). 

vías de investigación botá-

nica, apenas tuvieron relevancia en el momento de su exposición (Hoff, 1964; Clericuzio, 1993). 

La demostración experimental de la naturaleza sexual de los vegetales fue realizada por Rudolf Jacob Camerarius (1665-1721) quien, tras repetidos experimentos de fecundación, expuso sus conclusiones en una carta publicada en las Memorias de la Academia de Tubinga, “De sexu plantarum epistola…” (Tubinga, 1694), muy conocida y apreciada con posterioridad, pero escasamente distribuida en su época (Ducker, Knox, 1985; Zársky, Tupy, 1995). 



 Los viajes de exploración: la naturaleza exótica

Si bien los cronistas de Indias tienen la primacía en el conocimiento y descripción de la naturaleza americana, ha de considerarse que sus obras, en gran parte inéditas, apenas contribuyeron al conocimiento de 162
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la biodiversidad; si bien sus noticias animaron la realización de otros viajes de exploración con los que dar a conocer a los europeos informaciones sobre este exuberante y desconocido mundo. 

Francia destacó frente a otros países en la preparación de estas expediciones; Guy-Crescent Fagon (1638-1718), primer médico de Louis XIV 

(1638-1715), el ‘rey sol’, fue protector de un importante núcleo de viajeros entre los que sobresalen Charles Plumier, Louis Feuilée y Joseph Pitton de Tournefort (Fréguel, 1923; Caen, Pidard, 1996). 

El mínimo Charles Plumier (1646-1704) viajó a las Antillas en dos ocasiones, en una tercera encontró la muerte antes de embarcarse en el Puerto de Santa María (Cádiz). Tras su primer viaje dio a la imprenta una  Description   des plantes   de l’Amerique… (A Paris: de l’Imprimerie royale, 1693) y después de un segundo viaje, tras visitar Guatemala, La Martinica y Santo Domingo, publicó un  Novum plantarum americanum genera… (Parisiis: apud Joannem Boudot, 1703) y un  Traité des fougères de l’Amerique… (A Paris: de l’Imprimerie royale 1705), este editado póstumamente (Pelayo, 1992). 

El dominico Jean-Baptiste du Tertre (1618-1687) visitó Las Antillas, enviado por el cardenal Richelieu; residió en ellas durante diecisiete años y elaboró una  Histoire générale des Antilles… (A Paris: chez Thomas Jolly, 1667-1771, 4 vol.) en la que la descripción de la naturaleza ocupa una buena parte de la obra (Lagioia, 2016). 

La flora y fauna del Mediterráneo también fue estudiada por los naturalistas franceses: Jacob Spon (1647-1685) dio a la imprenta las impresiones de su  Voyage d’Italie, de Dalmatie, de Grèce et du Levant, fait aux années 1675 et 1676… (Lyon: A. Cellier fils, 1678. 3 vol.), publicado junto a George Wheler (1651-1724), quien le acompañó durante su expedición a Grecia (Constantine, 1984; Mitsi, 2006). Jean Pitton Tournefort, acompañado del pintor Claude Aubriet (1651-1742) y del botánico alemán Andreas Gundesheimer (1668-1715), llegó a Constantinopla, el Mar Negro, Armenia y Asia Menor; sus impresiones fueron llevadas a la imprenta, en dos tomos, bajo el título  Relation d’un voyage du Levant… 

(A Amsterdam: Aux dépens de la Compagnie, 1718). Por supuesto, no fueron los únicos, baste pensar en Jean de Thévenot (1633-1667), entre otros (Allorge, 2006). 
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Bajo los auspicios de Jo-

hann Moritz Fürst von Nas-

sau-Siegen, conde de Nassau 

(1604-1679), gobernador del 

Brasil holandés, y en calidad 

de su primer médico y su ayu-

dante, acudieron a la colonia 

Willem Piso (1611-1678) y Georg 

Marcgrave (1610-1644), autores 

de una  Historia naturalis Bra-

 siliae…  (Lugdun. Batavorum: 

apud Franciscum Hackium; 

Lud. Elzevirium, 1648), con 

menciones a un buen número 

de  novedades  florísticas,  al-

gunas de interés terapéutico, 

como la ipecacuana. 

El gobernador de las colo-

nias malabares holandesas, 

Jacob Spon; George Wheler.  Voyage  d’Italie,  Hendrik Adriaan van Rheede  Dalmatie,  de  Grèce  et  du  Levant,  fait  aux   de (1636-1691), fue autor de années 1675 et 1676… Lyon: A. Cellier fils, 1678. 

Bibliothèque nationale de France (París). 

un  Horti malabarici…,  en doce 

volúmenes (Amstelaedami: 

Sumptibus Viduae Joannis van Someren  et al.,  1629-1692); este, junto a  De medicina indorum… (Lugdunum Batav.: apud Franciscum Ha ckium, 1642), compuesta por Jacob de Bondt [Bontius] (1592-1631) tras su estancia en las colonias holandesas, constituyen una interesante aportación al estudio de la naturaleza índica y una importante contribución al arsenal terapéutico, con la presencia en sus páginas de areca, catecú, nuez vómica, etc. (Françozo, 2010; Alcantara Rodriguez et al.,  2019)

El extremo oriente fue explorado, entre otros, por el alemán Engelbert Kaemfer (1651-1716), médico naval y viajero por tierras de Irán, Ceilán, Golfo de Bengala, Sumatra, Siam y Japón. Sus observaciones vieron la luz bajo el título de  Amoenitatum exoticarum politico-164
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 physico-medicarum… (Lemgoviae: Typis & impensis H.W. Meyeri, 1712) (Kapitza, 2001; Sanz Guillén, 2022). 

 Sir Hans Sloane (1660-1753), presidente de la  Royal Society londinense, es autor de  A  voyage  to  the  islands  Madera,  Barbados,  Nieves, S. Christophers and Jamaica with the Natural History of the Herbs and Trees… (London: Printed by B.M. for the autor, 1707. 2 vol.) (Delbourgo, 2017) y a William Dampier 

(1652-1715), marino y corsario 

británico, viajero por tierras 

de América, las islas del Pa-

cífico,  Jamaica  y  China,  de-

bemos   un New voyage round 

 the World… (London: James 

Knapton, 1697) donde narra 

sus impresiones como natu-

ralista y aventurero (Preston, 

Preston, 2004). 

En  España,  al  magnífico 

esplendor inicial de los cro-

nistas de Indias, mal remata-

do por la falta de publicidad 

de sus escritos, le sucede un 

período de absoluta oscuri-

dad. Mientras los naturalistas   Sir Hans Sloane (1660-1753).  Óleo de Stephen de países circundantes idean   Slaughter,  1736,  National Portrait Gallery nuevas formas de sistematiza- (Londres). 

ción del mundo natural y exploran nuevos territorios con afanes investigadores y lucrativos, nuestros aficionados a la naturaleza persisten en el silencio, solo esporádicamente quebrado por algunas compilaciones, como la  Historia Naturae… (Antwerpen: Plantinaini Balth. Moreti, 1635) de Juan Eusebio Nieremberg (1595-1658), con un enfoque teológico y moralizante de la naturaleza, centrado en lo curioso y lo exótico del mundo americano, construido sobre los dibujos de Francisco Hernández (Ledezma, 2005; Marcaida, 2012; Marcaida, 2022), de manera conceptualmente bien distinta a la edición, prácticamente coetánea, 165
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realizada por  la Accademia dei Lincei, bajo la dirección de Federico Angelo Cesi (1585-1630). 

 El afán por coleccionar: los gabinetes de Historia Natural

Como un desarrollo de los gabinetes aristocráticos, el siglo XVI presencia la formación de gabinetes ‘de especialista’, claramente vinculados a la consolidación del científico como estudioso de la naturaleza. Este proceso, agnado al nacimiento de la ciencia moderna y del científico como protagonista del avance del conocimiento, tiene su centro de gravedad en las ciudades-estado que conformaban la península italiana (Findlen, 1994). 

Durante el Seiscientos, hacia los mismos años que los pinceles de Jan [Joannes] Vermeer (1632-1675) dan luz a las representaciones del astrónomo y el geógrafo –un síntoma más del nacimiento de la ciencia moderna-,  las  prensas  europeas  producen  un  significativo  grupo  de obras –casi todas ellas de gran formato- dando cuenta de las excelencias de las riquezas de los gabinetes de Historia Natural europeos. Nos ocuparemos de algunos de ellos. 

Ulisse Aldrovandi (1522-1605), médico de formación, profesor de Filosofía e Historia Natural en la Universidad de Bolonia; dispuso de un inmenso gabinete de Historia Natural compuesto, en 1595, de unas 18.000 

piezas. En los inicios del Seiscientos, basándose en su propia colección, inició la edición de una vasta enciclopedia de Historia Natural, organizada en trece volúmenes, de la que sólo vio impresos los tres primeros (Alessandrini, Ceregato, 2007). La colección se consolidó como museo en 1617, cuando tras la cesión testamentaria de Aldrovandi al Senado de Bolonia, esta se instaló en el  Palazzo Pubblico de Bolonia, allí permaneció hasta 1742, entonces fue transferida al  Istituto delle Scienze di Palazzo Poggi; parcialmente desmembrada durante el siglo XIX, fue reinstalada en 1907, con ocasión de celebrarse el tercer centenario de la muerte de Aldrovandi (Olmi, 1976; Tugnoli, 1981; Olmi, Prodi, 1986; Tega, 2002). 

Algo más tardío es el gabinete formado por el marqués Ferdinando Cospi (1606-1686), un noble vinculado a la familia Medici, quien en 1660 también donó su colección al Senado de Bolonia; Lorenzo Legati 166
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Lorenzo Legati.  Museo Cospiano...  Bologna: G. Monti, 1677 The British Museum (Londres). 

proporcionó, en 1667, una descripción completa del Museo Cospiano organizada en cinco libros: los dos primeros describen los especímenes de Historia Natural y los últimos tres contienen objetos arqueológicos (Legati, 1667). Un análisis del grabado que sirve de presentación al catálogo de esta colección muestra la presencia en ella de algunas ‘falsi-ficaciones’ tales como un par de peces con alas, un  Hippocampus, mitad caballo y mitad pez, o Sebastiano Biavati, afectado de acondroplasia, una ‘pieza viva’ de su colección; también sorprende el busto de Dante Alighieri, ubicado en el centro de la imagen, presidiendo el espacio, un lugar hasta entonces reservado a imágenes religiosas y que muestra el carácter laico con el que se concibe la obra. La colección se unió a la de Ulisse Aldrovandi y siguió el mismo destino que esta (Comelli, 1892). 

Similar al gabinete de Aldrovandi fue el construido por el boticario Ferrante Imperato (ca. 1525-1615), ubicado en Nápoles, en las proximi-dades del Palazzo Gravina; en el grabado que constituye el frontispicio de su  Dell’ Historia Naturale… (Napoli: nella Stamparia à Porta Reale, 1599), aparece junto a su hijo Francesco y dos visitantes. El texto se encuentra distribuido en veintiocho libros, entre los que se incluyen nueve 167
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Benedetto Ceruti, Andrea Chiocco.  Musäum  Franc.  Calceolari  junio  Veronensis  […] 

 descriptum et perfectum...  Verona: Angelo Tamo, 1622. Biblioteca Histórica. Universidad Complutense de Madrid. 

dedicados a la alquimia, pues la presencia de un laboratorio alquímico, como la de un jardín botánico, constituye, desde el seiscientos, estructuras inseparables de los gabinetes de Historia Natural. La colección de Imperato superaba los 35.000 especímenes; continuada por su hijo 

–y con posterioridad por su sobrino Aniello- la colección comenzó a dispersarse en torno a 1656, hoy apenas nos queda el testimonio físico de algunos pliegos de herbario conservados en la  Biblioteca Nazionale de Napoli (Neviani, 1936; Ciarallo, 1981; Stendardo, 2001). 

No muy diferente al de Imperato es el gabinete del que dispuso el farmacéutico veronés Francesco Calceolari (1521-1600), prolijamente descrito tras su muerte por Benedetto Ceruti y Andrea Chiocco (Ceruti, Chiocco, 1622); parte de su colección se conserva en el  Museo Civico di Storia Naturale de Verona (Brugnoli  et al.,  2009). 

Ubicado en Milán estuvo el museo de Manfredo Settala (1600-1680), noble de cuna, graduado en Derecho por la Universidad de Pavía, 168
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Paolo Maria Terzaghi.  Museo ò Galeria adunata dal sapere ... del Sig. Canonico Manfredo Settala...  In Tortona: per Nicolò e Fratelli Viola, 1666. Getty Research Institute (Los Ángeles, CA). 

interesado por la ciencia, especialmente por la Física, se ocupó del diseño de algunos instrumentos ópticos; su colección, dispersa entre la casa familiar y la rectoría de San Nazaro, a la que quedó vinculado, superó los 3.000 ejemplares; su biblioteca –en parte procedente de herencia familiar- alcanzó los 10.000 volúmenes impresos y los 600 manuscritos. Paolo Maria Terzago, profesor de la Universidad de Milán, dio a las prensas el catálogo de la colección, primero, en 1664, en edición latina, un par de años después versionado al italiano, incorporándose entonces el grabado que –en una versión idílica- describe el ‘Musaeum Septalianum’ (Terzago, 1666), quizás poco aproximado a la realidad, ya que quienes le visitaron y dejaron comentario de ello, recuerdan un espacio distribuido en cuatro cuartos, muy lejos de la gran galería que presenta el catálogo. La colección Settala estaba diseñada más para sorprender que para informar; junto a las curiosidades naturales y etnográficas, su 

‘museo’ fue rico en cajas catóptricas, espejos deformantes y autómatas. Disperso tras su muerte, la mayor parte de sus colecciones fueron adquiridas por la Biblioteca Ambrosiana de Milán, en 1751 (Aimi  et al., 1984; Michele  et al.,  1983). 

Las colecciones compiladas por el jesuita alemán Athanasius Kircher (c. 1600-1680) en el Colegio Romano responden a esta misma idea de 

‘curioso universal’; la vasta red de contactos establecida por la Compañía le permitió disponer de un amplio conjunto de documentos y 169



LA HUMANIZACIÓN DE LA SANIDAD A TRAVÉS DE LA HISTORIA: EL BARROCO

objetos de la más variada naturaleza, desde textos bíblicos antiguos a cartografía del extremo oriente, desde instrumentos científicos (microscopios o linternas mágicas) a autómatas, fósiles, restos arqueológicos, instrumentos musicales, etc., en el que –al igual que ocurría con la colección Settala- el elemento lúdico, particularmente asociado a la música y a la luz, cobra especial protagonismo; el frontispicio del primer catálogo publicado, realizado por Giorgio de Sepi, con la colaboración del propio Kircher (Sepi, 1678), se anuncia como ‘teatro de la naturaleza y el arte’; son especialmente reseñables los cinco obeliscos de madera, construidos a imitación de los egipcios repartidos por Roma. Cerrado tras el fallecimiento de Athanasius Kircher, en 1680, fue reor-

denado y reubicado a fines del 

XVII; la supresión de la Com-

pañía de Jesús, en 1773, conllevó 

la dispersión de su contenido; 

sus restos se encuentran espar-

cidos entre distintos museos 

de Roma y del Vaticano (Bach, 

1989; Findlen, 2003; Findlen, 

2004; Marcaida, 2006). 

Si bien el centro de grave-

dad científico se encontraba en 

Italia (Lugli, 2005), fueron los 

naturalistas centro y norte eu-

ropeos quienes mayor interés 

mostraron por elaborar colec-

ciones de Historia Natural. De 

comienzos del XVI data el gabi-

nete que el médico y farmacéu-

tico Basilius Besler (1561–1629) 

había reunido en Núremberg, 

Georgius de Sepibus.  Romani Collegii Mu-

continuado por su sobrino, el 

 saeum Celeberrimum,  Ámsterdam:  Ex  Offi-médico Michael Rupert Besler 

cina Janssonio-Waesbergiana, 1678. Getty 

Research Institute (Los Ángeles, CA). 

(1607-1661). Basilius Besler fue 

170



BOTÁNICA E HISTORIA NATURAL DURANTE EL BARROCO

Basilius Besler.  Fasciculus rariorum et aspectu dignorum varii generis quae collegit et suis impensis aeri ad vivum incidi curavit atque evulgavit Basilius Besler Noriberg, pharmaceuticae, chymicae & botanicae cultor & admirator. Strasbourg : [s.i.], 1616. Bibliothèque Nationale de France (París). 

responsable del jardín construido por Johann Konrad von Gemmingen (1561-1612), príncipe-obispo de Eichstätt (Baviera), uno de los más ricos en flora exótica de la Europa de su tiempo, salvando algunas creaciones italianas; su propio gabinete es una consecuencia de la misma mentalidad compilatoria con la que llevó a cabo su más famosa creación, el  Hortus Eystettensis… ([Nuremberg: Eystteten], 1613. 2 vol) (Reithmeier, 2010). 

El Museo Wormiano fue establecido en Copenhague, en 1653, por Ole Wormius (1588-1654), médico y anticuario danés (Worm, 1655). Tras su fallecimiento la colección fue adquirida con destino al gabinete personal del rey Federico III de Dinamarca (1609-1670); junto al contenido del gabinete de la corona danesa, se dispersó en 1825, parte de los fondos de ambos gabinetes conforman las actuales colecciones del  Statens Naturhistoriske Museum de Dinamarca. 

Y entre tanto gabinete ha de tener cabida un español, el que el noble aragonés Vicente Juan de Lastanosa (1607-1681) mantuvo en su palacio oscense: una rica colección de pinturas, armas, monedas y restos 171
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arqueológicos que compartían 

espacio con fósiles, piedras pre-

ciosas, instrumentos matemá-

ticos, producciones naturales 

exóticas y otras muchas maravi-

llas de la naturaleza; además de 

un laboratorio alquímico y un 

jardín botánico, que combinaba 

plantas ornamentales con otras 

de interés estrictamente botáni-

co (Coster, 1912; Arco Garay, 1934; 

Rey Bueno, López Pérez, 2011). 

La  definición  de  los  espa-

cios responde a las necesidades 

del propietario de la colección; 

en la Europa del Seiscientos es 

Vicente Juan de Lastanosa (1607-1681).  Gra-posible encontrar desde gran-

 bado anónimo, s. XVII. Biblioteca Nacional  des instalaciones, como la que de España (Madrid). 

Edward Brown representó, en 

1685, al describir la corte vienesa, hasta espacios más restringidos, como el conformado por la familia Salvador, constituido por una es-pléndida biblioteca de 1.346 volúmenes, unos 4.500 ejemplares de herbario y 2.600 unidades de registro de moluscos, fósiles, minerales, insectos, etc., resultado de la capacidad de sus propietarios para reunir objetos valiosos y tejer una densa red de relaciones, que demuestra los intereses de los otros corresponsales por los objetos que se facilitaban desde Barcelona. 

En algunas ocasiones, los coleccionistas de Historia Natural se es-pecializan en un material determinado; Michele Mercati (1541-1593), un médico romano del XVI, responsable del Jardín Botánico del Vaticano, centró sus intereses en la mineralogía; a su pluma debemos una  Metallotheca Vaticana, publicada tardíamente  (Samminiatensis metallotheca… 

Roma: M. Salvioni, 1719), donde da cuenta de las colecciones vaticanas por él mismo formadas: junto a piedras fósiles y hachas pulimentadas 

–cuya manufactura humana reconoce-, incorpora una larga serie de 172
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Edward Brown. La biblioteca y ‘cámara de las maravillas’ de la Corte de Viena en 1685. 

 Durch Niederland, Teutschland, Hungarn, Servien, Bulgarien, Macedonien, Thessalien, Oes-terreich, Steirmarck, Kärnthen, Carniolen, Friaul, &c… Nürnberg: Verlegts Johann Zieger ... 

druckts Johann Michael Spörlin, 1686. Bayerische Staatsbibliothek (Múnich). 

minerales, láminas de piedra y algunos otros ‘minerales’ de procedencia animal: cálculos biliares, bolos alimenticos, etc. (Touber, 2006). 

Con todo, las colecciones que más fama alcanzaron fueron las mala-cológicas (Caprotti, 2010); entre los coleccionistas de conchas ocupa un lugar relevante Georg Everhard Rumphius (1627-1702), comerciante y militar de origen alemán, viajero al servicio de la Compañía Holandesa de las Indias Orientales y poseedor de un magnífico gabinete, cuyo catálogo –en el que además de conchas se integran rocas, minerales y fósiles de procedencia marina- fue publicado en 1705, tres años después de su fallecimiento ( D’Amboinsche Rariteitkamer...  Amsterdam: François Halma, 1705); mantuvo intercambio de materiales con un amplio grupo de corresponsales, entre ellos los Medici de Toscana, a quienes remitió una colección de conchas de mar de las Molucas (Sarton, 1937; Angelli, 2023). 

Los gabinetes de Historia Natural se erigieron en una manifestación del lujo, en un espacio de demostración de poder. Una concepción equiparable inspiró los jardines botánicos, colecciones de plantas. 
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Wolf Helmhardt von Hohberg.  Georgica Curiosa….  Nürnberg: Endter, 1682. Bibliothek des Deutschen Museums (Múnich). 
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 Profesor de historia de la ciencia en la Universidad de Valencia y miembro del Instituto Interuniversitario «López Piñero». 

El tema de las relaciones entre alquimia, química y medicina en el siglo XVII es un asunto plagado de personajes fascinantes y situaciones sorprendentes, aunque no exento de dificultades para su estudio. 

En este texto se analizará a través de tres de sus contextos fundamentales en las sociedades europeas del siglo XVII: el entorno cortesano, las instituciones académicas y el ámbito doméstico. Se verá que se trata de contextos interconectados mediante un grupo amplio de ejemplos de diversos puntos de Europa. Antes de comenzar el recorrido, será necesario hacer algunas aclaraciones en torno a las relaciones entre alquimia, química y medicina con el fin de manejar estas expresiones con cautela y evitar confusiones y anacronismos, en parte procedentes de imágenes bastante comunes que hace tiempo fueron abandonadas por la investigación histórica. 







Medicina

Se suele afirmar que en los siglos XVI y XVII se produjo en el terreno de la medicina una gran transformación con la llegada de la nueva anatomía de Vesalio y los estudios “experimentales” acerca de la circulación de la sangre de William Harvey. Según este relato, la crisis del galenismo estuvo marcada también por la aparición de nuevas enfermedades (como el morbo gallico) y nuevos tratamientos procedentes de la materia médica americana y los remedios químicos basados en 183
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compuestos de mercurio y antimonio. La narración habitualmente culmina con la aparición de dos nuevos sistemas alternativos al galenismo en el siglo XVII. Por un lado, la escuela iatroquímica, parcialmente inspirada en la obra de Paracelso y la asimilación de nuevos saberes morfológicos y fisiológicos posteriores, entre ellos la obra de Jan Baptist van Helmont (1580-1644). Esta escuela tendría su plasma-ción en obras como las del profesor de la Universidad de Leiden Franz de le Boë (1614–72) y tuvo numerosos seguidores en diversos puntos de Europa. La otra alternativa al galenismo de la segunda mitad del siglo XVII fue la iatromecánica, basada en la filosofía mecanicista cartesiana y en la analogía del cuerpo humano como una máquina regida por las leyes de la nueva mecánica. Esta tendencia alcanzó su madurez con la obra de un discípulo de Galileo, Giovanni Alfonso Borelli (1608-1679). Ambas propuestas tuvieron numerosos seguidores a finales del siglo XVII, pero serían ampliamente criticadas por sus limitaciones a principios del siglo XVIII y descartadas posteriormente por la gran mayoría de la comunidad médica. De este modo, las expresiones “iatroquímica” o “iatromecánica” fueron empleadas más bien como críticas a estos planteamientos por su tendencia a reducir la complejidad del cuerpo humano a meros procesos químicos o mecánicos. 

Este esquema inicial puede ser todavía de utilidad para explorar el tema, pero hay numerosos aspectos que deben matizarse o, incluso, revisarse completamente a la luz de las investigaciones de las últimas décadas. En primer lugar, hay que tener en cuenta la larga pervivencia del galenismo en sus diversas formas, en parte gracias a las ediciones de textos realizadas durante el siglo XVI por el humanismo médico. 

Por otra parte, las supuestas novedades tuvieron un efecto limitado, en parte porque no eran tan novedosas, ni tampoco supusieron un gran reto para ser integradas dentro de las interpretaciones existentes. Por ejemplo, la disección anatómica de seres humanos había sido práctica habitual en muchas universidades bajomedievales por parte de médicos plenamente situados en la tradición galenista. En el siglo XVI, sin desprenderse completamente de las ideas galénicas, muchos médicos universitarios incorporaron también las novedades introducidas por Vesalio y sus seguidores. Además, existió una gran variedad de posturas 184

CHYMICA Y MEDICINA EN LA EUROPA DEL SIGLO XVII frente a las nuevas interpretaciones y fueron habituales las posiciones intermedias, las asimilaciones críticas o las hibridaciones de ingredientes procedentes de tradiciones dispares. 

El uso de medicamentos producidos mediante transformaciones químicas o alquímicas tampoco era una gran novedad en el siglo XVII. 

Cobraron una gran importancia en la baja Edad Media gracias a las nuevas técnicas de destilación que permitieron la producción de alcoholes y extractos medicinales de plantas. A principios del siglo XVI, autores como Hieronymus Brunschwig (ca. 1450-1512) recopilaron un gran número de procedimientos y remedios creados mediante destilación que fueron aumentando en los siglos posteriores. Las farmacopeas de los siglos XVI y XVII recogen muchos de estos remedios, junto con otros inspirados en la tradición galénica, los nuevos productos americanos y los medicamentos químicos asociados con la tradición paracelsista, tales como mercuriales o antimoniales. Esta mezcla creativa de interpretaciones, prácticas y productos se puede encontrar también al revisar las publicaciones académicas relacionadas con la medicina y la alquimia aparecidas durante el siglo XVII, de las que se verán algunos ejemplos a continuación. 

Finalmente, es necesario también tener en cuenta el pluralismo de prácticas y ocupaciones relacionadas con la lucha contra las enfermedades. Además de los médicos formados en facultades de medicina, cuya clientela era principalmente la élite cortesana o comerciantes adinerados, hubo un gran número de practicantes de diverso tipo, desde cirujanos con formación eminentemente práctica, hasta matronas que atendían partos y que, en algunos casos, como el de Louise de Bourgeois (1563-1636), publicaron importantes obras sobre el tema. También se deben considerar aquí las actividades realizadas en las boticas de farmacia, donde se fabricaban buena parte de los remedios administrados en esos años. Para complicar más las cosas, algunas de estas actividades, como la cirugía o la farmacia, experimentaron cambios sustanciales tanto en los sistemas de formación como en su espectro de actividades y en su relación con los saberes analizados en este capítulo. 

Vistos desde el presente, algunos de los personajes relevantes para nuestra narración pueden ser descritos como curanderos o charlatanes 185
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ambulantes que recorrían ciudades ofreciendo sus panaceas (por ejemplo, el denominado “oro potable”) o remedios específicos (en ocasiones, alguno de los nuevos compuestos mercuriales o antimoniales) para supuestamente curar un gran número de dolencias, incluyendo algunas de las epidemias de peste que asolaron Europa en esos años. En su famoso diario, Daniel Defoe recogió, con su habitual mirada ácida y escéptica, la amplia oferta asistencial en los años de la terrible peste de Londres de 1665:

 Un eminente médico mayor holandés, venido recientemente de Holanda, donde residió durante todo el tiempo que duró la gran peste del año pasado en Ámsterdam, y que curó a multitud de personas que ya estaban apestadas. Una dama italiana recién llegada de Nápoles, poseedora de un escogido secreto para evitar el contagio, descubierto por ella gracias a su gran experiencia, y que realizó allí curas milagrosas durante la última plaga, […] Una anciana dama que ha profesado con gran éxito durante la última plaga de esta ciudad, año 1636, da sus consejos únicamente al sexo femenino […] Un experimentado médico que ha estudiado largamente la teoría de los antídotos contra todas las clases de venenos e infecciones existentes, ha adquirido, después de cuarenta años de ejercicio, una habilidad mediante la cual puede, con la bendición de Dios, orientar a las personas sobre la manera en que han de evitar ser alcanzados por cualquier enfermedad contagiosa. 

Hay que tener en cuenta, además, que muchas prácticas curativas se desarrollaban en el hogar, sin apenas atención de profesionales de la medicina. En este ámbito doméstico, aunque no solamente, tuvieron un protagonismo relevante las mujeres. Muchas de ellas intercambiaron listas de remedios y recetas caseras en forma de manuscritos, una parte de las cuales pasaron a integrarse en la popular literatura de “libros de secretos” de esos años, de la que nos ocuparemos brevemente al final de este capítulo. 







Chymica

Una vez hechas estas acotaciones para la medicina, conviene comentar el no menos complejo mundo de la alquimia y la química. Antes de empezar es necesario remarcar que ambas expresiones eran utilizadas 186

CHYMICA Y MEDICINA EN LA EUROPA DEL SIGLO XVII con significados bastante diferentes a los actuales. La visión de la alquimia como práctica exclusivamente espiritual y esotérica, contrapuesta a la ciencia experimental de la química, surgió en la segunda mitad del siglo XVIII y formó parte de una tradición inventada destinada a forjar una memoria colectiva que consolidó la química como ciencia respeta-ble dentro de academias y universidades en la época contemporánea. 

Esta imagen, repetida una y otra vez en obras de divulgación, es una de las dificultades para entender el siglo XVII, donde ambas palabras se empleaban de forma casi intercambiable en muchos casos. Así se puede comprobar en la primera edición del Diccionario de la Real Academia Española (1726-1739), donde se define “chimica” como el “arte de preparar, purificar, fundir, fijar y coagular, y a veces de transmutar los metales, minerales y plantas.” 

En la voz “alchimia”, por su parte, se distingue entre dos tipos de actividades: la “metalurgia”, cuyo objeto consistía en tratar los metales “separando lo puro de lo impuro”, y la “crisopeya” dirigida a transformar los metales “menos perfectos en el perfectísimo, el oro”. Se señalan así en el diccionario varias tendencias dentro de la alquimia, algunas de las cuales estaban en fuerte transformación en el siglo XVII. La obtención de metales preciosos mediante transmutación era solamente un grupo de las actividades asociadas con la alquimia, la cual también incluía otras operaciones metalúrgicas o procedimientos de extracción mediante destilación para obtener remedios curati-vos. Esta última actividad también se denominó, sobre todo por parte de los seguidores de Paracelso, “arte espagírico”, un término creado a través de expresiones griegas que significan “extraer” y “recoger”. 

En definitiva, si usamos con su sentido actual las expresiones “alquimia” y “química” para adentrarnos en el siglo XVII es fácil incurrir en anacronismos. Una muestra evidente es la propia dificultad para calificar las actividades de esos años como alquímicas o químicas. Por lo general, se etiquetan retrospectivamente como alquímicas las actividades con apariencia arcaica o conectadas con la magia y el hermetismo, mientras que se califican como químicas todas aquellas que parecen apuntar en la dirección de la modernidad a través del laboratorio o la indagación experimental. Es posible desvelar las aporías 187
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de tal planteamiento a través de ejemplos procedentes de las nuevas biografías de Robert Boyle e Isaac Newton, dos de las figuras británicas consideradas emblemáticas de la nueva filosofía experimental. Hoy sabemos que ambos fueron ávidos lectores de obras de alquimia y que también realizaron investigaciones en este campo. 

Es cierto que Robert Boyle (1627-1691) incluyó pasajes críticos contra los alquimistas en su famoso libro  The Skeptical Chemist (“El Químico Escéptico”, 1666), pero estas críticas fueron comunes entre personajes que practicaban el arte de la crisopeya. Boyle leyó muchas obras alquímicas de su tiempo, entre ellas las del alquimista norteamericano George Starkey que también despertó el interés de Newton. Boyle realizó escritos sobre la transmutación en los cuales afirmaba que era posible encontrar un material (la piedra filosofal), que no solamente podría convertir los metales en oro, sino que también tendría la virtud de atraer a los ángeles. Para Boyle, la alquimia era una fuente de saber legítimo para avanzar en la filosofía natural - por ejemplo, para justificar sus concepciones corpuscularistas de la materia - al mismo tiempo que también la consideraba como un potente antídoto para luchar contra la incredulidad en materias religiosas. Sus indagaciones en este terreno, como los de muchos otros personajes de su tempo, incluyen ingredientes que podrían asociarse actualmente tanto con la teología como con las ciencias experimentales. 

Una situación semejante se produce en el caso de Isaac Newton (1643-1727). Sus manuscritos alquímicos permanecieron en el olvido hasta que fueron redescubiertos y comprados por el afamado economista John Maynard Keynes en los años treinta del siglo XX. Después de revisar esta voluminosa documentación, Keynes escribió un famoso trabajo en el que afirmaba que Newton “no era el primero de la edad de la razón”, sino más bien “el último de los magos”. Keynes lanzaba así una fuerte provocación contra el culto a Newton como creador de la moderna racionalidad científica. Hoy no resulta tan provocativo su argumento porque sabemos que muchos protagonistas de la denominada “revolución científica” se interesaron por la magia, la teología, la astrología y la alquimia, sin dejar por eso de realizar contribuciones que se han considerado posteriormente cruciales para el desarrollo de 188

CHYMICA Y MEDICINA EN LA EUROPA DEL SIGLO XVII la ciencia moderna. En el caso de Newton, su obsesión por los misterios de la Trinidad (un tema en el cual mantenía ideas heterodoxas) y la transmutación alquímica fue compaginado con brillantes estudios sobre las leyes del movimiento, el desarrollo del aparato matemático de la teoría de la gravitación o el diseño de experimentos sobre la naturaleza de la luz que todavía hoy figuran en libros de física. 

En definitiva, Newton y Boyle no eran ni científicos modernos, ni tampoco magos en sentido actual, al igual que otros personajes de este capítulo. Estas dificultades fueron ya señaladas, hace más de 40 años, por el historiador británico Charles Webster en una serie de conferencias en las que contraponía las imágenes de Paracelso y Newton. En obras de divulgación, el primero es frecuentemente presentado como 

“una mente torturada que luchó por escapar de laberintos de los siglos oscuros”, mientras que Newton es imaginado como un científico moderno, claramente anclado en los ideales de la Ilustración. A través de estas imágenes, según Webster, “se ha llegado a aceptar una casi perfecta correlación entre el surgimiento de la ciencia y el declive de la magia y la religión”. En realidad, el análisis del papel de la teología y la alquimia, tanto en la obra de Paracelso como en la de Newton, muestran un panorama mucho más complejo que obliga a replantear lo que se ha entendido habitualmente por “revolución científica”. 

Por suerte, no es el propósito de este texto ofrecer un nuevo panorama de lo que otrora se denominó “revolución científica”. Bastará por el momento con recordar que, al igual que la medicina, la “chymica” 

incluía una gran variedad de actividades consideradas dignas de ser tenidas en cuenta en el terreno de la filosofía experimental o la teología, al mismo tiempo que también tenía finalidades prácticas, particularmente en medicina, con un amplio conjunto de procedimientos experimentales, métodos de trabajo, instrumentos y productos. Por ello, historiadores norteamericanos como William Newman y Lawrence Principe prefieren utilizar expresiones contemporáneas como “chy-mistry” -que corresponde a la voz “chymica” habitual en textos en castellano del siglo XVII- para designar este abanico de prácticas químicas y alquímicas. Emplearemos en lo que sigue esta expresión arcaica para mencionar desde prácticas experimentales de laboratorio 189
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(destilación, sublimación, disolución), con su correspondiente cultura material (productos, hornos y alambiques), hasta elementos doctrinales procedentes de la magia natural, el hermetismo, la medicina (no solo de inspiración paracelsista), la filosofía natural o la teología, todo ello entremezclado a menudo sin solución de continuidad. 

En este cambiante contexto, al igual que ocurre en el caso de la medicina, el territorio de la chymica está plagado de personajes in-clasificables cuya labor se desarrolló en contextos diversos, a menudo con la vista puesta en sus clientes, mecenas y lectores. Algunos de estos practicantes, como Jan Baptiste van Helmont, se autodenomi-naban “filósofos mediante el fuego” para remarcar que su indagación de los fenómenos naturales se producía en laboratorios bien surtidos de hornos y alambiques. Tal y como se ha visto, estas investigaciones podían tener consecuencias en diversos ámbitos, incluyendo la teología, lo que explica que atrajeran el interés de órdenes religiosas. En la dirección opuesta, los textos bíblicos y algunos problemas de carácter teológico fueron también fuente de inspiración para investigaciones chymicas de autores situados en la órbita paracelsista como Gerhard Dorn, Oswald Croll, Robert Fludd o el propio van Helmont. 

Otros personajes, por el contrario, se situaban en un territorio más práctico: las artes chymicas. Su finalidad principal era obtener productos medicinales, cosméticos o metalúrgicos, en muchos casos con interés comercial o al servicio de las pretensiones, más o menos quiméricas, de sus patrones. Sus contribuciones no se limitaron a aspectos puramente técnicos, sino que también tuvieron incidencia en las doctrinas y los métodos de trabajo de la época. Así lo apuntaron hace casi un siglo autores como Edgar Zilsel en su pionera defensa del papel del trabajo manual en el surgimiento de nuevas ideas y prácticas experimentales de los siglos XVI y XVII. Zilsel criticó así el excesivo papel otorgado al mundo intelectual en este proceso, así como el desprecio hacia el mundo de los talleres artesanos por parte de la historiografía tradicional. Sus propuestas dieron lugar a fuertes controversias a mediados del siglo XX, pero también inspiraron nuevas investigaciones sobre personajes desconocidos y sus particulares formas de saber y hacer. 
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CHYMICA Y MEDICINA EN LA EUROPA DEL SIGLO XVII Las conexiones entre los temas señalados anteriormente se muestran al repasar la biografía de personajes como Álvaro Alonso Barba, un autor con formación inicial en teología que escribió una de las obras más relevantes del siglo XVII acerca de la minería metalúrgica: Arte de los metales (1640). Allí resumió las prácticas que observó en las minas del virreinato del Perú y propuso innovaciones sustanciosas, como el denominado “método de los cazos” en el beneficio de minerales de plata. Este párroco de la iglesia de San Bernardo de Potosí ofreció así una herramienta tecnológica adecuada para los intereses imperiales de la monarquía hispánica y de su Consejo de Indias, “un servicio de los de más importancia que pudiera hacerse a su Majestad”, según afirmó uno de sus primeros comentaristas en el prólogo del libro. 

Tal y como resulta esperable en un autor con formación académica, las cuestiones técnicas y metalúrgicas están salpimentadas con interpretaciones procedentes de corrientes intelectuales de su tiempo. 

Incluye así concepciones basadas en los tres principios paracelsistas (sal, azogue y azufre) y disquisiciones sobre las propiedades medicinales de los productos descritos. Por ejemplo, en el capítulo dedicado al azufre, Barba describe unos aceites sulfurosos con capacidad de curar enfermedades (como el morbo gallico o el mal de gota) y de transmutar la plata en oro o “cuajar” el azogue en plata. En otro apartado Barba menciona una famosa obra de pseudo-Basilius Valentinus (“El carro triunfal del antimonio”) que propició fuertes debates a principios del siglo XVII, también entre la comunidad médica, tal y como se comen-tarán más adelante. El libro de Barba fue editado en Madrid en 1640 y tuvo numerosas reediciones y traducciones a las principales lenguas europeas, una muestra de la popularidad de obras que combinaban saberes técnicos, informaciones acerca del Nuevo Mundo y diversas concepciones chymicas y médicas más o menos controvertidas. 

El ejemplo de Barba muestra la variedad de espacios de la chymica por los que circularon ideas, productos, instrumentos y prácticas de diversa procedencia. Sin perder esta perspectiva, nuestra revisión se estructurará en torno a tres grandes ámbitos. Se revisarán, en primer lugar, varias cortes europeas, desde los laboratorios de destilación 191
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particularmente, las facul-

tades de medicina, donde 

se crearon cátedras más o 

menos relacionadas con la 

“chemiatria”. Finalmente, 

aunque no menos impor-

tante, se revisará el ámbi-

to doméstico y la práctica 

médica rutinaria, por don-

de se movieron una gran 

cantidad de recetas y pro-

ductos. Tal y como se verá, 

estos ámbitos no fueron 

compartimentos estancos, 

sino que hubo frecuentes 

interacciones, tanto en 

 Portada de la obra de Alonso Barba, Arte de los me-forma de intercambios y 

 tales, 1640. 

colaboraciones como de 

agrias controversias acerca de las fuentes de autoridad y el valor de los saberes. 








Culturas cortesanas

Las cortes europeas de los siglos XVI y XVII fueron espacios para el desarrollo de actividades relacionadas con la filosofía natural y la medicina, en conjunción con otros saberes sobre el mundo natural que procedían de culturas artesanas, desarrolladas fuera de contextos académicos. Por las cortes europeas transitaron una gran cantidad de médicos, matemáticos, naturalistas, cosmógrafos y astrólogos, desde Galileo en la Florencia de los Medici, hasta la isla de Ven, donde 192

CHYMICA Y MEDICINA EN LA EUROPA DEL SIGLO XVII Federico  II  de  Dinamarca  financió  el  famoso  castillo  de  Uranin-borg, en el que Tycho Brahe instaló su observatorio astronómico y su laboratorio alquímico. En estos casos, sus actividades estuvieron fuertemente modeladas por la relación con sus patronos que propor-cionaron apoyo económico y protección a cambio de determinados servicios, tales como tareas educativas, cuidados médicos, informes técnicos sobre recursos naturales o la producción de bienes de interés comercial, sin olvidar tampoco su papel en la animación de tertulias acerca de temas de filosofía natural o medicina. Con su abanico de prioridades, intereses y proyectos, las cortes europeas fueron un espacio propicio para el desarrollo de carreras y el logro de prestigio en estos campos, de modo que condicionaron sustancialmente las doctrinas y las prácticas de este grupo variopinto de personajes. Finalmente, hay que también tener en cuenta que príncipes, reyes y nobles apoyaron la creación de enseñanzas universitarias o academias científicas, como la Royal Society de Londres o la Académie Royale de Sciences de París. 

Entre este amplio conjunto de cortes europeas se encuentra la del príncipe Moritz (1572-1632) de Hessen-Kassel. Fue un gran aficionado a la alquimia que se rodeó de médicos y alquimistas que, en un contexto de tolerancia religiosa, desarrollaron diversas investigaciones. En este entorno trabajó el fabricante de sal Johann Thölde (1565-1614), al que actualmente se le atribuyen una de las obras más famosas de la alquimia:  Triumph Wagen Antimonii, (“El carro triunfal del antimonio”) publicado en 1604 bajo el pseudónimo de Basilius Valentinus. También aquí se crearía, con el apoyo del príncipe, una de las primeras cátedras de “chemiatría” en la Universidad de Marburgo, bajo la dirección de Johannes Hartmann, un asunto sobre el que se volverá más adelante. 

Las cortes europeas también apoyaron la medicina paracelsista, frente a los recelos de gran parte del profesorado de las facultades de medicina. Los manuscritos de Paracelso fueron recopilados en la corte de Neuburg, bajo la protección de la casa de Wittelsbach. Con la ayuda del bibliotecario de la corte y del médico real, Hans Kilian, se crearon las bases para las posteriores versiones impresas. Otro médico de esta corte, Adam von Bodenstein (1527-1577) se encargó de publicar en 193
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la década de 1560 decenas de obras de Paracelso, una labor continuada por su discípulo Gerhard Dorn (ca. 1530-1584), que se convertiría en uno de los más famosos paracelsistas. 

Por su parte, en el entorno de la corte de Enrique IV en Francia trabajaron a finales del siglo XVI algunos médicos paracelsistas de la segunda generación, tales como Joseph du Chesne (1546-1609). Eran años en que las ideas paracelsistas no encontraban fácil acomodo en la Universidad de París, lo que provocó una larga polémica acerca de los medicamentos antimoniales, defendidos por los médicos cortesanos, con una fuerte resistencia por parte de la Facultad de Medicina. Entre los defensores de los medicamentos antimoniales figuraba Théodore Turquet de Mayerne (1573-1655) quien, tras ser médico del rey de Francia, se desplazó por varias cortes europeas hasta finalizar en Inglaterra, donde también contribuyó a la circulación de ideas paracelsistas. 

Otra de los monarcas interesados por la chymica fue Felipe II que propició la realización de ensayos en este terreno en lugares tan variopintos como la casa de su secretario, Pedro del Hoyo, los jardines de Aranjuez o la botica del nuevo monasterio de El Escorial. A la corte de Felipe II acudieron numerosos personajes con promesas de avanzar en la producción de oro mediante el arte de la crisopeya. También por este ambiente cortesano circularon autores como el cirujano italiano Leonardo Fioravanti, conocido por sus concepciones heterodoxas en medicina, sus libros de secretos y su interés por las operaciones alquímicas, que practicaba ya en la década de 1540, bajo el patrocinio del virrey de Nápoles, Pedro de Toledo. Fioravanti dedicó una de sus últimas obras ( Della Fisica, 1592) a Felipe II, con detalles acerca de su estancia en la Península Ibérica alrededor de 1576 y un capítulo consagrado a la alquimia. 

El entorno cortesano de Felipe II también impulsó a finales del siglo XVII la creación de laboratorios de destilación en los jardines de Aranjuez, donde Francisco Holbecq fue nombrado destilador de aguas y aceites. En el monasterio de San Lorenzo de El Escorial se construyó en 1586 un gran laboratorio de destilación bajo la supervisión de Francisco Bonilla, fraile boticario, y Giovanni Vicenzo Forte, un destilador de origen napolitano instalado en Madrid al servicio real desde 1580. 

El laboratorio de destilación fue acabado en 1586 y ocupaba un sótano 194

CHYMICA Y MEDICINA EN LA EUROPA DEL SIGLO XVII y varias plantas, donde se instalaron en los años siguientes distintos tipos de destiladores, hornos, recipientes y calderas. La denominada “torre filosofal”, de más de 5 metros de altura, fue finalizada en el verano de 1588. Estaba formada por varios alambiques y podía obtener grandes cantidades de destilados mediante calentamiento por vapor. Junto con las aguas destiladas, los principales productos obtenidos fueron extractos de plantas medicinales, aceites aromáticos, quintaesencias y el “oro potable”, un producto popular en esos años. 

En este contexto surgió la gran obra acerca de la destilación de Diego de Santiago:  Arte Separatoria (Sevilla, 1598), un texto que recoge una gran variedad de instrumentos, operaciones y productos. La relevancia de estas técnicas de producción de remedios y aguas destiladas fue tan grande que se promulgó en 1592 una ordenanza real para su regulación, la cual fue comentada y desarrollada por el médico real Francisco Vallés en un libro donde, entre otras cuestiones, recomendaba el uso de alambiques de vidrio en lugar de alquitaras de cobre para destilar aguas con destino al consumo humano. También en este entorno trabajaron autores que asimilaron ideas de la obra de Paracelso como el alquimista irlandés Richard Stanihurst (1547-1618). En la década final del siglo XVI fue invitado a trabajar en El Escorial, donde formó a frailes como Bonilla, y también allí debió componer varias obras alquímicas, de las que se ha conservado una fechada en 1593 y titulada “El toque de alquimia”. Su autor afirmaba que en ella distinguía entre “los verdaderos y falsos efectos del arte” para denunciar “las falsas prácticas de los engañadores y haraneros vagamundos”. 

En la corte de Felipe II se educó su sobrino, el futuro príncipe Rodolfo II de Habsburgo (1552-1612). Cuando se instaló en su castillo de Praga atrajo una gran cantidad de artesanos, filósofos naturales o astrónomos como Tycho Brahe y Johannes Kepler (que llamó “Ru-dolfinas” a las tablas astronómicas que publicó en 1627). Al igual que ocurrió en otras cortes europeas, este entorno alentó la interacción entre diversas subculturas relacionadas con la chymica. Por allí pasaron figuras tan diversas como los alquimistas británicos John Dee (1527-1609) y Edward Kelley (1555-1597), autores asociados con la práctica de la crisopeya y la magia natural, y Ostwall Croll (1563-1609), profesor 195
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universitario de medicina y autor de  Basylica Chymica (“Chymica Real”, 1609). Fue una de las obras más reeditadas en la primera mitad del siglo XVII, donde además de ofrecer un gran número de recetas, Croll abor-daba cuestiones médicas, religiosas y cosmológicas bajo la inspiración de la obra de Paracelso. 

Otro autor que discurrió por la corte de Rodolfo II fue Michal Sędziwój (1566-1646), más conocido por su nombre latinizado Sendivogius, que se convirtió a partir de 1595 en un alquimista cortesano que prometía recetas para realizar la transmutación. No dejó de viajar por toda Europa en busca de alguien que le comunicara la verdadera receta de la piedra filosofal. También frecuentó el círculo de Ludvík Korálek de Těšín, un rico comerciante de Praga que tenía un laboratorio doméstico, donde Sendivogius realizó la transmutación de hierro en plata ante la mirada asombrada de varios clérigos y nobles. 

Durante la segunda mitad del siglo XVII, las cortes europeas conti-nuaron acogiendo un gran número de personajes relacionado con las investigaciones chymicas y médicas. Algunos médicos reales o al servicio de nobles poderosos jugaron un papel determinante en la defensa de nuevas interpretaciones y, en ocasiones, entraron en conflicto con médicos galenistas con diverso grado de apertura a las novedades, una situación que era la tónica predominante en las universidades. 

Volviendo a la corte de los Austrias en Madrid, pero ya en la segunda mitad del siglo XVII, un ejemplo destacado del primer grupo es Juan Bautista Juanini (1632-1691), un cirujano formado en la Universidad de Pavía que se incorporó al servicio de Juan José de Austria, el hijo de Felipe IV que patrocinó a numerosos autores “novatores”. Juanini mantuvo contactos con estos grupos y compartió tanto su posición crítica frente al galenismo como la defensa de medicamentos chymicos, todo ello entremezclado con interpretaciones procedentes de las nuevas ideas iatroquímicas en torno a la fermentación y la dicotomía entre ácidos y bases como principio explicativo de los procesos fisiológicos. También elaboró memorias para la renovación de la cirugía en la corte de Carlos II y realizó unos estudios pioneros acerca de la salubridad del aire de Madrid. Participó en las controversias acerca de la quina, un medicamento procedente de América del Sur que 196

CHYMICA Y MEDICINA EN LA EUROPA DEL SIGLO XVII comenzó a ser empleado en Europa en esos años. Los novatores em-plearon sus propiedades febrífugas para desarrollar polémicas públicas contra las ideas galenistas, tal y como también hizo nuestro siguiente protagonista: Joan de Cabriada (1661-1743). 

Este último se había formado en la Universidad de Valencia y viajó en la década de 1680 a Madrid como médico del conde de Monterrey, lo que le permitió entrar en contacto con las tertulias de médicos cortesanos que defendían abiertamente planteamientos críticos al galenismo. Publicó en 1687 su  Carta Philosophica Medica Chymica que se transformaría en uno de los manifiestos del movimiento novator. El punto de partida era una supuesta disputa entre Cabriada y una junta de médicos galenistas en torno a la curación de unas fiebres tercianas de su patrón. Cabriada defendió que la medicina requería para su perfección tres “géneros de experimentos”: anatómicos, prácticos y chymicos. En este último terreno defendió el uso de los nuevos medicamentos chymicos y se apoyó ocasionalmente en las nuevas ideas iatroquímicas, por ejemplo, las analogías entre la fermentación y la digestión. También empleó la oposición entre sustancias alcalinas o ácidas para interpretar, por ejemplo, la coagulación de la sangre o las dolencias de su patrón. Bajo estos planteamientos, y haciendo alar-de de su erudición con fragmentos de autores clásicos y modernos, Cabriada transformó la discusión acerca de las causas de las fiebres tercianas en una poderosa herramienta retórica para cuestionar el galenismo, al señalar sus deficiencias para explicar, por ejemplo, el mencionado asunto de la acción febrífuga de la quina. El asunto alentó una polémica en la que participaron muchos autores con diversas posiciones en el terreno de la medicina y su relación con la chymica de finales del siglo XVII. 

Entre los médicos que respaldaron la propuesta de Cabriada, se encontraba Dionisio de Cardona, el autor de uno de los prólogos lau-datorios de la Carta Philosophica. Era de origen napolitano y se había formado en Salerno antes de convertirse en médico de cámara en la corte de Carlos II en la última década del siglo XVII. Realizó en 1694 

un memorial que, con la protección del duque de Benavente, sirvió de base para el establecimiento de un efímero Real Laboratorio Chimico 197
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dedicado a la preparación de medicamentos. Cardona señalaba en su memorial otros ejemplos de laboratorios semejantes establecidos en Francia, Holanda, Inglaterra o Dinamarca, así como la constante aparición de publicaciones que recogían los experimentos realizados en estos espacios. Para Cardona, estos saberes eran esenciales para evitar casos de envenenamiento por la mala administración de medicamentos antimoniales y otros remedios chymicos semejantes, tal y como había ocurrido recientemente con la Duquesa de Medinaceli. 

El boticario aragonés Juan del Bayle estuvo al cargo del laboratorio durante sus pocos años de funcionamiento hasta principios del siglo XVIII. Por esos años también circuló por la corte de Carlos II, Roque García de la Torre que prometía producir un remedio secreto, capaz de restituir la maltrecha salud del monarca. Trabajó durante meses en un laboratorio dispuesto a tal fin, pero no consiguió su propósito, por lo que sus experiencias fueron continuadas por el boticario Bayle y el médico Cabriada, una muestra más de la fluida relación entre diversas culturas chymicas que se producía en las cortes europeas. 








Universidades y academias

El entorno cortesano también acogía a médicos con formación universitaria y partidarios de las ideas galenistas. En las décadas anteriores a la creación del Laboratorio Chimico uno de los médicos más conocidos e influyentes era Gaspar Bravo of Sobremonte (1603-1683), cuyas obras han sido consideradas como exponentes de la medicina de la época. Formado en la Universidad de Valladolid, donde se convirtió posteriormente en profesor, también fue médico de cámara de Felipe IV y Carlos II. Aunque trabajó dentro de una concepción galenista, no por ello dejó de incorporar nuevos saberes como los procedentes de la anatomía (realizó la disección del cadáver de Felipe IV para investigar las causas de su muerte) o los estudios sobre la circulación de la sangre de William Harvey. Aunque criticaba explícitamente las ideas paracelsistas, incorporó remedios procedentes del arte espagírico, entre ellos los compuestos del antimonio que tanta polémica habían creado entre profesores de la Facultad de Medicina de París. 
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Ni en la Facultad de Valladolid, ni tampoco en la de Salamanca o en París, existieron cursos específicos relacionados con estos saberes en los siglos XVI y XVII. Es cierto que se pueden citar varios ejemplos pioneros de cursos y laboratorios en el siglo XVI, pero la mayor parte de los cursos de chymica aparecieron en algunas universidades europeas de la primera mitad del siglo XVII y solamente se generalizaron a finales del siglo siguiente. Antes de la existencia de cátedras específicamente destinadas a esta cuestión, los saberes relacionados con la chymica se impartieron en cátedras relacionadas con la medicina o la preparación de medicamentos, aunque también dentro de lecciones más teóricas relacionadas con la teología, la filosofía natural o incluso el derecho. 

Una de las pioneras en este sentido fue la efímera cátedra de remedios secretos (“de remediis morborum secretis et eorum usu”) de Llorenç Coçar (1540-1592) creada en 1591 en la Universidad de Valencia. 

Formado en esta universidad, con algunos de los principales defensores de la anatomía vesaliana, Coçar fue nombrado protomédico real y mantuvo una tensa relación con los colegios de cirujanos y boticarios valencianos respecto a sus competencias en la inspección real de las boticas. También hubo disputas respecto a los medicamentos que Coçar elaboraba y recetaba en su propia casa, al parecer con la ayuda de su mujer. De este modo, los boticarios lo acusaron de vender a sus pacientes “aceites y aguas que el mismo destilaba” (“olis i aigües per ell destilades”), a lo que Coçar se defendió afirmando que los boticarios locales desconocían estos nuevos medicamentos químicos. 

En parte para responder a estas críticas, que acabarían en un liti-gio judicial, Coçar elaboró un escrito en forma de diálogo en el que manifestaba su insatisfacción con los remedios galénicos. Citando a Paracelso, defendía que la verdadera medicina debía asentarse sobre cuatro grandes pilares: la filosofía, la astrología, la alquimia y el arte de curar (“ars medendi”). Precisaba Coçar que cuando se refería a la 

“alchymia” no lo hacía en tanto que práctica de transmutación y producción de metales, sino como “aquella parte del arte espagírico que descubre las propiedades ocultas, separando lo puro de lo impuro, y 199
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 Portada del libro de Andreas Libavius, Alchemia, 1597. 
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bién incluyeron aspectos de la nueva filosofía natural de inspiración paracelsista. En la Universidad de Marburgo, bajo la protección del príncipe Moritz, Johannes Hartmann fue nombrado al frente de una de las primeras cátedras de “chymiatria”. Hartmann combinaba nociones de medicina galénica con ideas paracelsistas que complementaba con lecciones prácticas de arte espagírico en su laboratorio, con el fin de formar en la preparación de nuevos medicamentos. Utilizaba el manual de Oswald Croll para guiar a sus estudiantes en operaciones como la calcinación del vitriolo, la destilación de la orina, la purificación de tinturas de opio o la preparación de remedios antimoniales, todo ello con la ayuda de destiladores, hornos, balanzas y recipientes de vidrio y cerámica de diversas formas. En la Universidad de Wittenberg, el gran 200

CHYMICA Y MEDICINA EN LA EUROPA DEL SIGLO XVII centro de la teología luterana, Daniel Sennert (1572-1637) impartió cursos de medicina donde incorporó las concepciones acerca de las “semillas” de la enfermedad de Paracelso. Llegó a impartir también un curso privado de chymica, donde probablemente enseñó sus nuevas concepciones atomistas basadas en experimentos de disolución de metales con ácidos que contradecían las ideas hilomorfistas. 

Un planteamiento bastante diferente fue defendido por otro autor formado en las universidades luteranas de Wittenberg y Jena: el médico Andreas Libavius que publicó en 1597 una obra ( Alchemia) que algunos autores han considerado como uno de los primeros manuales de esta disciplina. Siguiendo su formación universitaria, Libavius combinó la filosofía aristotélica con la medicina galénica y una organización escolástica de los saberes. Este marco más bien tradicional no le impidió la incorporación de aspectos de la filosofía hermética y algunos de los nuevos medicamentos chymicos. Fue un gran polemis-ta y atacó a los seguidores de Paracelso en muchos escritos polémicos, a menudo repletos de insultos y ataques personales. Por ejemplo, al ya mencionado, Johann Hartmann, el profesor en Marburgo, le dedicó las siguientes palabras: “la tuya es una oscuridad mental cosida con falsedades, engaños, parábolas y oscuros enigmas... Las escuelas de todo el mundo, tanto la nueva como la vieja sabiduría, son una des-gracia para ti porque no se tragan tu estiércol paracelsista ( stercora tua Paracelsica).” 

Libavius consideraba que la chymiatria de inspiración paracelsista enseñada por Hartmann no tenía cabida en el mundo académico. Defendía el papel de la universidad como centro de validación de saberes frente a la medicina y la chymica cortesana, disciplinas sometidas a los caprichos intelectuales y los intereses de nobles y monarcas, con mayor grado de apertura a puntos de vista heterodoxos. Frente a los paracelsistas, Libavius defendió la necesidad de una disciplina chymica independiente, separada de la medicina y la farmacia y apoyó la creación de cursos de esta materia en la universidad de Jena. Sus primeros profesores (Zacharius Brendel padre e hijo) crearon un laboratorio de enseñanza y publicaron su propio manual:  Chimia in artis formam redacta (1630). 
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Un planteamiento diferente frente a las ideas paracelsistas se produjo en universidades holandesas como Leiden, donde impartió cursos de medicina uno de los más reputados iatroquímicos, Franz de la Boë (1614-1672), más conocido como Silvius. Desde esta cátedra pudo difundir sus ideas sobre el papel de la fermentación en los procesos fisiológicos y la interpretación de la digestión como la interacción entre ácidos y álcalis, una dicotomía central en sus planteamientos. Los primeros cursos de chymica en esta universidad fueron impartidos por Carel de Maets (1640-1690) que centró su atención en la preparación de medicamentos, algunos de las cuales fueron ensayados por otros profesores, con la ayuda de estudiantes, a través de observaciones clínicas y disecciones cadavéricas. 

Un cambio sustancial ocurrió con la llegada de Herman Boerhaave (1668-1738) a la cátedra de medicina de Leiden a principios del siglo XVIII. Emprendió un ataque contra las interpretaciones de van Helmont y Sylvius y escribió una obra dedicada a revisar críticamente las relaciones entre química y medicina. Su manual  Elementa chemiae (1733), elaborado inicialmente por sus estudiantes, fue uno de los más influyentes de la primera mitad del siglo XVIII. Sus seguidores extranjeros llevaron sus planteamientos a universidades de Edimburgo, San Petersburgo, Moscú o Filadelfia. 

En Francia solamente la Universidad de Montpellier dispuso, en el último tercio del siglo XVII, de una cátedra de química que se mantuvo durante todo el siglo siguiente. Con el apoyo del círculo de médicos de Louis XIV, la universidad contrató a un demostrador de química, Sebastien Matte la Faveur (1626-1714). Era un fabricante de vidrio que tuvo muchas dificultades para ser aceptado por los profesores de la Facultad. En París no hubo enseñanzas químicas en la Universidad hasta finales del siglo XVIII. Los primeros cursos privados se crearon con la aprobación de médicos cortesanos paracelsistas ya mencionados, interesados en la formación de boticarios en la preparación de los nuevos medicamentos químicos, frente a la oposición de la Facultad de Medicina. Uno de los primeros cursos fue impartido a principios del siglo XVII por Jean Beguin (1550–1620), autor de un manual ( Tyroci-nium Chymicum, 1610) donde trató de compaginar ideas paracelsistas 202
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Otro profesor de esos años, Étienne de Clave (1587-1645), fue menos conciliador y provocó un fuerte escándalo cuando afirmó en 1624 que podía refutar la física de Aristóteles mediante los métodos de la chymica. Los profesores de la Universidad de París consiguieron que se le prohibiera impartir docencia, por lo que hubo de abandonar Francia y continuó sus enseñanzas en universidades italianas, hasta que pudo regresar a París más de una década después. 

Nuevos cursos de chymica fueron impartidos en el “Jardin Royal des Plantes Médicinales” de París, abierto al público a finales de la década de 1630. Aunque inicialmente destinados a la formación de boticarios, alcanzaron una gran popularidad en la segunda mitad del siglo XVII y propiciaron la aparición de numerosos manuales de gran circulación. 

Los puntos de vistas defendidos en estos cursos fueron bastante eclécticos y plurales, quizá porque sus autores conocían las desaventuras de sus predecesores. Uno de los primeros profesores, el médico escocés Guillaume Davisson (1593-1669), hacía uso de los tres principios paracelsistas (sal, azufre y mercurio) y consideraba que no había contradic-ción entre estas ideas y las de Aristóteles. Por el contrario, su sucesor en la cátedra, Nicaise Lefebvre (1615-1669), afirmó que “la raíz de todas las cosas” era una “sustancia espiritual homogénea” que denominó “espíritu universal”, si bien reconocía que los análisis químicos producían en el laboratorio cinco principios o elementos: agua, mercurio, azufre, sal y tierra. Esta variedad interpretaciones respecto a la naturaleza de la materia puede encontrarse en cursos impartidos en jardines botánicos, sociedades académicas, laboratorios privados, boticas farmacéuticas, escuelas de minas o facultades de medicina durante la segunda mitad del siglo XVII. 

A principios del siglo XVIII, los cursos impartidos en París por Nicolas Lémery (1645-1715) eran seguidos por boticarios, médicos, viajeros y miembros de la nobleza parisina, incluyendo un amplio grupo de mujeres. Esta situación explica que su manual, en el que combinaba interpretaciones corpusculares y mecanicistas con detalladas descripciones de operaciones de laboratorio para la preparación de medicamentos, tuviera una gran popularidad. “Se vendió como una obra de 203
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galantería o de sátira. Las ediciones se sucedieron una tras otra casi de un año para otro”, según apuntó un comentarista contemporáneo. Además de alcanzar algo más de una decena de ediciones en francés, el libro fue traducido al inglés, alemán, italiano, holandés y castellano, esta última por el boticario Félix Palacios y Bayá (1677-1737). 

Junto con los cursos privados y los del jardín de plantas, otro centro parisino relevante para las investigaciones chymicas fue la Academia Real de Ciencias creada en la década de 1660. En este marco se inició un gran programa de investigación con el objetivo de estudiar mediante el análisis químico las causas de la diversidad de propiedades terapéuticas encontradas en el mundo vegetal. Durante más de dos décadas, Claude Bourdelin (1621-1699) realizó informes acerca de un interminable número de plantas, lo que le condujo a explorar métodos de análisis basados en la destilación suave con agua o alcohol para evitar la destrucción de los productos orgánicos. Sería el punto de partida del denominado “análisis inmediato” que tendría una gran transcendencia en el siglo XVIII para el desarrollo de la química vegetal y animal. 

Otro autor de este entorno fue Wilhelm Homberg (1652-1715), un médico de origen centroeuropeo que se formó en Alemania, Italia e Inglaterra, donde entró en contacto con Robert Boyle. En 1691 se incorporó a la Academia de Ciencias de París, donde inicialmente trabajó en la organización de las mencionadas investigaciones sobre análisis de plantas antes mencionados. Posteriormente, Homberg se dedicó a investigar las propiedades y la composición de las sales, con particular atención a las formadas por ácidos y bases. Este grupo de “sales medias” fueron una de los grupos de sustancias destacadas en las famosas tablas de afinidad ( Table des differents rapports…) presentada por Etienne-François Geoffroy en 1718. La tabla puede servir como colofón a las cuestiones discutidas en este apartado: haciendo uso de los símbolos propios de la alquimia, la tabla recoge una gran cantidad de investigaciones empíricas, incluyendo lo que algunos historiadores han considerado el embrión de una nueva concepción de la composición química que se consolidaría en el siglo XVIII. 

En el contexto hispánico también las academias, a menudo surgi-das de tertulias literarias o filosóficas con el patronazgo de la nobleza, 204
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jugaron un papel relevante en la interacción entre medicina y chymica. 

Una de estas tertulias, la que se reunía a finales del siglo XVII en Sevilla en la casa del médico Juan Muñoz y Peralta, fue el núcleo de la Regia Sociedad de Medicina y otras Ciencias cuya constitución fue aprobada en 1700. No llegó a cuajar, sin embargo, el proyecto de crear una academia espagírica de Madrid en esos mismos años. 








Recetas y secretos

Esta telegráfica revisión de los entornos cortesanos y académicos debe complementarse con un pequeño repaso de la pluralidad de prácticas curativas desarrolladas en entornos más populares, en ocasiones realizadas por cirujanos, boticarios, curanderos sin titulación alguna 205
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o por las propias familias en ámbitos domésticos. Es un terreno más resbaladizo, donde las fuentes impresas no abundan, por lo que se requiere bucear en diversos archivos privados o judiciales para explorar las acciones de personajes a menudo anónimos o poco conocidos. Se ha mencionado ya que desde el comienzo de la época moderna hubo una explosión de recetarios y libros con consejos prácticos que circularon en forma impresa o manuscrita. Los “libros de secretos” de los siglos XVI y XVII contenían una gran variedad de informaciones sobre temas de metalurgia, destilación o fabricación de tintes o vidrio, muchas veces trufados con referencias a alegorías alquímicas o temas cosmológicos. Un grupo de obras circularon de forma manuscrita, particularmente entre mujeres que compilaron información y añadieron su propia experiencia en temas médicos, culinarios y otros asuntos domésticos. Algunas de ellas pudieron acceder a pequeños laboratorios de destilación y desarrollaron sus propias recetas que intercambiaron con otras autoras en forma de cartas o manuscritos en constante renovación. 

La práctica de la destilación suponía una gran cantidad de actividades que movilizaban a un conjunto variopinto de personas con destrezas, saberes, productos e instrumentos muy variados para producir materiales con fines terapéuticos y comerciales (bebidas alcohólicas, perfumes, etc.). Se han visto ya los grandes laboratorios de destilación construidos bajo la protección de las cortes europeas en los siglos XVI y XVII, tales como el de la botica de El Escorial. La destilación llegó también a ser común en los pequeños laboratorios de las boticas farmacéuticas del siglo XVII, así como incluso en algunos hogares de familias acomodadas donde se elaboraban remedios para consumo propio o del entorno cercano. Estos destilados, junto con otros productos fa-bricados en boticas o viviendas particulares fueron utilizados por parte de una gran cantidad de personas que elaboraron listas de recetas a partir de la experiencia propia o tomados de otros autores. Muchos de estos recetarios han sido localizados en los últimos años y estudiados, en el marco de proyectos colaborativos como “Recipes Project”. 

Por ejemplo, desde mediados del siglo XVI la condesa Dorothea de Mansfeld (1493-1578) escribió varios libros de recetas para su uso personal 206
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También ayudó a otras nobles centroeuropeas (como Ana de Sajonia) a establecer su propio laboratorio, donde produjo extractos que fueron utilizados por Juana de Habsburgo, princesa de Portugal. También la hermana mayor de Robert Boyle, Lady Ranelagh (1615–1691), intercam-bió recetas médicas y, en ocasiones junto con otros médicos, las utilizó para curar a sus familiares y  otras personas del círculo cortesano. También la poeta británica Elizabeth Freke (1641-1714) recopiló recetas con las que trataba dolencias generales y específicas, algunas de las cuales procedían de la compra a boticarios o curanderos y otras de intercambios con mujeres a través de redes epistolares que permitían refinar las recetas y comprobar sus efectos con diversos pacientes. 

En el otro extremo de la escala social se encontraba María Sánchez de la Rosa (ca. 1642-1717) que desarrolló una gran variedad de actividades curativas en Madrid en la segunda mitad del siglo XVII. Se formó en una familia de boticarios de Getafe y se trasladó a Madrid hacia 1675. Era capaz de deshacer hechizos, curar males de orina o paliar el dolor de hernias, pero su especialidad era el tratamiento de enfermedades venéreas como el morbo gálico. Curaba a estos enfermos con píldoras de elaboración propia inspiradas, según dijo, en una receta comprada a un extranjero. Las píldoras contenían productos vegetales, como el anís o el jugo de áloe, y preparaciones minerales con mercurio o aguafuerte, productos característicos de los tratamientos propuestos por los médicos paracelsistas, aunque no exclusivamente. Sánchez de la Rosa empleaba también un ungüento mercurial que conseguía del Hospital Antón Martín, una institución asistencial madrileña especializada en enfermedades venéreas. El ejemplo muestra, de nuevo, la circulación de recetas y tratamientos entre la medicina académica (con sus diversas escuelas) y la pluralidad de sanadores que practicaban curaciones en la Edad Moderna. Al contrario que las nobles centroeuropeas o británicas antes mencionadas, María Sánchez de la Rosa no dejó textos manuscritos, ni tampoco imprimió sus obras, por lo que sus actividades sólo se pueden reconstruir por los procesos inquisitoriales que padeció al final de su vida. 
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Tal y como se ha visto, entre las mujeres nobles, los recetarios circularon en forma manuscrita y algunos de ellos se han conservado junto con diarios y otras fuentes que permiten reconstruir sus vidas. 

La historiadora Elaine Leong ha compilado miles de recetas médicas de colecciones inglesas del siglo XVII. Solamente en algunos casos, estas recetas aparecieron en forma impresas. Alrededor de 1600, la duquesa Eleonora de Württemberg (1532-1618) hizo publicar su colección de recetas en la ciudad de Torgau (Sajonia), dentro de un lujoso volumen de tamaño folio claramente dirigido a personas del mundo aristocrático. En Inglaterra, los libros de recetas asociados con diversas damas de la nobleza se convirtieron en un género popular a partir de la década de 1650. 

En Francia, el ejemplo más famoso es el de Marie Meurdrac, nacida en una familia de notarios que vivió en el castillo de Grosbois, propiedad del duque de Angulema, en las inmediaciones de París. Hay poca información sobre su formación, pero los indicios apuntan que debió aprender mediante un laboratorio doméstico, donde preparaba medicamentos para uso de familiares y allegados. Quizá también asistió a algunos de los cursos impartidos en París antes mencionados, pero es más probable que se documentara con la lectura de manuales publicados en esos años por profesores como Jean Beguin, obras de médicos paracelsistas como Joseph du Chesne y textos de la tradición alquímica atribuidos a Ramon Llull, Joan de Rocatallada (Rupescissa) o Basilius Valentinus. Publicó anónimamente en 1666  La chymie charitable & facile, en faveur des dames, un texto con recetas médicas y cosméticas de diverso tipo bajo concepciones inspiradas en los tres principios paracelsistas: mercurio, azufre y sal. Meurdrac conocía las controversias sobre el uso de los medicamentos químicos, por lo que descartó tratar algunos de los más polémicos (por ejemplo, el oro potable) y abordó con cautela este asunto haciendo uso los resultados de sus propios experimentos o de las recetas facilitadas por familiares y amigos. Meurdrac incluyó también en esta obra unas interesantes reflexiones en torno al papel de las mujeres en la medicina y en la ciencia:

 Cuando comencé este librito, lo hice para mi propia satisfacción, y para que no se perdiera el recuerdo de los conocimientos que había adquirido a 208
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 Estuve  tentada  de  publicarlo,  pero 

 si tenía razones para que saliera a la 

 luz, también las tenía para que per-

 maneciera oculto. Me reprochaba a 

 mí misma que no era una profesión 

 de mujer la de enseñar; que ella de-

 bía permanecer callada, escuchar y 

 aprender, sin dar testimonio de que 

 lo sabía; que está por encima de ella 

 hacer pública una obra, y que esta 

 reputación no suele ser beneficiosa, 

 ya que los hombres siempre despre-

 cian y culpan las producciones que 

 salen de la mente de una mujer. Por 

 otra  parte,  me  congratulaba  de  no 

 haber sido yo la primera en publicar 

 obras, que las mentes (“esprits”) no 

 tienen  sexo,  y  si  las  mentes  de  las mujeres  se  cultivaran  tanto  como   Portada de la primera edición de la obra de las de los hombres, y si se dedicara el   Marie Meurdrac,  La chymie charitable...  1666. 

 mismo tiempo y los mismos gastos a instruirlas, podrían incluso igualarlos. 

El texto anterior muestra no solamente que mujeres como Meurdrac realizaron investigaciones originales en laboratorios domésticos. También explica que muchas de ellas prefirieran no publicar sus trabajos o que lo hicieran de modo anónimo, como la propia Meurdrac, o que hicieran circular sus obras en forma manuscrita entre su círculo más cercano. El texto de Meurdrac se escribió mientras se recru-decía de la polémica acerca del papel de las mujeres en la medicina y la filosofía natural, un debate que venía produciéndose al menos desde el siglo XV, a partir de escritos como los de Cristine de Pizan (1364-1430). 

En el siglo XVII emergió una red de eruditas comprometidas con facilitar el acceso de las mujeres a las ciencias, tal y como defendieron autoras como Marie de Gournay (1565-1645). Estas mujeres no solo 209
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contribuyeron producir y circular nuevos saberes, como se ha visto en el terreno de los medicamentos chymicos, sino que también crearon redes de apoyo mutuo para favorecer su autoridad frente a las críticas misóginas, de las que hablaba Marie de Meurdrac en su libro. 








Epílogo

Los ejemplos citados anteriormente también muestran las interacciones entre los diversos ámbitos de la medicina y la chymica en entornos cortesanos y nobiliarios, instituciones académicas y educativas, y en espacios populares y privados. Muchos de estos espacios sirvieron tanto para realizar investigaciones como para producir medicamentos o realizar lecciones a un número creciente de estudiantes. Para remarcar este contexto fluido es interesante repasar, a modo de epílogo, la vida de Johann Joachim Becher (1635-1682), un autor habitualmente citado como inspirador de la denominada “teoría del flogisto” del siglo XVIII. Según su propio testimonio, Becher no se formó en las aulas universitarias, sino que aprendió a través de su propia experiencia y la conversación con personas sabias. Esta formación autodidacta y práctica le llevó a publicar, con tan sólo diecinueve años, su primera obra de chymica. A partir de ese momento, inició su relación con las cortes centroeuropeas en busca del mecenazgo de príncipes alemanes interesados por sus conocimientos, lo que consiguió al ser nombrado médico y matemático de la corte de Mainz en 1660. 

En esos años, Becher decidió obtener el título de profesor de medicina, para lo que redactó un tratado sobre la epilepsia que defendió ante los miembros de la Facultad, donde fue acogido como profesor durante tres años. Más adelante, ya en 1664, dejó su puesto como profesor para trabajar como médico y matemático cortesano en Munich, donde estableció un laboratorio y una factoría de seda. En los años siguientes publicó la mayor parte de las obras que lo harían famoso. 

No solo abordó temas de chymica y medicina, sino también asuntos relacionados con la teología, la pedagogía y la economía política, siendo considerado uno de los teóricos del cameralismo centroeuropeo. Fue posteriormente nombrado consejero comercial de la corte imperial de 210

CHYMICA Y MEDICINA EN LA EUROPA DEL SIGLO XVII Viena y allí realizó una espectacular transmutación de plomo en plata, con la que se acuñó en 1675 un medallón conmemorativo que todavía se conserva en un museo de esta ciudad. 

En obras de historia de la ciencia, Becher es mencionado por un libro publicado en 1669 que resumía sus experimentos chymicos en el laboratorio de Munich. El texto es generalmente conocido por su sub-título, “Physica Subterranea”, gracias a la edición de 1703 realizada por Georg Ernst Stahl. Al igual que otros personajes comentados en apartados anteriores, Becher defendía una versión particular de la teoría de los cuatro elementos con aspectos originales inspirados en los tres principios paracelsistas. Propuso también una clasificación basada en análisis realizados en su laboratorio para ordenar las sustancias en un orden creciente de complejidad. Becher sostenía que los componentes inmediatos de los minerales eran tres tipos diferentes de tierras, cada una de ellas portadora de una propiedad características: aspecto vítreo, carácter combustible o naturaleza fluida y volátil. Becher denominó 

“terra pinguis” a la portadora de la virtud de la inflamabilidad, aunque también la designó con otras expresiones como “sulphur phlogiston”. 

El flogisto cobraría nuevos significados en manos de su discípulo Stahl para desempeñar un papel relevante en las investigaciones sobre la calcinación de metales, la reducción de cales, la combustión de sustancias grasas y, finalmente, en la explicación de la respiración de plantas y animales, por lo que también contribuyó sustancialmente al desarrollo de la denominada química pneumática en el siglo XVIII. 

El recorrido vital de Becher, sumado a los otros ejemplos citados anteriormente, muestra las interacciones entre medicina y chymica en diversos entornos cortesanos y académicos a través de una variedad de espacios públicos y privados. La interacción fue mucho más allá de las disputas teóricas entre antiguos y modernos que suelen configurar los relatos de la revolución científica. Las investigaciones tradicionales de historia de la ciencia han centrado su atención en el surgimiento de nuevas interpretaciones en los entornos culturales de las élites, con especial atención al mundo universitario, por lo general mediante el análisis de fuentes impresas, sobre todo de libros y artículos aparecidos en las nacientes revistas de las sociedades académicas del siglo XVII. 
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Se ha adoptado también una mirada condescendiente respecto a otras prácticas y saberes, tales como los descritos en libros de secretos o en las recetas de Marie Meurdrac. Por el contrario, los ejemplos seleccio-nados ofrecen pistas de este plural universo de actividades que encajan difícilmente en dicotomías simples basadas en categorías del presente. 

Una de las pioneras en adentrarse por los vericuetos intelectuales del siglo XVII fue Hélène Metzger (1889-1944) con sus brillantes análisis de hace más de un siglo. La historiadora francesa sugería comenzar por adquirir pacientemente una fuerte familiaridad con las ideas de la época para así alcanzar, en la medida de lo posible, la condición de contemporáneos de los personajes estudiados. Metzger advertía de los peligros de los juicios apresurados acerca de los saberes del pasado bajo “la luz fulgurante de las teorías actuales”. Según Metzger, la aproximación presentista estaba condenada a producir ridículas “epo-peyas triunfales” del progreso científico. Sus reflexiones siguen siendo un buen cuaderno de bitácora para navegar por las cuestiones aquí tratadas, sin dejarse arrastrar por imágenes hegemónicas en torno a la revolución científica y otros tropos de la liturgia de la modernidad. 

Al apartarse de los relatos de progreso y poner el foco en zonas de penumbra, la investigación histórica reciente ha esbozado un paisaje sorprendente que conviene explorar a través de largas incursiones, sin concebirlo como mero preámbulo de tiempos mejores. Este planteamiento no significa transformar el análisis del pasado en un ejercicio de vana erudición. Si se estudia en sus propios términos, el siglo XVII puede aportar luz sobre cuestiones relevantes de la actualidad, tales como los espacios de producción, legitimación y consumo de conocimientos, las interacciones entre culturas académicas y artesanas, los sesgos de género, las cambiantes relaciones entre saber y poder, la interconexión entre la pluralidad de prácticas curativas o el papel de las ciencias en la teoría y la práctica de la medicina. También permite cierta reflexividad respecto a los riesgos de mantener una historia heroica de las disciplinas académicas que no atienda a sus contornos cambiantes, ni considere las interacciones entre las diversas formas de saber y hacer en la Edad Moderna. 
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Entre las escenas más icónicas de la historia de la Medicina tiene su sitio la demostración que William Harvey, médico de Carlos I, Rey de Inglaterra, realiza a éste, que aparece de espaldas en el cuadro. De hecho, la portada del vol. IV de la magna “Historia Universal de la Medicina”, de Pedro Laín Entralgo, la llena esta pintura que se conserva en The Royal College of Physicians de Londres. De pie, con un coleto ama-rillo, un médico maduro sostiene con la mano izquierda, en un blanco pañuelo, el corazón extraído a un cervatillo que yace sobre la mesa; en la mano derecha sujeta un bisturí que hace las veces de puntero con el que va señalando al monarca las partes de la víscera y, en definitiva, su teoría de la circulación de la sangre, que es lo que se quiere representar. 

La escena es del siglo XVII -bien tardía, se podría pensar- pero en espa-ciados tiempos constan al menos otras dos referencias sobre este particular que, como se verá, son capitales en el asunto: las de Ibn an-Nafis y Miguel Servet, principalmente. También las de otros anatomistas del Renacimiento que asimismo mencionaremos. 

Con la obra de Harvey, en opinión de Laín, “adquiere pleno cuerpo histórico la medicina moderna” pero, además antepone el exclusivo 

“sólo” en el arranque de este capítulo, y deja en plano inferior, aunque muy notable, la labor de Vesalio, de Santorio y de Acquapendente, o del mismo Paracelso, para asegurar que con la obra de Harvey comienza “formalmente la época del saber médico en que todavía vivimos”. 
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William Harvey

William Harvey nació en 1578 en Folkestone, cursó los estudios primarios en la Grammar School de Canterbury y se graduó de bachiller en Artes en el Caius College de Cambridge. Desde los veinte años y por un cuatrienio estudió la Medicina en la universidad de Padua, siendo alumno de Fabricio d’Acquapendente, para regresar a Inglaterra una vez concluidos sus estudios, revalidando en Cambridge el grado médico de doctor. 

Poco después se recibió en el Royal College of Physicians y en 1609 

se le nombra médico del londinense Hospital de Sant Bartholomew, consagrándose a la asistencia de sus enfermos hasta 1615. En aquel Royal Col ege consigue que en 1615 se le encarguen las “Lumleian Lectures”, 220
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que hay que identificar con las lecciones anatómicas del curso que iniciara el benefactor Lord Lumley, rondándole ya a Harvey sus propias ideas sobre la circulación mayor de la sangre, si bien hasta 1628 no las publicará. En su definitiva obra “Exercitatio anatómica de motu cordis et sanguinis in animalibus” (Francfort, Gvilielmi Fitzeri, MDCXXVIII) confesará ya en su dedicatoria al doctor Argent sus investigaciones durante casi una década en pos de la confirmación de lo que será su gran aportación. 

Ese Carlos I que aparece en el mencionado cuadro, y a quien va dedicado el libro, le contratará como médico suyo, y más delante también de sus hijos, acompañándole en sus viajes por Europa, y sufriendo al final las consecuencias de la guerra civil, que le obligó a residir durante un cuatrienio en Oxford, donde sería master del Merton College, escribiendo allí sus dos “Exercitationes ad Riolanum”. Cuando en 1646 el monarca se entregó a los escoceses, regresó Harvey a su casa y aunque sus papeles habían sido quemados reemprendió sus investigaciones embriológicas que acabaría por editar con el título de “Exercitationes de generatione animalium”. Enfilaba el fin de su larga vida -79 años-, que llegó un 3 de junio de 1657, recibiendo sepultura en Hempstead, lugar próximo a Londres. 








La circulación sanguínea. Precedentes

La historia de la circulación de la sangre tiene una firme base documental, pese a que alguno de sus pilares está en forma manuscrita y no fue descubierto hasta bien entrado el siglo pasado. En los orígenes de esta historia está la referencia ineludible de Galeno, quien no conoció el trayecto sanguíneo, aunque llegó a decir que una pequeña cantidad de sangre pasaba de la vena arteriosa (arteria pulmonar) a las delga-das ramificaciones de la arteria venosa (vena pulmonar). La sangre es generada en el hígado por transformación de un quilo “limpio” que procede del aparato digestivo, y de ahí seguiría camino hasta el ventrículo derecho y la periferia, llegando una parte a los pulmones desde la arteria pulmonar para nutrirlos, mientras otra parte lo haría al corazón derecho y de aquí al ventrículo izquierdo a través de los poros del 221
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septum interventricular, mezclándose con el “pneuma” o aire transpor-tado por la vena pulmonar. El “pneuma” transformaría la sangre venosa en arterial. A lo largo de todo el organismo las arterias y las venas se comunicarían íntimamente por conductos invisibles y la sangre que se originara en el hígado o el corazón no tendría camino de regreso. 

Hay consenso fundamentado en que el primer trabajo sensu estric-to es el de Ibn an-Nafis (n. 1210), sobre la circulación menor, en su libro Comentario sobre la anatomía del Canon (Sharh Tashrih Al-Qanun) de autoría éste, claro, de Avicena. Se conservan cuatro manuscritos (Da-masco, Berlín, París y el que fuera propiedad del investigador Meyerhof), que, en lo referente a la circulación sanguínea, permanecieron ignorados exactamente durante un siglo, hasta que en 1924 Muhyo Al-Deen Altawi descubriera el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Berlín. Nafis comenta brevemente aquello con lo que no comparte opinión con Avicena, como la existencia de tres ventrículos en el corazón, que él corrige, así como la inexistencia de comunicación entre ambos ventrículos a través del tabique, debido, por ejemplo, a su densidad, lo cual impide el paso de sangre o de espíritu, pero tampoco, como venía admitiéndose, podría ser así pues la sangre que llega al ventrículo izquierdo procede del pulmón y no de las referidas sacudidas del ventrículo derecho. 

Ineludible es la aportación del español Miguel Servet (1509-1553) en su libro “Christianismi Restitutio” describiendo, en el mundo occidental, la circulación pulmonar, rectificando el paso “interventricular” de la sangre y señalando el sentido de aquella: la sangre pasa desde la arteria pulmonar a las venas pulmonares y desde estas vuelve al corazón a través de un circuito. En los pulmones tendría lugar una conexión entre la arteria pulmonar y las venas pulmonares, produciéndose el cambio del color de sangre debido al aire y esto ocurriría en los pulmones y no en el corazón, además, el calibre de la arteria pulmonar sería excesivo si su fin fuera la nutrición pulmonar. ¿Por qué esta aportación se sitúa en un libro no propiamente médico sino de Teología? 

Pues bien, como recuerda R. Zalaquett, en las Escrituras se dice “que el alma está en la sangre, que el alma es la sangre misma: Anima est in sanguine; anima ipsa est sanguis”. Ya que el alma está en la sangre, piensa Servet, para saber cómo es la forma del alma es necesario saber 222
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cómo se forma la sangre y para esto es necesario averiguar cómo se mueve, y es así como escribiendo sobre la restitución de la cristiandad llega a la formación del alma, y desde la formación del alma a la de la sangre, y desde allí a la circulación pulmonar”. 

Seis años después será el discípulo y sucesor de Andrés Vesalio, Mateo Realdo Colombo (1516-1559) quien describa también la circulación pulmonar, improbablemente como seguidor de su coetáneo Servet, si bien aceptando la propuesta galénica de que las venas se forman en el hígado y llevan la sangre a las extremidades. Trabajó con Colombo el español Juan Valverde de Amusco (1525-1587) que dio a conocer su propuesta en la celebrada “Historia de la composición del cuerpo humano” (Roma, Antonio Salamanca y Antonio Lanfrerii, 1556), tres años antes de que su maestro lo hiciera en “De re anatómica” (Venetiis, Nicolai Builacquae, 1559), puede pensarse que, por respeto al maestro, no se arrogó con la primicia. El también italiano y también discípulo de Colombo, Andrea Cesalpino (1519-1603) introducirá por vez primera el término “circulación de la sangre” para referirse a la pulmonar asen-tando este postulado en la experimentación: “Lo que mejor demuestra la circulación de la sangre desde el ventrículo derecho del corazón hasta el izquiero a través de los pulmones son los hechos que aparecen al realizar disecciones”, dirá, llegando a escribir que arterias y venas terminan en ramificaciones finísimas –“capillamenta”-, si bien continuó en la creencia de la existencia del poroso tabique interventricular. Pero en cualquier caso, en momentos tan frecuentes de disputas sobre la primacía de los descubrimientos, estamos de acuerdo con Juan Antonio Paniagua cuando dice que una de las características más significativas de la investigación científica es aquella por la que diferentes sujetos pueden alcanzar de manera independiente los mismos resultados. 








La propuesta definitiva de Harvey

Definitivamente, a quien le ha cabido la gloria de describir la circulación mayor de la sangre es a William Harvey en su breve tratado “Exercitatio anatómica motu cordis et sanguinis in animalibus”, editado en Frankfurt en 1628. 
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Conocido abreviadamente como “De motu cordis” se trata de un libro de sólo setenta y dos páginas, bien concentrado de sabiduría y novedad en los dieciséis capítulos que lo integran, tras un proemio re-visionista de lo que referente a la circulación sanguínea se enseñaba en aquellos años, pero con la impronta de algo definitivo: su experimentación personal. 

Tras la dedicatoria reza el proemio, que se basa en la experimentación personal del autor. Harvey dice que el corazón se vacía al contraer-se -o sea, la sístole-, mientras que la diástole corresponde a la fase de llenado. La sístole cardiaca se correspondería a su vez con la diástole arterial, o sea, las arterias se llenan tras vaciarse el corazón. Dice en el cuarto capítulo que la actividad de las aurículas precedería a la de los ventrículos y aún permanece tras el paro de estos últimos. Sobre el movimiento circular de la sangre trata el capítulo VIII mientras los IX y X 

hablan de las pruebas cuantitativas de la circulación. El capítulo XIII lo dedica al estudio de las venas, por las que la sangre vuelve desde las extremidades al corazón. Esto, grosso modo, es lo más importante de la descripción harveyriana, la cabal existencia de un circuito sanguíneo que había permanecido en gran parte ignorado durante más de mil quinientos años, sin duda, como factor entre los más importantes, por la aceptación del magisterio indiscutible de Galeno. 

Bastaría con la aceptación de un circuito “lógico” que se admite a partir de entonces casi sin discusión, con algunas reticencias del momento, y aun de décadas posteriores, por parte de los médicos tradicionalistas, fieles al galenismo, quienes en el mejor de los casos redujeron la nueva descripción a una rectificación de detalle de las doctrinas antiguas. Pero no se trataba de una simple descripción intuitiva sino que Harvey llegó a armar sus conclusiones tras detenidos estudios previos experimentales, por ejemplo en unas cuarenta especies animales y en ellas comprobó que el corazón se endurecía con la contracción y la expansión arterial es periódica, siendo este trabajo similar al del fuelle hidráulico; además, en la muñeca del humano podrían apreciar-se las pulsaciones, de ahí que decidiera afinar lo que, más que intuir ya comprobaba, determinando flujos y volúmenes sanguíneos en los capítulos IX a XIII, con pasajes tan brillantes como éste, incluido en 224
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el noveno, pues merece ser conocido en su original versión ya que nos transporta al espíritu y método del propio investigador, avalados por un presente sentido común. Dice así:

“Para que no diga alguno que no hacemos sino formular palabras y hacer afirmaciones especiosas sin fundamento, y que no innovamos con causa jus-tificada, vienen a continuación tres tesis que se han de demostrar; admitidas las cuales, síguese a mi juicio esa verdad y se pone en evidencia la cuestión. 

 En primer lugar, que de una manera continua e ininterrumpida el pulso del corazón transmite la sangre de la vena cava a las arterias, en tan gran cantidad, que no puede ser suministrada por los alimentos ingeridos, y de tal manera que toda la masa de la sangre pasa en breve tiempo por él. En segundo lugar, que de una manera continua, igual e ininterrumpida, la sangre es im-pelida y llega a todos los miembros y partes del cuerpo por el pulso de las arterias, en una cantidad mucho mayor que la que es suficiente para la nutrición o que la que puede ser suministrada por la masa total de los alimentos ingeridos. 

 E igualmente, en tercer lugar, que las venas vuelven a llevar continuamente la sangre desde cada uno de los miembros al corazón. 

 Demostrados estos puntos, creo que será manifiesto que la sangre efectúa un rodeo, siendo impulsada del corazón a las extremidades y regresando de las extremidades al corazón, y que así lleva a cabo una especie de movimiento circular. 

 Supongamos, ya por el pensamiento, ya mediante un experimento, la sangre que contiene el ventrículo izquierdo en su dilatación (cuando está repleto): sea dos onzas, tres onzas, una onza y media (yo encontré en un cadáver más de dos onzas); supongamos igualmente cuánto menos contiene en el momento mismo de la contracción, o cuánto se contrae el corazón y cuánta menos capacidad tiene el ventrículo en la contracción misma o en las contracciones mismas; cuánta sangre arroja la arteria magna (que arroja siempre algo se ha demostrado en el capítulo III, y todos reconocen que lo hace en la sístole, convencidos de ello por el mecanismo de las válvulas); y séanos lícito suponer, mediante una conjetura verosímil, que penetra en la arteria la cuarta, la quinta o la sexta parte, o, por lo menos, la octava. Así, supongamos que en el hombre se arrojan, con cada pulsación del corazón, media onza o tres dracmas, o una dracma de sangre que no puede volver al corazón debido al impedi-mento de las válvulas. El corazón en media hora da más de mil pulsaciones: en 225
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 algunos y algunas veces, dos, tres, o cuatro mil. Multiplicando por esta cifra las dracmas, se verá que en una media hora pasan del corazón a las arterias tres mil dracmas, o dos mil, o quizá quinientas onzas, o una proporción semejante de sangre, siempre una cantidad mayor de la que puede hallarse en todo el cuerpo. De un modo semejante, en la oveja, o en el perro, pasa un escrúpulo en cada contracción del corazón; en media hora, por lo tanto, mil escrúpulos, o sea, cerca de tres libras y media de sangre, siendo así que el cuerpo no contiene, en la mayoría de los casos, más de tres libras y media de sangre; esto lo he experimentado en la oveja. 

 Y así, haciendo el cálculo según la cantidad de sangre transmitida, que podemos conjeturar de modo seguro, y contando las pulsaciones, parecería que toda la cantidad de la masa sanguínea pasa en media hora de las venas a las arterias a través del corazón y, del mismo modo, a través de los pulmones. 

 Supongamos que esto no ocurre en media hora, sino en una hora o en un día. En todo caso, resulta manifiesto que el corazón transmite continuamente, mediante su pulsación, más sangre de la que puede suminis-trar el alimento ingerido o de la que las venas contienen a la vez”. 

(O sea, si la cantidad de sangre que envía el corazón a la aorta es de 5 

gramos y el corazón se contrae 4.000 veces por hora, serían 480 kgrs. diarios. Si se siguiera la doctrina de Galeno de las transformaciones sustanciales, deberíamos ingerir media tonelada de alimentos diariamente). 

Según Harvey, la sangre tenía que volver a la bomba cardíaca por las venas. El retorno venoso estaba bien asentado en el conocimiento que tenía Harvey de las válvulas venosas, descritas por su maestro, en Padua, G. Fabrizio d’Acquapendente (1537-1619) y así se lo reconocerá en su vejez al químico Robert Boyle (1627-1691). Incluso propuso algunas demostraciones que explicará mediante grabados en su obra: ligando el brazo por encima del codo, las venas del antebrazo y de la mano se ingurgitarán; al presionar con un dedo una vena en sentido distal, cuando se retire dicha presión se observará el llenado en sentido in-verso, lo cual sólo es posible por la existencia de las válvulas venosas. 

Así, pues, las válvulas venosas obligan a la sangre a seguir un recorrido único pues, además, el movimiento contrario las cierra. Tanta evidencia, contemplable en demostraciones tan sencillas, no había sido 226
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todavía admitida, no en vano prevalecía la autoridad de los clásicos como venimos diciendo. Harvey pasa de simple observador, como tantos, a experimentador, experimentador que cierra el circuito sanguíneo. Como recuerda José Mª. López Piñero, “se trata de un hito de primera importancia en la historia de las ciencias biológicas, sobre todo porque la forma en la que Harvey demostró la circulación sanguínea es considerada generalmente como el punto de partida del método experimental moderno”. 

Desde el ventrículo derecho, la sangre circulaba por la arteria pulmonar y, después, a través de las venas y por la vena cava llegaba al ventrículo izquierdo. Pero más allá de lo puramente objetivable, Harvey denomina circular al movimiento que imita el de los cuerpos superiores, tal como, en opinión de Aristóteles, lo hacen el aire o las llamas. 

No obstante, la demostración de William Harvey no fue un hecho puntual afortunado de ocurrencia que se confirma casi por sí misma. 

Él fue un investigador en el más profundo sentido del término. En 1616 

estaba convencido de su propuesta, pero no fue sino doce años después cuando publicó su obra. De por medio, años de nueva experimentación y comprobación. 

Con los ojos de hoy es difícil comprender el rechazo que, si bien puntualmente, tuvo esta razonable teoría, procedente de autores como Jacobo Primrose, Emilio Parisano o Jean Riolan, aunque Harvey acuñó para sí mismo la seguridad obtenida en la experimentación, antes que en las propuestas teóricas poco menos que inamovibles, pero tampoco le faltaron seguidores, de la talla de Descartes, por ejemplo, o de Richard Lowe. 

Laín resume sinópticamente su apreciación sobre el magisterio de Harvey en este asunto tras revisar éste la idea que entonces se maneja incluso en universidades, sin duda fieles al galenismo heredado. 

1. El verdadero aspecto de la contracción cardíaca en muy diversos animales, desde los moluscos y los crustáceos hasta los animales superiores. 

2. El paso de la sangre desde el ventrículo derecho al izquierdo, o circulación menor. 

3. El movimiento circular de la sangre en el cuerpo, o circulación mayor. 
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4. Las perspectivas que se abren tanto a la Biología como a la Medicina por este descubrimiento. 

Sin duda, el tercer punto es el de mayor repercusión del autor, donde se expone lo mejor de Harvey o, mejor dicho, lo de mayor trascendencia. La sangre sale impulsada por el ventrículo izquierdo hacia la aorta y regresa a la aurícula derecha por las venas cavas. ¿Cuál era la comunicación intuida entre arterias y venas? Cuatro años después de la muerte de Harvey sería descrita por Marcello Malpighi (1628-1694) con sus investigaciones microscópicas que le permitían la observación de los capilares pulmonares de las ranas, desechándose así las “capillamenta” de Cesalpino y las “porositate” del propio Harvey. 

 El tratado “Exercitationes de generatione animalium” 

Siendo la anterior su obra capital, Harvey fue autor de un libro sobre la generación de los animales, editada en Londres en 1651, con diferencias entre ambas en cuanto a su enfoque. De temática diferente a la que le dio mayor fama y trascendencia, coincide en algunos enfoques si bien otros son muy diferentes. 

Aunque parece percibirse cierta correspondencia con el nacimiento del método experimental y del razonamiento científico moderno, no menos se deja entrever una confusión en algunos postulados. Basa el análisis del método científico en el legado de Aristóteles, en los tratados “Analíticos” y “Física”, concretamente, y el discurso de algunos capítulos no brilla a la altura del nº. 63, titulado “Donde se verá que un huevo es el origen común de todos los animales”, construyendo una embriología epigenética de los animales superiores, y desechando, no obstante, la antigua embriología aristotélica. 

Asimismo, abogaba por que el contagio de una enfermedad generaba algo viviente, tal como Fracastoro había escrito acerca de los “seminara”. 

En definitiva, la actitud de William Harvey bien pudiera resumirse en este pensamiento: “Aunque -dice- sea un camino nuevo y difícil el querer descubrir la naturaleza de las cosas por el estudio de las mismas, revela mejor los secretos de la filosofía natural y conduce menos al error que derivar nuestro saber de las opiniones de otros”. En cualquier caso, así fue en lo sucesivo. 
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 Real Academia de la Historia-UAM emérito. 

Quisiera agradecer a los Dres. Francisco Javier Puerto Sarmiento y Guillermo de Juan, de la Fundación de Ciencias de la Salud, su amable invitación, así como pedir excusas a los galenos que atiendan esta charla, más que lección, por mis inexactitudes en la materia anatómica y científica en las que haya podido incurrir, y por las dificultades que he tenido al abordar el tema sugerido, el de las imágenes del Renacimiento y el Barroco que presentasen una relación entre ciencia y sanidad. Si pensamos en imágenes del primero de esos dos periodos nos vendría de inmediato a la memoria visual la tabla de Fra Angelico (ca. 

1443), del retablo del convento de San Marcos de Florencia, reconstruido por Cosimo il Vecchio de’ Medici, en el que se representa la  Curación del diácono Justiniano por San Cosme y San Damián.  Muertos ya los dos santos médicos, se le aparecieron durante el sueño al diácono, servidor de la iglesia romana dedicada a ellos, y que iba a perder una pierna a causa de un chancro; éstos intervinieron durante su estado de inconsciencia y el miembro enfermo le fue trasplantado -permítaseme el anacronismo- por la pierna de un etíope muerto, que se hallaba en el cementerio también romano de San Pietro in Vincoli. Recuperado de su sopor y sin dolor alguno, algún incrédulo se permitió ir al cementerio y comprobó que allí se encontraba tanto el cuerpo mutilado del “moro” como la pierna del diácono. Supuestamente árabes, aunque vivieran en Égeas (hoy Ayás) en la costa oriental del Mediterráneo en el siglo III, se les atribu-yó la curación del emperador Justiniano de la peste bubónica del 541; 231
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Fra Angelico.  Curación del diácono Justiniano por San Cosme y San Damián (Convento de San Marcos de Florencia, ca. 1443). 

narrado el episodio por el historiador bizantino Procopio de Cesarea (ca. 

500-560), en su libro  De Aedificis,  el emperador les levantó una iglesia en Constantinopla o  Cosmodeion;  en el siglo siguiente se les dedicó una basílica en Roma en el Foro romano junto al templo de los Dioscuros Cástor y Pólux. 

No nos interesa ahora vincular sus curaciones en estados oníricos con las prácticas de la  incubatio en el Abaton de Epidauro o los dormi-torios  (Katagogion  o  Enkoimeterion)  del santuario griego de Asclepio (ca. 

375 a.JC), o insistir en la existencia de otros santos médicos cristianos, como Santos Ciro y Juan, Santos Artemio y Febronia, o Santa Tecla y San Terapón. Éstos se fueron olvidando en nuestro santoral, mientras que los tres pares de Cosme y Damián que se han recordado en la hagiografía cristiana, cuyos atributos y milagros se confunden, han persistido en una única pareja de hermanos gemelos. Es posible que, aunque todos ellos basaran sus curaciones en la  incubatio,  vinieran a 232
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sustituir a deidades paganas curativas -Asclepio, Serapis o la Isis médica- y fueran tenidos como  anargyroi,  médicos que no cobraban a sus pacientes, parte de la responsabilidad de su persistencia la hayan tenido sus imágenes, no tanto sus iconos como el de San Ciro (ca. 760), en la iglesia de Santa Maria Antiqua del Palatino, con lo que se ha inter-pretado como su instrumental quirúrgico, o de los propios San Cosme y Damián (ca. 705) del mismo templo o de su basílica romana, como de sus intervenciones milagrosas. 

La memoria de los dos médicos árabes -cuya intervención dependía de la creencia en los poderes taumatúrgicos del Cristo  Solus medicus-y en concreto de su más famoso milagro quirúrgico, parece deberse a la llamada  Leyenda dorada (1250/1280) del dominico Fra Jacopo della Voragine, de los que se conserva una temprana miniatura con la escena (1285/1299) en la Huntington Library, de San Marino (Ms. HM3027, fol. 132); tal vez la narración del milagro de la pierna surgiera a partir de tradiciones que aparecían ya en el Códice de las  Constitutiones Sir-mondianae (ca. 920) o en el Menologio de Basilio II (985), a pesar de que fuera un milagro olvidado por la Iglesia oriental. En el espacio de la iglesia latina, esta iconografía parece haber florecido a partir del mundo florentino, como podría constatarse en la  predella de un retablo del llamado Maestro della Cappella Rinuccini (Matteo di Pacino), de ca. 1370, procedente de la iglesia franciscana de Santa Croce y hoy en Raleigh, North Carolina Museum of Art, y desarrollarse al calor de la familia de los Medici y, más tardíamente, en Francia y España, aunque aquí se obviara el color de la pierna oscura trasplantada en sus primeras representaciones catalanas del siglo XV. Quizá fuera importante señalar el despertarse del paciente, antes dormido, como en la tabla de Fernando Rincón de Figueroa (ca. 1460-1522), de la catedral de Málaga, en la que parece rezar muy despierto, frente a la versión de San Francisco 

“el Fuerte” de Guadalajara y hoy en el Museo del Prado, bien dormido, con el cadáver del negro a sus pies, junto a una figura con apariencia mulata de cuya boca sale una serpiente; se ha identificado con un segundo milagro, la extracción de una serpiente de la boca de un campesino, cuya tez oscura y gorro rojo nos lo llevaría a un judío o un morisco, ya converso. Más interesante sería alguna variación, como la de Ambrosius 233
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Francken I (ca. 1544-1618), de 

ca. 1590, en la que en un cua-

dro para el Gremio de Barbe-

ros y Cirujanos de Amberes 

se presenta al paciente bien 

despierto y sufriente, mientras 

los médicos le colocan la nue-

va pierna y, al fondo, muestran 

algunas de sus prácticas de 

diagnóstico y curas. 

En todas estas imágenes 

de curaciones no existe inte-

rés cognoscitivo, anatómico 

o  científico;  se  representa  un 

milagro en el que los médi-

cos son meros intermediarios 

de  la  divinidad  salvífica,  del 

San Francisco “el Fuerte” de Guadalajara.  cuerpo y del alma, al exigirse (Museo del Prado, Madrid). 

la fe cristiana del paciente. 

Por el contrario, algunas imágenes del pintor neerlandés conocido como El Bosco, desde el enigmático y supuesto leproso de la  Epifanía al cirujano loco de  La extracción de la piedra de la locura,  del Museo del Prado (1494 y ca. 1500/1505), demuestran intereses diversos, desde la identificación de la enfermedad con el pecado a la crítica de las prácticas quirúrgicas y de las creencias supersticiosas de la época. La estampa de la Europa del Norte insistió en la divulgación de estas ideas, como la más tempranas de Lucas de Leiden de 1523 y 1524, iniciando una tradición que se ha mantenido durante la existencia de sangrado-res o sacamuelas. 

En el otro extremo podríamos colocar algunas imágenes de los santos médicos, en los que el énfasis se pone en los medios de diagnóstico, básicamente el control visual de la orina, como en las imágenes de artistas como Jean Bourdichon en las  Grandes Heures d’Anne de Bretagne (1503-1508) o Bartolomé Bermejo/Martín Bernat, en su  San Damián (hoy en Lisboa, MNAA), que reflejan esta práctica habitual desde la Antigüedad. 
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Quizá basadas en la xilografías de médicos antiguos o modernos que Michael Wolgemut y su hijastro Wilhelm Pleydenwurff incluyeron en el  Liber Chronicarum de Hartmann Schedel, de 1493, la iconografía del control de la orina, como los del pulso o la temperatura, ha permanecido viva hasta nuestros días. 

Durante los siglos XV y XVI, solo podríamos encontrar otra mentalidad  distinta,  estrictamente  científica  de  forma  aparente,  en  las imágenes de los textos impresos de anatomía -de Andrea Vesalio, Juan Valverde de Hamusco, Charles Estienne y Bernardino Montaña de Monserrate- y de cirugía traumatológica y ortopédica, o reconstructiva 

-como la obra de Gaspare Tagliacozzi  De curtorum Chirurgia per insitio-nem,  de 1597, sobre la cirugía por injertos- pues otros libros, referidos a plagas o pestes, quedaban sin ilustraciones de ningún tipo, como en la publicación de nuestro Luis de Lucena, protomédico papal, que editó en Tolosa de Francia en 1523. 

De naturaleza excepcional por su cronología, calidad y detalle son los dibujos de los diferentes álbumes anatómicos de Leonardo da Vinci, aunque quedaran prácticamente sin eco, ni siquiera en aquellos estudios, como los de osteología y miología, en los que pudo avanzar más en su descripción gráfica, y aunque su aplicación tendiera a su práctica artística de la forma y la mecánica del cuerpo humano. No menos excepcional son imágenes como el dibujo de Alberto Durero de su propio cuerpo desnudo, remitido a su médico desde Flandes en 1520 en la que indicaba ciertos síntomas  (Do der gelb fleck ist ond mit dem finger drawff dewt do ist mir we,  “Donde está la mancha amarilla y apunta mi índice, ahí me duele”), solicitando un diagnóstico -¿malaria?- y algún remedio. 

Entre una época y otra, los retratos de enfermos diversos tuvieron otras funciones. Así se produjeron por parte de los artistas más señalados imágenes de discapacitados, como bufones y hombres de placer o de curiosidades propias de una  Wunderkammer -como el padre y los niños pilosos de las islas Canarias- o dignas de mostrarse en una feria, como la famosa  Barbuda de Peñaranda,  que en 1590 se exhibía como fenómeno de la naturaleza por Madrid y otras ciudades castellanas y que Juan Sánchez Cotán nos dejó sobre el lienzo. De los primeros poseemos testimonios gráficos de su importancia lúdica desde el siglo XV, con el 235
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Nicolas Pousin.  La plaga de Ashdod (Museo del Louvre, París, 1630). 

 Pietro Gonella,  ca. 1445, de Jean Fouquet (Viena, KhM), del XVI como los bufones Pejerón/Perejón y del enano del Cardenal Granvela de Anthonis Moor o los archiconocidos de Velázquez, con el Bobo de Coria Juan Martín “Calabacillas” de la alquería de Calabazas en Las Hurdes, y cuyos diagnósticos han interesado a los profesionales de la medicina desde el siglo XIX. Otras imágenes entrelazaban la curiosidad morbosa por ciertas patologías con las maravillas de la naturaleza y del arte pictórico, como en los lienzos napolitanos de Jusepe Ribera, de  Magdalena Ventura  la Barbuda del Abbruzzo (1631),  “oculis mirabili monstrum en mag-num naturae miraculum” - “ad vivvm mire depinxit”,  al  El niño cojo (1642, París, Louvre), que reclama nuestra atención, piedad y caridad:  “da mihi elimosinam propter amorem dei”,  dame una limosna por amor de Dios. 

Es evidente que el interés médico-científico por estas imágenes y la búsqueda de un diagnóstico para sus dolencias pertenecen a una mentalidad más propia de la época contemporánea que de la suya. 
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La  imagen  científica  de  la  enfermedad  y  los  enfermos  quedaba arrinconada ante otros intereses, de comitentes o artistas, que queda-rían arrumbados prácticamente hasta el siglo XIX, con los intereses an-tropológicos de pintores como Théodore Géricault (1791-1824), en relación con  Las monomanías (¿10?) del psiquiatra Dr Étienne-Jean Georget (1822-1823: celomanía, cleptomanía, ludopatía, monomanía militar, pe-dofilia, melancolía). Las imágenes de manicomios tendrían que esperar a una mentalidad preilustrada por moralista –quizá la de William Hogarth, con  El progreso del libertino: el manicomio de Bethlem,  de 1733, viñeta de la secuencia de una sátira social que comenzaba en la sastre-ría de lujo, el matrimonio de conveniencia y el garito para dar con sus huesos en la casa de los locos. Sería Francisco Goya quien iniciara su denuncia de las condiciones de estos manicomios de lunáticos abandonados a su triste suerte, como de las prisiones civiles o inquisitoriales o la violencia en tiempos de guerra. 

Ni siquiera el desastre conllevaría en la Época moderna una representación pública de la prevención o la batalla contra la enfermedad individual o colectiva. Es posible que la peste bubónica de diversas ciudades italianas de 1629-1631, propiciara la reconstrucción historicista y literaria de Nicolas Poussin,  La plaga de Ashdod sobre el texto bíblico 

[1  Samuel 5, 6-7] (o  “II miraculo dell’Arca nel tempio di Agon [el dios de los filisteos Dagón]” (1630, París, Louvre), que terminó en manos del coleccionista romano el Cardenal Camillo Pamphilii; éste parece haber en-cargado pocos años después al holandés Michael Sweerts, otro lienzo de la  Plaga en una ciudad antigua (1652-1654, Los Angeles, LACMA) que parece haber mostrado la peste de Atenas (ca. 430 a.JC) narrada por el historiador griego Tucídides, y que podía haberse pintado como emu-lación de una estampa clásica de Rafael y Marcantonio Raimondi de la  Plaga de Pérgamo  en la isla de Creta o de Frigia,  que contaba el episodio posterior a la guerra de Troya cantado por Virgilio en  La Eneida.  

Los elementos literarios y dramáticos parecen haber sido centrales en su producción, dando imagen a unos episodios de enorme dramatis-mo y que permitían la reconstrucción anticuaria de contextos urbanos; algunos elementos, como la aparición de las ratas en el lienzo del francés Poussin, tenían incluso una apoyatura en el relato veterotestamentario, 237
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dado  que  los  filisteos  ha-

brían aceptado un tributo de 

cinco tumores y cinco ratas 

de oro al entregar de nuevo 

a los judíos la secuestrada 

Arca de la Alianza del Tem-

plo de Jerusalén. 

La peste italiana de 1656-

1658, pero no la sevillana de 

1649 entre nosotros, produjo 

un número importante de 

imágenes, panoramas urba-

nos llenos de episodios dra-

máticos, entre los que des-

tacaron los cuadros de Mico 

Spadaro,  La peste de Nápoles 

 de 1656,  hoy en la Cartuja de 

San Martino, pero también 

de Roma, Génova o Molise. 

Jan Stefan van Calcar.  De humani corporis fabrica   No obstante, también Mat-libri septem. 

tia Preti se aprestó a pintar 

grandes imágenes apotropaicas para las puertas de la ciudad de Nápoles, como la conservada en la Porta di San Gennaro, como  detentes pestem,  y de los que se conservan dos bocetos en el Museo di Capodimonte, con la in-tercesión de diferentes santos que acompañaban a la Virgen María como Inmaculada Concepción. 

Esta búsqueda de protección divina justificó otras obras, como la pri-meriza de Marsella, que parece haber respondido a la crisis bubónica de 1478-1479; veinte años después el flamenco Josse Lieferincxe, pintó  La intercesión de San Sebastián en la peste de Justiniano y otros milagros del santo (ca. 

1499, Baltimore, The Walters Art Museum), procedente del retablo de San Sebastián para la cofradía de las Luminarias de la iglesia de Nôtre-Dame des Accoulés; no deja de ser interesante subrayar la aparición de un bubón en los ganglios cervicales de un enfermo y en el entierro de diferentes cadáveres colocados uno encima de otro en la misma sepultura. 
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Se trata de detalles que 

parecen testimoniar una 

experiencia personal de los 

enfermos y las epidemias, y 

que reaparecen en otro tipo 

de imágenes, estampas y 

cuadros de prácticas funda-

mentalmente anatómicas, 

aun centradas en los pro-

fesionales, bien singulares 

o colectivos. Jan Stefan van 

Calcar (1499-1546) nos dejó 

el retrato de Andrea Vesa-

lio en la portada de su  De 

 humani corporis fabrica libri 

 septem (Basilea, Johannes 

Oporinus, 1543 y 1555), con 

el médico como protagonis-

ta de una disección pública 

en un fantástico teatro a la  Jan Stefan van Calcar.  De humani corporis fabrica antigua, que intenta a las   libri septem. 

claras subrayar la importancia social de su actividad. Si en esta xilografía muestra al auditorio y al espectador los órganos internos del tronco de un cadáver, en su retrato de medio cuerpo a la veneciana, ricamente vestido, nos enseña con la imagen y un texto en latín el movimiento de los músculos de un brazo y una mano. La inversión de esta imagen esta-ría en el origen del otro retrato conocido de médico del siglo XVI, el de Girolamo Mercuriale (1530-1606) (1588, Baltimore, Walters Art Museum) de la pintora Lavinia Fontana, con una estantería de libros entre los que sobresalen los de Galeno e Hipócrates, Platón y Aristóteles, Avicena y Averroes, y Plinio el Viejo. Mercuriale señala una doble página de lo que parece ser el texto de Vesalio, aunque por la inversión de la imagen y el texto de la página impar debiera corresponder con un ejemplar del libro de Valverde de Hamusco, más que con cualquier edición del libro de van Wessel o de su  Epitome. 
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Rembrandt van Rijn.  La lección de anatomía (La Haya, Mauritshuis, 1632). 

Otras ediciones de la anatomía de Vesalio incorporaron sucesivamente algunas nuevas ilustraciones, como las tres de la de Nicolaas Fonteyn,  Librorum de humani corporis fabrica epitome (Ámsterdam, Jan Jansson, 1642), como la disección del niño o los instrumentos empleados. 

Su portada, no obstante, nos llevaría hacia otro tipo de imágenes más o menos relacionadas con la ciencia y la medicina. Se ha abandonado el teatro fantástico de Vesalio para concentrar nuestra atención en la mesa con la mujer abierta en canal, rodeada por cinco médicos elegantemente vestidos cuya identidad no parece haberse recuperado, aunque debiéramos pensar en el Dr. Fonteyn para el cuarto personaje a tenor de un grabado del mismo, y en Antonius Antonides van der Linden para el primero y en Arnout Tholin o Ephraim Buono para el central. Nicolaas Fonteyn es más conocido como autor de  The womans doctour or an Extract and Distinct Explanations of all such Diseases as are peculiar to that sex (Londres, John Blague y Samuel Howes, 1652), un tratado de ginecología que reconocía las menopausias como situaciones tratables y los estados de histeria como problemas característicamente femeninos. 

Aunque se tienen noticias de disecciones de cadáveres ya en 1550 por parte del Gremio de cirujanos de Ámsterdam, en 1555 Felipe II otorgó 240
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un permiso especial al  Collegium Chirurgicum Amstelaedamense,  para la enseñanza pública con disecciones de muertos. No es de extrañar que, en estos tiempos, las disecciones se multiplicaran y surgieran los primeros teatros anatómicos permanentes, como el de la universidad de Padua de la penúltima década del Quinientos, o su representación gráfica, como las de los teatros de Leiden o Ámsterdam. 

Fue en esta ciudad y en el seno de su colegio donde floreció el género que acabamos de ver en la portada de la edición de 1642 de Vesalio. 

El más famoso de los lienzos de las anatomías y retratos colectivos es sin duda alguna el de Rembrandt van Rijn, conocido como  La lección de anatomía  del Dr Nicolaes Tulp de 1632 (216,5 x 169,5 cm, La Haya, Mauritshuis), una gran tela en la que Nicolaes Pieterszoon (1593-1674) practicaba su anatomía en el cadáver del ladrón cuarentón Adriaan Adriaanszoon, conocido paradójicamente como Aris Kindt o el Niño Aris. Conmemo-raba su elección como  praelector del gremio en 1628, cargo cuya presencia se requería para las disecciones. 

El Doctor Tulp adquiriría nueva fama gracias a su libro  Observationes Medicae (amsterdam, Lodewijk Elzevier, 1641), en el que analizó muy diferentes casos y dio los primeros pasos de una primatología, con su estudio del “orang-outang”, en realidad el chimpancé, o  satyrus indicus,  “quadrupe sed ab humana specie, quam prae se fert vocatur Indis orang-autang: sive homo sylvestris, uti Africanis quoias morrou”, enviado desde Angola al Príncipe de Orange Federico Enrique de Orange-Nassau en 1630; recordemos que el orangután no fue descrito hasta 1658 y el gorila hasta 1847. Tulp incluyó un grabado, cuyo diseño se ha atribuido al propio Rembrandt, su propio paciente si lo identificamos con un melancólico y atrabiliario ejemplar de “licenciado vidriera”, a partir del dibujo a la sanguina hallado en un ejemplar del libro (hoy en Vancouver, University of British Columbia Library). Tulp analizó el espécimen en su forma y comportamiento -semejantes a los humanos a pesar de su carácter lascivo- entrecruzando sus noticias con las que un vecino, el mercader y director de la Compañía holandesa de las Indias orientales Samuel Blommaert, había recibido del 

“Rex Sambacensis in Insula Bornæo”, o el sultán de Sambas en el extremo occidental de Borneo sobre los orangutanes, y recogiendo informaciones tanto de la Biblia como de los autores clásicos. 
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Michiel van Mierevelt y Pieter van Mierevelt.  Anatomía del Dr Willem van der Meer (Delft, Museum Prinsenhof Delft, 1617). 

Se sabe que el lienzo de Rembrandt, antes de sucesivas restauracio-nes, presentaba en el fondo la imagen de una mano, probablemente tomada del libro II de Vesalio. Por otra parte, a partir de una estampa del lienzo realizada en 1798 por el pintor Johannes Pieter de Frey, se ha podido precisar que el libro que aparece a la derecha es un ejemplar de la misma anatomía vesaliana, quizá una bibliografía no demasiado al día sino casi centenaria, pero de obligada referencia, y tal vez en consonancia con los errores ¿del pintor? en la representación del brazo diseccionado y sus músculos difícilmente identificables; no se ha llegado a un acuerdo sobre si el Dr. Tulp tira correctamente hacia arriba del  flexor digitorum superficialis con la intención de tensar los tendones para que los dedos se movieran, y si conecta el cuerpo muscular del flexor al epicóndilo lateral del húmero. Tampoco es fácilmente identificable la sala, del primer piso del edificio mercantil conocido como De Waag, en cuyo teatro anatómico anterior al anfiteatro de fines de siglo 242
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se hacían las disecciones. Así pues, no debiéramos confundirnos con su aparente naturalismo y pensar que nos encontramos ante una representación verídica de una disección seiscientista, sino una representación teatralizada y desprovista de la crudeza propia de los espacios en los que se practicaban las disecciones más que modernas autopsias; ni fuente lumínica alguna ni ropas manchadas ni remedio a la fetidez de estos lugares. Tampoco parece verosímil el inicio de una disección por un brazo en lugar de la cavidad torácica del tronco. Parece que las ilustraciones de portada y retrato de la anatomía de Vesalio marcaban una tradición, menos histórica y naturalista, en la que el grupo de médicos agolpados en torno al  praelector Tulp y un decoroso cadáver, posaban dramatizados en un retrato colectivo, que artísticamente colgaría de los muros de la sede del gremio. 

No olvidemos que este lienzo se colocaba en una serie, hoy incompleta a pesar de conservarse muchos de sus ejemplares en el Amsterdams Historical Museum, y que suponían retomar algunas portadas de textos médicos y colectivizar de forma más protagonista a los comparsas de los grabados de los libros sobre la materia, así como partir del género de retratos también colectivos de los banquetes de las milicias locales de las Provincias Unidas, del que se conservan ejemplos desde la segunda mitad del Quinientos. Es muy posible que el primero de esta secuencia sea el lienzo de Aert Pietersz, representando la lección de anatomía del también  praelector Dr. Sebastiaen Egbertsz de Vrij.  Realizado en 1601-1603, durante su realización murieron varios de los 28 retratados como resultado de la peste, que también se llevaría a la tumba algunos años después a De Vrij; éste aparece inactivo en el centro con unas tijeras en la mano, mientras el resto de sus compañeros se preocupa de mirar al espectador más que al cadáver o a los demás miembros del gremio. 

De igual forma, 18 asistentes, algunos entrevistos solo tras unos esqueletos, rodean al lector Dr Willem van der Meer, en el lienzo de 1617 

de Michiel van Mierevelt (1566–1641) y Pieter van Mierevelt (1596-1623), Anatomía del Dr Willem van der Meer (146,5 x 202 cm, Delft, Museum Prinsenhof Delft). Se trata quizá del más realista de la serie, con el cadáver en una especie de bañera donde recoger los fluidos de la disección abdominal, un colega con una palangana y una vela encendida 243
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que permite vislumbrar los detalles, aunque la iluminación general sea la convencional del ángulo superior izquierdo. Los anillos de los doctores en los dedos índices, el instrumental y las ramas aromáticas, el libro de referencia, de nuevo Vesalio en su libro V, más que en los detalles de las vísceras abdominales, o el rostro velado del muerto, nos transportan al teatro de Ámsterdam. 

Un número menor de oficiales rodean al mismo  praelector  De Vrij en el lienzo más tardío de 1619, atribuido bien a Thomas de Keyser o a Nicolaes Eliaszoon Pickenoy, conocido  La lección de osteología del Dr Sebastiaen Egbertsz de Vrij (135 x 186 cm), por el esqueleto, visto de perfil, que se muestra en el centro de la composición, contra el típico fondo neutro del género, y que difícilmente puede ponerse en relación con alguna estampa. 

Igualmente, seis cirujanos rodean hoy al maestre lector y a la calavera en el cuadro, muy recortado respecto al original, de Nicolaes Eliasz, que recuerda al  Dr. Johan Fonteijn (1574-1628), pintado en el bienio 1625/1626. 

Esta parece ser una constante durante el resto del Seiscientos, y hasta la desaparición napoleónica del género. Así lo testimonian lienzos como el de Adriaen Backer, con el  Dr Frederik Ruysch (1638-1731) (1670, 168 x 244 

cm, Amsterdams Historical Museum), que añade una concepción aún artística, con el muerto en un nuevo escorzo supino, como si quisiera ri-valizar como veremos con Rembrandt, y más decorosa, con la disección de unos alejados muslo e ingle y la inclusión culterana de las estatuas a la antigua de Galeno -más que Apolo- e Hipócrates -más que Esculapio, pues a ambos se les representaba con la vara o caduceo de Asclepio-. O 

el de Jan van Neck, con la lección de anatomía infantil del mismo Dr Frederik Ruysch (1683, 142 x 203 cm, Amsterdams Historical Museum); su imagen nos parece hoy sorprendente al mostrar los vasos sanguíneos del cordón umbilical del recién nacido y la placenta de la madre. No conocemos la identidad del cuerpo del niño, a veces tenido por un hijo de Ruysch, aunque el verdadero hijo y futuro  praelector,  Hendrik Ruijsch (1663–1727), es el que aparece a la derecha, sosteniendo el pequeño esqueleto de otro recién nacido o de un feto. 

No obstante, tal vez la imagen holandesa más impactante sea la  Anatomía del Dr Jan Deijmann (1656), de Rembrandt van Rijn, con la disección 244
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Rembrandt van Rijn.  Anatomía del Dr Jan Deijmann (Amsterdams Historisch Museum, 1656). 

craneal del sastre Joris Fonteijn, ahorcado ese mismo año (100 x 134 cm, Amsterdams Historisch Museum). Lienzo también recortado, conocemos la composición original gracias a un dibujo quizá preparatorio, que nos muestra en un arqueado teatro anatómico a otros siete oficiales junto al asistente Gijsbert Calkoen (1621-1664), con la caja craneal del diseccionado en la mano, acompañando al Dr Deijmann. Mientras éste disecciona, muestra los tejidos de la hoz o  falx cerebri  entre los dos hemisferios del lóbulo frontal, y parece tirar con el bisturí de un fragmento de la membrana a través del surco central del cerebro o cisura de Rolando del sastre ladrón, más o menos de acuerdo con la xilografía del cráneo del libro VII de Vesalio pero no con la realidad anatómica; a la par nos muestra el vacío de las vísceras extraídas previamente del abdomen. 

Aunque se ha vinculado su imagen del hombre decúbito supino, con el  Cristo muerto de Andrea Mantegna, a pesar de que no conozcamos 245
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que existieran reproducciones del mismo y sí estampas de otros lienzos similares (por ejemplo, de Orazio Borgianni), no parece necesario para tal imagen, que demostraría su conocimiento del arte del escorzo y la perspectiva, más que proyectar su interpretación en términos religiosos o meramente morales, o de exhibir unos saberes anatómicos, por los que habría tenido que pagar de haber querido asistir a las disecciones. 

De igual forma, la hipótesis sobre la intencionalidad de la intervención en la  falx  cerebral, la hoz o guadaña, como símbolo -incluso de la propia institución gremial de Ámsterdam, evidenciada en su sello- de los límites entre la vida y la muerte y nuestro carácter finito, parece cargada de una voluntad moderna de sobreinterpretación. 

Podemos lamentarnos ante este repertorio de imágenes ante el hecho de que la ciencia quedara en un segundo lugar y en ninguna de nuestras imágenes se buscara un estudio anatómico exacto, sino la con-memoración y futura memoria de la elección de un lector de anatomía, cuyas manos e instrumental siempre cobraban especial relevancia pictórica. Muchas veces la realidad histórica no acompaña nuestro  wishful thinking actual. No obstante sus carencias, estas imágenes demuestran la importancia que la anatomía tenía en la enseñanza de la medicina en la Europa de la Época moderna y el prestigio, espero que no solo gremial, de los facultativos. 
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Introducción

El lugar del encuentro entre el médico y el enfermo es la clínica. 

Laín Entralgo lo ha estudiado con todo detalle en dos libros monumentales,  La historia clínica: historia y teoría del relato patográfico (1950; 2. a ed. 1961), y  La relación médico-enfermo: historia y teoría (1964; 2. ed. 1983), hoy tenidos por los historiadores de la medicina como auténticos clásicos sobre el tema de la relación clínica. Siempre que el médico ha acudido a la cabecera de la cama de un paciente para conocer sus dolencias y aliviarlas en lo posible, se ha iniciado una relación clínica. De ahí que la clínica sea tan antigua como la medicina. Hay clínica hipocrática, clínica galénica, salernitana, sydenhamiana, etc. La clínica ha existido siempre. Pero la ciencia médica no siempre ha sido clínica. Solo a partir del siglo XVII empieza a existir en el mundo occidental una verdadera «Medicina clínica». 

En lo que sigue intentaré analizar algunas características de este movimiento de renovación que se produce en la medicina europea de los siglos XVII y XVIII. Con ello no intento otra cosa que añadir algunos datos y completar con algunas ideas el panorama tan rica y bellamente expuesto por Laín Entralgo en sus dos citadas obras. Así me propongo expresarle mi gratitud por su magisterio intelectual, que si para todos ha sido fecundísimo, en mi caso ha resultado ser completamente decisivo. 
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El nacimiento de la clínica

En sus orígenes, la Medicina occidental parece que fue eminentemente clínica. Los primeros médicos hipocráticos, los autores de  Epidemias I y III,  Sobre las fracturas, Sobre las articulaciones, Sobre las heridas de la cabeza,  fueron, como revelan sus escritos, grandes clínicos. Todo hace suponer que vivieron como artesanos peritos en el tratamiento de las enfermedades, parangonables social y profesionalmente a los demás artesanos de las comunidades griegas, a los carpinteros, a los herreros, etc. Su menester era esencialmente práctico, operativo; en el caso de la medicina, por tanto, “clínico”. 

Ahora bien, esta situación fue poco a poco cambiando, como se advierte en el propio  Corpus Hippocraticum.  Con la aparición de la filosofía presocrática primero, y después de la sofística, el papel social y cultural de la medicina inició un cambio fundamental. Al médico, como perito en el arte de cuidar el cuerpo, se le asumió para el nuevo ideal de la  paideía,  es decir, para la formación de los estratos diri-gentes de las  póleis griegas. En orden a formar el hombre perfecto, el ciudadano cabal, era necesaria la concurrencia del médico del cuerpo con el filósofo moralista, el médico del alma. La medicina se unió así a la filosofía, se “fisiologizó” y se puso al servicio de las élites sociales y culturales de las ciudades griegas. El viejo  demiourgós o artesano cedió el paso al nuevo  technítes,  al médico científico. Este posee ya un saber teórico o especulativo acerca de la enfermedad. Sabe situarla dentro del esquema general de la doctrina de la  physis.  La salud es para él una propiedad inherente a la  physis  o naturaleza de los seres vivos en general y en particular del ser humano. La enfermedad, en consecuencia, es una propiedad preternatural,  parà physin.  Saber esto es tanto como saber el qué y el por qué de la enfermedad, tener la ciencia,  epistéme, de la enfermedad. El médico es ahora un científico. Es también un técnico, por tanto, alguien que opera o practica el arte de curar, pero cada vez de un modo más derivado y secundario, hasta el punto de que en la Alejandría del helenismo se da ya el caso del médico puramente teórico o especulativo que desprecia la práctica manual de su arte. El cerebro va poco a poco desplazando a la mano.1 Cada vez está peor visto el 250
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ejercicio manual, propio de personas inferiores, artesanos y esclavos. 

El médico ya no es un artesano, es un científico, y debe saber delegar en los empíricos las prácticas inferiores o manuales. La clínica se ve así relegada a un segundo o tercer lugar. 

Esta devaluación de la clínica se debió a razones de prestigio social y de poder económico. Pero en ella jugaron también razones ideológi-cas o epistemológicas. Como es bien sabido, en la filosofía aristotélica la ciencia no puede versar sobre individuos sino sólo sobre especies, sobre universales. Sólo los conocimientos universales tienen categoría de conocimientos científicos.2 Ahora bien, la clínica es por definición conocimiento individual e individualizador, por tanto, conocimiento no científico. La enfermedad individual que la clínica estudia va a considerarse, por ello, como mera accidentalización del universal patológico llamado especie morbosa. La patología, que estudia las especies morbosas, sí es científica, precisamente porque analiza las enfermedades en tanto que específicas o universales. Pero la clínica, al ocuparse del individual patológico, tiene el estatuto de saber meramente accidental y por tanto insustantivo. De una u otra forma, con múltiples variaciones internas y muchas excepciones, tal fue el esquema conceptual sub-yacente al ejercicio de la medicina desde Galeno hasta Sydenham.  De singularibus non est scientia,  rezaba el célebre apotegma escolástico. Y 

Friedrich Hoffmann atribuye a Galeno este otro:  Multa esse in praxi, quae nec dici nec scribi possunt.3 Uno puede preguntarse, por ejemplo, por qué la clínica no entró en las Facultades de Medicina de las Universidades medievales. No entró porque  Universitas significaba no sólo comunidad de maestros y discípulos,  universitas magistrorum el  discipulorum,  sino también, y principalmente, el lugar donde se enseñaban los saberes científicos, por tanto, universales. La clínica, saber de lo individual, de la sustancia primera y no de la sustancia segunda, se hallaba por definición fuera del ámbito de toda posible enseñanza universitaria. La función de un profesor universitario de medicina era enseñar a sus discípulos la ciencia médica, el sistema de los universales fisiológicos, patológicos y terapéuticos, dejando que éstos aprendieran después la práctica clínica al lado de un médico experimentado o experto. Lo mismo sucedía en otras Facultades, como Derecho, donde la denominada 251
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Práctica jurídica no se convirtió en materia de enseñanza hasta bien entrado el mundo moderno. 

La Medicina no se hizo clínica hasta el siglo XVII. Quiero decir que sólo entonces cristalizó el proceso de recuperación de la clínica, de modo que la medicina, en tanto que saber científico, se considerara formalmente clínica. Esto supuso, de una parte, elevar la clínica al rango de saber científico, pero de otra supuso también transformar la idea de la ciencia, pues es obvio que desde la epistemología aristotélica este cambio hubiera sido imposible. La nueva idea de la ciencia que inauguraron los filósofos nominalistas y que alcanzó su madurez en la física de Galileo y de Newton estuvo en la base de la revolución clínica. Sólo cuando la ciencia empezó a entenderse como un sistema inductivo de elaboración de teorías a partir de los datos de la experiencia, en vez de como un sistema deductivo a partir de las evidencias noéticas del entendimiento, es decir, sólo cuando la idea de la  epistéme aristotélica fue sustituida por la de la  nuova scienza,  sólo entonces empezó a ser posible la existencia de una «Medicina clínica». La clínica fue paulatinamente convirtiéndose en el lugar de la experiencia médica y en la base de la elaboración de teorías médicas. De ocupar una posición marginal pasó poco a poco a convertirse en el centro de la nueva medicina. De ahí que sea posible denominar este cambio que acontece en la medicina europea del siglo XVII, con Foucault, como la  naissance de la clinique.  El movimiento se inició antes, cuando a mediados del siglo XVI Giambattista da Monte puso en práctica la enseñanza de la medicina ante la cabecera de los enfermos en Padua. Padua era Universidad muy liberal, con un fuerte predominio judío y donde se aceptaban estudiantes de todas las religiones, razón por la cual fue muy frecuentada por estudiantes extranjeros más o menos disidentes de la cristiandad papal, y luego claramente protestantes. Estos últimos llevaron aquel espíritu clínico a la nueva Universidad protestante fundada en los Estados holandeses liberados del dominio español, a Leyden. Allí se instituyó hacia 1636 la enseñanza clínica. Leyden fue, como antes Padua, lugar de peregrinación y de estudio de los estudiantes reformados, en especial de los calvinistas, de toda Europa, razón por la cual la enseñanza clínica prosperó especialmente en los centros europeos adscritos a esta confesión religiosa, como Edinburgo en Escocia, 252
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Montpellier en Francia y Gotinga en Alemania. La excepción, sin duda eminente, fue la Viena católica de la  Alte Wiener Schule.  Todos estos centros esparcieron por Europa la enseñanza de un gran maestro, Hermann Boerhaave, un protestante holandés que quiso seguir la carrera eclesiástica y que por las acusaciones que sufrió de seguir la doctrina del filósofo hispanojudío Baruch Espinoza decidió orientar sus pasos hacia la medicina. Él fue, en las primeras décadas del siglo XVIII, quien con sólo doce camas enseñó clínica a toda Europa. A partir de entonces la clínica se difundió por doquier. Con algún retraso, llegó también a España. En las décadas finales de ese siglo se fundaron en nuestro suelo las primeras cátedras de “Medicina clínica” o “Medicina práctica”, la de Granada (1776), la de Valencia (1786), la de Madrid (1795), la de Salamanca (1799), ya partir de 1801 las de todas las Facultades de Medicina. 

 La nueva idea de Naturaleza: Sydenham

La revolución clínica solo fue posible cuando el pensamiento occidental consiguió proponer una alternativa intelectualmente válida a la clásica idea de Naturaleza. No puedo exponer aquí con detalle en qué consistió ésta, y por tanto he de limitarme a reproducir una vez más lo que es tópico: que la Medicina antigua, a partir de los hipocráticos, se fundó en la idea de  physis y que desde ese momento la salud se entendió como propiedad natural de los cuerpos vivos, en vez de como don de los dioses, al modo de las grandes culturas orientales. Para los griegos, y a partir de ellos para toda la medicina europea hasta el siglo XVII, la salud había sido entendida como una propiedad natural de los seres vivos, lo mismo que la verdad, la bondad o la belleza. Todas ellas eran propiedades inherentes a cualquier sustancia natural por el mero hecho de serlo. Esto no se discutía, ni era problema intelectual para el griego. El problema estaba en conceptuar los fenómenos contrarios, la enfermedad, la mentira, la maldad, la fealdad. Si la salud se entendía como una propiedad física o natural, ¿qué sería la enfermedad? Indu-dablemente, la privación de salud y, en último término, de naturaleza. 

La enfermedad, por tanto, no era algo “natural”. Tampoco podía ser ya conceptuada como puramente “sobrenatural”, al modo de las culturas 253
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orientales. ¿Cómo resolver tan lacerante 

dilema? La solución estuvo en el estable-

cimiento de un nuevo orden, el de la pre-

ternaturalidad. Se otorgó a la enferme-

dad un estatuto que no fue ni natural ni 

sobrenatural, sino preternatural. He ahí 

la respuesta que dieron la filosofía y la 

medicina griegas, y que ha permaneci-

do imperturbable hasta el siglo XVII. Es 

natural que el hombre viva sano, pero no 

que sufra los efectos deletéreos de una 

enfermedad, por ejemplo, la tisis. Esta es 

una alteración del orden de la naturaleza 

Thomas Sydenham.  Opera Medica. 

que hay que explicar por referencia a 

instancias distintas de las naturales. Tal es la mentalidad que podemos denominar “clásica”. 

Frente a esta mentalidad surgió en los siglos XVI y XVII otra, la «moderna». Acto seguido la estudiaremos analizando la obra de un gran médico inglés, también protestante y puritano, Thomas Sydenham. La obra se titula  Observaciones médicas acerca de la historia y curación de las enfermedades agudas,  publicada en 1666. La historia a que se refiere el título es la que los botánicos y zoólogos venían denominando, desde no mucho antes, “historia natural”, y el gran objetivo de su autor era demostrar que también las enfermedades tienen su historia natural. Todo el prólogo del libro es un alegato en favor de la consideración de la enfermedad como algo “natural” -no preternatural, ni sobrenatural- y de su estudio conforme a los cánones de la “historia natural” de los botánicos. Sydenham quiere describir las enfermedades del mismo modo que ellos describen las plantas, atendiendo a sus características externas. A esto es a lo que llama “Nosografía”, la ciencia de la descripción de las enfermedades, la base de toda posible clínica. 

Adviértase la osadía de Sydenham. Lo que venían haciendo botánicos y zoólogos era, en último extremo, compatible con el naturalismo griego, toda vez que consistía en la pura descripción de las características naturales de las plantas. No así el proyecto sydenhamiano, 254
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directamente enfrentado con 

la tesis griega del carácter pre-

ternatural de la enfermedad. 

Sydenham no podía optar más 

que por alguno de los siguientes 

caminos. Uno, utilizar el térmi-

no historia natural en el caso 

de las enfermedades de modo 

puramente traslaticio y meta-

fórico, describiéndolas “como 

si” fueran cosas naturales, aun 

a sabiendas de que no lo eran. 

Otro, romper con el concepto 

griego  de  naturaleza  y  afirmar 

que las enfermedades son tan 

naturales al hombre y a los seres 

vivos como la salud. Entre estas  Mary Beale. Retrato de Thomas Sydenham. 

dos vías, la conservadora y la re- National Portrait Gallery, Londres. 

volucionaria, Sydenham optó por esta segunda y con ello hizo pasar la patología humana del antiguo estatuto de la preternaturalidad al nuevo de la historia natural. 

La claridad con que Sydenham expone su objetivo es realmente notable. He aquí sus palabras: “Creo que carecemos hasta el día de hoy de una historia acabada de las enfermedades, principalmente a consecuencia de habérselas considerado por muchos solamente como efectos confusos y desordenados de la naturaleza, mal cuidadora de sí propia y desviada de su estado normal, y persuadiéndose, por tanto, de que perderían el tiempo haciendo su historia de una manera completa”.4 Reparemos en el contenido de este breve párrafo. 

En él dice Sydenham que la razón última de que en su tiempo aún no hubiera una historia acabada de las enfermedades está en haber-las considerado “solamente como confusos y desordenados efectos de la naturaleza, mal cuidadora de sí, propia y desviada de su estado normal”. En la enfermedad la naturaleza pierde su estado normal o kata physin y se transforma en algo confuso y desordenado, es decir, 255
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 para physin.  Es inútil todo intento por hacer la historia de algo que, por principio, es considerado “confuso y desordenado”, estudiar la historia natural de lo definido como preternatural. 

Sydenham piensa en la enfermedad como en algo natural,  conamen naturae, “esfuerzo de la naturaleza”, la llama. “Dicta, a mi entender, la razón que la enfermedad, siquiera sus causas dañen al cuerpo humano, no es otra cosa que un esfuerzo de la naturaleza  (conamen naturae) por exterminar la materia morbífera, procurando con todas sus fuerzas la salud del enfermo”.5 Comentando esta definición, han escrito Laín Entralgo y Albarracín Teulón: “Como de la definición de enfermedad que antecede se deduce, la idea de Sydenham acerca de la esencia del proceso morboso es diferente de la idea de Galeno: mientras que para éste la enfermedad es una ‘disposición preternatural’, una afección pa-siva, para Sydenham la enfermedad es, ante todo, un proceso activo, un 

‘esfuerzo de la naturaleza’... En la mente de Sydenham la enfermedad pertenece  esencialmente a la naturaleza del hombre, y así lo especifica en algún texto: ‘nacido el género humano por designio divino con aptitud para recibir numerosas impresiones procedentes de los objetos exteriores, no podía menos de hallarse también expuesto a males numerosos’. 

No es, pues, para nuestro patólogo la enfermedad un castigo divino, sino una eventualidad natural, más o menos azarosa, consecuente al hecho de existir en el mundo”.6 Surge, empero, una grave objeción: ¿cómo puede afirmarse tan rotundamente que la definición sydenhamiana de la enfermedad en términos de  conamen naturae es antitética de la vigente en Grecia? ¿Acaso no se trata de una derivación o interpretación del  énhormon hipocrático, la famosa  vis medicatrix naturae?  Por supuesto que sí, pero no en el sentido en que se supone. Ni en  énhormon ni la  vis medicatrix naturae  se hallan realmente en el  Corpus Hippocraticum.7  Lo que sucede es precisamente lo contrario de lo que cabría sospechar: que a partir de Sydenham los médicos comenzaron a dar una versión nueva del hipocratismo, basada precisamente en esas nociones. Recuérdese que es Boerhaave sobrino, a mediados del siglo XVIII, quien normalizó esa interpretación del hipocratismo e inició con ello el hipocratismo moderno. 

Volvamos a Sydenham. Su novedad, decíamos, está en haber inter-pretado la enfermedad como un proceso natural, tan natural como la 256

EL NACIMIENTO DE LA CLÍNICA Y EL NUEVO ORDEN DE LA RELACIÓN MÉDICO-ENFERMO

salud. ¿Pero qué entiende Sydenham por natural y naturaleza? No entiende estos términos en el mismo sentido que los filósofos antiguos, sino de forma más empírica y accesible: “Por lo que a mí toca, como no pretendo innovar ni palabras ni cosas, he empleado en estas páginas esta antigua palabra, pero con sobrio sentido, si no me equivoco, y no solo en el que la entienden, sino también en el que la usan todos los hombres sensatos. Cuantas veces empleo la palabra  naturaleza  quiero significar, en efecto, ‘un conjunto de cosas naturales’ que efectúan sus operaciones mediante leyes internas que dependen, en última instancia, del Ser Supremo, autor de la naturaleza”.8 Las cosas naturales funcionan “a manera de las máquinas, moviéndose, no por virtud propia, sino por la voluntad de su Hacedor”.9

La función del científico es conocer esas leyes, robar a la naturaleza el secreto de su funcionamiento. Como Galileo a propósito de la caída de los graves, Sydenham quiere establecer las leyes que rigen el funcionamiento anómalo o patológico de los cuerpos humanos. Del mismo modo que Galileo abandona la obsesiva caza de esencias propia de toda la filosofía antigua y la sustituye por el estudio de las leyes del funcionamiento de los cuerpos, así Sydenham rechaza también la vieja preten-sión de conocer las causas remotas de las enfermedades, en beneficio del estudio de sus causas próximas. “Aquellas causas más remotas, en cuya determinación y explicación se fatigan y emplean únicamente las investigaciones vanas de los curiosos y especuladores, son absolutamente incomprensibles e inescrutables; que solo nos es posible conocer las próximas y evidentes, y que solo de estas deben deducirse las indi-caciones curativas”.10 

Algo que sorprende vivamente en la lectura del libro de Sydenham es la clara conciencia que tiene de la novedad de sus planteamientos. 

Es consciente de que la empresa que ha emprendido, el arrebatar a la naturaleza los secretos de las enfermedades, es “temeraria y absolutamente inasequible en su totalidad”.11 Temeraria por lo dificultosa y porque quien la emprende “puede estar seguro de que en caso de conseguir algo valioso no recogerá en cambio de sus descubrimientos, por útiles que sean, otro fruto que insultos, y esto por la sola razón de haber sido su primer inventor”.12 Sydenham se sabe conducido por la propia 257
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naturaleza al estudio de “sendas poco o nada trilladas”13, razón por la cual no cree que nadie pueda echarle en cara el haberse atenido “más a mis propios juicios que a los de los demás, o el que me haya dedicado a estudios nuevos”.14 Con anterioridad se había dedicado al estudio de 

“los libros de los médicos especulativos”, pero éstos, dice, “dejaban poco satisfecho a mi ánimo cuando por primera vez me ocupé de este asunto, pues veía que en realidad las sutilezas de tales autores servían tan poco para devolver la salud, que los que a ellas recurrían, y por mucho que prometieran los jactanciosos dogmáticos, no lograban más que si, prescindiendo de toda medicina, se hubieran abandonado por completo a la naturaleza”.15

Quiero finalizar este breve análisis de la obra de Sydenham llaman-do la atención sobre un aspecto desatendido de su pensamiento y que a mi entender tiene una repercusión grande en la posteridad. Me refiero a su talante ético puritano. Sydenham hace profesión continua de moral puritana. Las líneas finales de la obra dicen así: “Si yo he contribuido algo con este trabajo a disminuir el peligro y la dificultad de que muchas veces está rodeado el tratamiento de las fiebres, como sin faltar a la modestia creo poder asegurar, habré conseguido mi objeto y recogido la más grata recompensa del ímprobo trabajo que me he tomado con el honesto fin de proporcionar el bien del prójimo”.16 Todos los motivos fundamentales de la moral puritana están presentes en este breve texto: la concepción de la vida como trabajo continuo en pos de un fin honesto, la conciencia del premio a la vida honesta aún en este mundo, la seguridad del éxito, etc. Analicemos brevemente algunas de esas notas. 

La moral syndenhamiana es, en tanto que moral calvinista y burguesa, una moral del trabajo. Él lo dice continuamente. He aquí una de-claración explícita: “Ahí tienes, lector, todo lo que tenía que decir de las viruelas, que aunque quizá alguno, siguiendo la costumbre de la época, tenga por cosa pequeña, yo, sin embargo, sé que no lo he alcanzado sin emplear gran trabajo, cuidado y aplicación por espacio de muchos años seguidos; y no lo publicaría si no superase la caridad para con el prójimo y el deseo de hacer bien a otros hasta el precio de mi propia reputación que tengo seguridad de que ha de salir perjudicada por la novedad del asunto”.17
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La moral sydenhamiana es, además, una moral optimista, que confía en Dios y en la naturaleza, que confía en el éxito del esfuerzo. Esta es la razón de la actitud muy poco intervencionista de Sydenham en las fiebres, a diferencia de lo que era común en la práctica cotidiana. Para Sydenham la fiebre es una defensa natural del organismo y no una realidad preternatural; en consecuencia, rechaza todo tipo de tratamiento agresivo y toma una actitud expectante. Para las personas de mentalidad clásica, ese modo de proceder de Sydenham aparecía como “impío» 

(supone negar el carácter preternatural de las fiebres) e “inmoral” (pues arriesga la vida del enfermo). Para Sydenham, por el contrario, la actitud impía e inmoral es la clásica. “No me avergüenzo de confesar que más de una vez en la curación de las fiebres, cuando no sabía todavía qué era lo que debía hacer, ha probado perfectísimamente al enfermo y a mi propia reputación el no hacer absolutamente nada, pues en tanto que observaba la enfermedad para poder atacarla más oportunamente, o se disipaba espontáneamente la fiebre poco a poco, o se transformaba, presentando un aspecto tal que me eran ya conocidos los medios con que debía combatirla. Pero ... ¡cosa en alto grado sensible! la mayor parte de los enfermos que no saben bastantemente que es tan propio de un médico perito no hacer nada en ocasiones como el aplicar en otras remedios enérgicos, no quieren recoger este fruto de honradez y buena fe, sino que achacan esto a descuido e ignorancia, sin reparar en que el empírico más ignorante sabe acumular medicamentos sobre medicamentos, lo mismo que el más prudente médico, y aún suele hacerlo más a menudo que éste.”18 Este no intervencionismo, este optimismo confiado en la fuerza de la naturaleza, esta seguridad en el éxito dio lugar a encendidas polémicas pocos años después, cuando los seguidores de Sydenham quisieron normalizar sus pautas terapéuticas. Sus puntos de vista parecían a muchos no solo arriesgados y gratuitos, sino también inmorales. 

El  optimismo  y  la  confianza  se  extienden  a  la  vida  ultraterrena. 

Sydenham, como buen y piadoso calvinista, se sabe elegido y tiene confianza plena en la recompensa final. He aquí un texto antológico: “Si el lector advierte que he sufrido alguna equivocación con relación a la teoría, le suplico me perdone; mas por lo que hace a la práctica, aseguro que todo lo que dije es verdad, y que nada hasta aquí he expuesto que 259
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no haya tenido bien comprobado. Confío en que al llegar el último día de mi vida no ha de faltar a mi conciencia el gozoso testimonio, no solo de haber procurado con gran fe y diligencia la salud de todos los enfermos de cualquier condición que se hayan encomendado a mi cuidado (de los que ninguno ha sido por mí tratado de otro modo que como hubiera deseado serlo yo, si hubiera enfermado de las mismas dolencias), sino también de haber empleado, en cuanto he sido capaz de ello, todas mis fuerzas para que, a ser posible, se haga con más acierto después de mi muerte la curación de las enfermedades, convencido de que el más pequeño adelanto en semejante ciencia, aunque nada de más entidad enseñe que la curación de la odontalgia o de los callos que nacen en los pies, es muchísimo más apreciable que el vano aparato de sutiles espe-culaciones, y el conocimiento de cosas hipotéticas, que quizá no aprove-chan al médico, para combatir las enfermedades, más que al arquitecto, para construir casas, el ser un hábil músico”.19  








El orden clínico

Una vez analizado el nacimiento de la “Medicina clínica” es preciso que prestemos atención al curso de la literatura clínica, es decir, a los tratados que tienen por objeto desarrollar el método de la medicina clínica. 

Nos interesa ver en ellos cómo se va constituyendo el “orden clínico”, el sistema normativo de la práctica médica moderna. El género literario que vamos a someter a examen suele calificarse en las historias de la medicina de deontológico. Es preciso ver por qué, y en qué sentido la clínica se convierte en un sistema normativo y político. 

De nuevo hay que establecer una clara distinción entre lo que sucede antes y después del siglo XVII. A todo lo largo de la literatura médica clásica es posible encontrar una dicotomía muy acentuada entre los escritos “médicos”, de carácter “descriptivo”, y los escritos “clínicos”, que tienden a ser “parenéticos” y “prescriptivos”. Los primeros tienen por objeto la descripción del “ser” de la salud y la enfermedad, en tanto que los segundos exhortan al “deber ser” de la práctica con el paciente. 

Utilizando la célebre distinción neokantiana, habría que decir que la literatura médica clásica tenía un carácter básicamente “idiográfico”, en 260
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tanto que la literatura clínica tendía a ser “nomotética”. Piénsese, si no, en la serie que forman los tratados hipocráticos  Sobre la decencia y  Sobre el médico,  los salernitanos  Quomodo visitare debes infirmum, De adventu medici ad aegrotum y  De instructione medici secundum Archimataeum,  así como los opúsculos de Arnau de Vilanova,  De cautelis medicorum (también denominado  De circunspectione medici)  y  Conditiones boni medici secundum Amaldum de Villanova. Todos estos trataditos son generalmente calificados como deontológicos o morales porque no se ocupan de los aspectos científicos u ontológicos de la medicina sino de los morales o deontológicos de la clínica. En la medicina antigua los tratados de clínica, privados  a priori  de la capacidad de ser científicos, tienden con muchísima frecuencia a hacerse morales. 

A partir del siglo XVII las cosas suceden de otro modo. La clínica ha iniciado ya su proceso de constitución como saber científico; más aún, ha ido poco a poco logrando un lugar cada vez más privilegiado en el interior de la medicina, hasta convertirse en el núcleo firme de ella. La medicina se hace, por fin, medicina clínica. Los tratados clínicos ya no tienen por qué ser proclives al moralismo ante la imposibilidad de ate-nerse a las pautas científicas. Y sin embargo siguen abundando los textos clínicos de carácter deontológico. ¿A qué se debe esto? A que convertida en el centro de la medicina, la clínica empieza a tener una enorme importancia política, en cuanto capaz de normativizar, regular y vigilar las conductas de los hombres. La clínica se convierte en la gran disciplina normativa de las conductas humanas, junto con la religión y el derecho. Ahora bien, la moral es precisamente la ciencia de las normas. En consecuencia, la clínica se ve directamente convertida en cuestión moral. Hasta el siglo XVII la medicina fue una disciplina política, pero no directamente la clínica, por las razones apuntadas. A partir de entonces, por el contrario, la clínica se convierte en el centro de la política médica, de forma que se constituye en una de las instancias más potentes en la fijación de las normas disciplinantes de la vida civil de los hombres y de las colectividades. En los tratados de clínica se establece con precisión el nuevo “orden médico”, que a su vez es un elemento potentísimo del nuevo “orden social y político”. Ordenando la vida de los enfermos -y previamente la de los sanos-, la clínica se convierte en factor fundamental 261
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en el ordenamiento del espacio 

político y social, es decir, en la 

constitución de la “moral civil”. 

Los nuevos regímenes políticos, 

centralizados y absolutistas, ne-

cesitaban establecer un control 

cada vez más perfecto sobre sus 

súbditos, y para ello utilizaron 

las tres grandes instancias dis-

ciplinantes, normativizadoras y 

normalizadoras, la religión, el 

derecho y la medicina. La medi-

cina clínica empezó a funcionar, 

así, como el “tercer poder” de la 

normalización de la vida civil. 

Analizando la medicina espa-

Autor desconocido. Retrato de Zacuto  ñola del siglo XVI, sobre todo Lusitano. Exposición en el Diaspora Museum, Tel Aviv. 

en su segunda mitad, es posible 

ver cómo se constituye la medici-

na en ese “tercer poder” y cómo aparece la figura del  medicus politicus.  

Huarte de San Juan, Enrique Jorge Enríquez, Rodrigo de Castro, son tres hitos en la constitución del marco general en que se desarrolla la relación moderna entre medicina y política. En los siglos XVII y XVIII ese marco general va a especificarse en direcciones distintas, la Medicina legal, la Política sanitaria y, en fin, la Clínica médica. Pues bien, ahora vamos a analizar sucintamente esta última especificación, estudiando los libros que al respecto escribieron Zacuto Lusitano, Hermann Boerhaave y Friedrich Hoffmann. Los libros de estos tres autores son hitos importantes en la constitución de la clínica como ciencia médica, y a la vez como ciencia política. Es curioso advertir cómo todos estos libros están ordenados en forma de sentencias numeradas, exactamente igual que los artículos de un código. Y es que son códigos normativos de la relación médico-enfermo, y por antítesis también de la relación del médico con los sanos y de los sanos entre sí. De ahí que estos tratados, or-denando la clínica, ordenen las relaciones políticas. La medicina clínica 262
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es,  como  muy  bien  dijo  Hoff-

mann, “medicina política”. Esta 

indagación queda abierta a ulte-

riores trabajos, en que se anali-

cen los grandes clínicos escoce-

ses del siglo XVIII, en particular 

John Gregory. Y en el cambio de 

siglo, Percival escribirá el libro 

que puede considerarse como 

el fin de este periplo, su  Medical 

 Ethics,  en el que convergen todas 

estas instancias que hemos visto 

nacer, la clínica, la higiene pú-

blica y la medicina legal, estable-

ciendo las bases de un completo 

“orden médico”.20

1) Cuando Rodrigo de Cas- Rodrigo de Castro.  De universa muliebrium tro, el autor del  Medicus politicus,  morborum Medicina.  1662.   

pasaba los últimos años de su vida en la ciudad de Hamburgo, otro portugués, primero vigilado y después perseguido por la Inquisición, Zacuto Lusitano, huyó a Ámsterdam tras treinta años de ejercicio de la medicina en su país, donde retornó al judaísmo y murió en 1642. Al publicar el primer libro de su monumental  Medicorum principum Historia, en 1629, Zacuto debió enviar un ejemplar a Rodrigo de Castro, entonces ya anciano y achacoso, como el propio Castro le comenta en la carta que le envía desde Hamburgo con fecha 16 de julio de 1629, incluida en la edición de Lyon de 1644. En la carta le anuncia también el envío de un ejemplar de su  Medicus politicus.  Con él a la vista debió elaborar Zacuto su tratadito  Introitus medici ad praxin,  un texto de clínica médica en ochenta preceptos cuyo objetivo “expreso era el regular con prudencia el ejercicio del arte médico”.21 La medicina, en tanto que clínica, exige una prudencia exquisita. La prudencia ha sido siempre considerada como la virtud del político. Pero lo es también del médico, ya que éste es a su modo político, toda vez que el médico y el enfermo funcionan en la relación clínica como un microsistema social y político. No hay ciencia, 263
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dice Zacuto en el prólogo, que requiera un artífice más cauto que la medicina, ya que necesita tener en cuenta no solo las enfermedades y los síntomas, sino también el temperamento, la naturaleza, las costumbres y las condiciones de los enfermos. El médico debe estar  rationis et prudentiae documentis mire instructus.  Por ello, así como los buenos agricultores comienzan su labor apartando las yerbas nocivas, después aran la tierra, luego realizan la siembra y por fin recogen el fruto, así debemos hacer nosotros si de veras queremos que el árbol de la medicina crezca sano y frondoso. 

Tras el prólogo inicia Zacuto la exposición de los ochenta preceptos. 

Los primeros tienen un carácter rigurosamente moral:  medicus sit divini muneris cultor, medicus vestitu ornetur decoro, medicus non sit verbosus et loquax, medicus non sit avarus,  etc. Tras las virtudes morales se analizan las intelectuales, y con ellas la formación del médico: que sea estudioso, que tenga libros, que respete las autoridades, etc. Y después comienzan los consejos propiamente clínicos, es decir, los que ordenan al médico cómo practicar su arte de modo sensato y prudente: que sea cauto en el pronosticar, agudo en el observar, juicioso en el diagnosticar, diligente en el tratar. Como se ve, todo un código de “orden clínico”. 

2) El libro de Zacuto es anterior a la gran obra de Sydenham. Tras ésta el género normativo de la práctica clínica toma mayor incremento. 

Baste citar, a fines del siglo XVII, la  Praxis medica de Baglivi (1696), a la que pertenece el siguiente párrafo: “Los cadáveres de los difuntos por enfermedad han de ser disecados por el médico, el cual ha de manchar sus manos para encontrar la sede y la causa de la dolencia... Debe considerar con diligencia las heces y la orina, la lengua, los ojos, el pulso y el rostro, los afectos del ánimo, la índole de la vida antecedente, las aberraciones dietéticas del enfermo... Anotará con severa e inconmovi-ble paciencia... el progreso de los síntomas y el término de los mismos, luego de administrado el tratamiento”.22

Entre las obras que se producen en el siglo XVIII, quiero referirme a dos, una de Boerhaave y otra de Hoffmann. En 1740, dos años después de su muerte, se publica por vez primera una obrita de Boerhaave que recoge las lecciones introductorias que impartía a los estudiantes antes de admitirlos a las sesiones clínicas en el hospital de Santa Cecilia. 
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Su título es:  Introductio in praxin 

 clinicam sive regulae generales in 

 praxi  clinica  obserda  quas  prae-

 misit antequam lectiones publicas 

 adgrediebatur in nosocomio lugdu-

 nensi Cl. Hermannus Boerhaave a 

 diligente auditore communicatae. 

Se trata de un precioso tratadito 

en que se exponen en noventa y 

tres puntos las características de 

una buena exploración clínica. 

Es difícil desarrollar de forma 

más concisa y ordenada el méto-

do exploratorio. No puede extra-

ñar, por ello, que en esas páginas 

hayan aprendido los médicos  Von Cornelis Troost. Retrato de Hermann europeos la esencia del “orden  Boerhaave. Rijksmuseum, Ámsterdam. 

clínico”. Como ha escrito Laín 

Entralgo, “las dos hermosas historias clínicas que publicó y las reglas contenidas en su  Introductio ad praxin clinicam enseñan a ordenar el relato patográfico en nueve tiempos sucesivos: 1. Presentación del enfermo. 

2. Antecedentes remotos de la enfermedad y biografía patológica. 3. Comienzos de la enfermedad y curso inicial. 4. Estado del enfermo cuando el médico le ve por primera vez  (status praesens).  5. Tentativa de diagnóstico. 6. Curso de la enfermedad. 7. Término del proceso morboso  (exitus).  

8. Necropsia del cadáver, si el  exitus fue letal. 9. Explicación del cuadro sintomático y de la muerte, a la vista de los hallazgos de la autopsia. A este cuidadoso esquema patográfico corresponde la pauta exploratoria consignada en la  Introductio”.  23

Boerhaave está prendado de la interpretación sydenhamiana o moderna de los ideales hipocráticos, y se convierte en su gran defensor y difusor en Europa. Deichgräber ha sabido ver cómo el tema del  medicus gratiosus,  tan importante en la época del helenismo y en Galeno, reaparece, tras siglos de ausencia, en la obra de Sydenham.24 Él guarda, en efecto, un respeto reverencial a la naturaleza, la considera fuente de 265

LA HUMANIZACIÓN DE LA SANIDAD A TRAVÉS DE LA HISTORIA: EL BARROCO

gracias, de dones, de virtudes salutíferas. Recordemos su definición de la enfermedad como  naturae conamen,  así como su enorme prudencia terapéutica. He aquí un párrafo que retrata a Sydenham como  medicus gratiosus: “Con este método sencillo, y por completo natural, esta enfermedad, que apenas merece semejante nombre, se desvanece faci-lísimamente, y sin ningún peligro. Por el contrario, cuando se molesta demasiado al enfermo, ora reteniéndole continuamente en la cama, ora haciéndole tomar en exceso cordiales y otros medicamentos innecesarios, en tal caso la enfermedad se agrava inmediatamente y el enfermo perece a menudo, sin más causa que una demasiada intervención médica”.25 La enfermedad es natural, tan natural como la salud, pero la naturaleza tiende a lo mejor, y por tanto se vale de la enfermedad para el establecimiento de un nuevo equilibrio. Tal es la piedad fisiológica que actualizan los nuevos clínicos. Así, Boerhaave, quien, como Sydenham, elimina de la definición de enfermedad cualquier referencia a lo preter-naturaI. En sus  Institutiones Medicae  la define como un estado del cuerpo viviente que altera o impide las acciones de las facultaz  vocatur morbus.26 

Y en los prolegómenos a los  Aphorismi de cognoscendis et curandis morbis: Omnis humaní corporis conditio, quae actiones vitales, naturales, vel et animales laedit, morbus vocatur.27 En ambos casos se respetan todos los elementos constitutivos de la definición galénica menos el de la preternaturalidad. 

En esto segundo sigue a Sydenham, aunque en lo primero se aparta de él: Boerhaave está influido por el racionalismo, de ahí su definición esen-cialista de la enfermedad; Sydenham, por el contrario, es un secuaz del empirismo de Locke, y como tal se limita al análisis puramente notativo de la enfermedad. En cualquier caso, para ambos la salud y la enfermedad son fenómenos naturales, y el médico, por ello, un humilde servidor de la naturaleza,  naturae servulus,  como afirma explícitamente en la  Oratio de honore medici servitute,  pronunciada en 1731, al tomar posesión por segunda vez del rectorado de la Universidad de Leyden. Hay que renovar y modernizar los ideales hipocráticos, dejando intacto su mensaje original, el amor religioso a la naturaleza.28 La revolución clínica es a la vez una revolución hipocrática, es la matriz del nuevo hipocratismo, que poco después iba a canonizar su sobrino Abraham Kaau Boerhaave en su libro Impetum faciens dictum Hippocrati.  29
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3) El mismo año que fallecía 

Boerhaave publicaba Friedrich 

Hoffmann  en  la  misma  ciudad 

de Leyden un opúsculo con el 

siguiente título:  Medicus Politieus, 

 sive regulae prudentiae secundum 

 quas medicus juvenis studia sua et 

 vitae rationem dirigere debet si fa-

 mam sibi felicemque praxin et cito 

 acquirere et conservare cupit.  El 

título es buena prueba de cómo 

va fraguando el “orden clínico”, y 

cómo va tomando conciencia de 

su papel en tanto que “orden po-

lítico”. Como escribe el editor en 

el prefacio de la obra, Hoffmann  Antoine Pesne. Retrato de Friedrich se propone en su libro dar las  Hoffmann. 

normas básicas de la política mé-

dica, es decir, del ejercicio de la medicina, que permitan actuar con los enfermos  sine artibus Machiavellicis.  El libro consta de tres partes, tituladas, respectivamente,  De prudentia circa personam ipsius medici, De officio medici circa personas externas  y  De prudentia medici circa aegros.  La primera es, obviamente, un pequeño tratado de moral, en el que se analizan las condiciones morales e intelectuales del médico: debe ser cristiano, no creer en supersticiones, erudito, filósofo, etc. El médico debe ser humilde, diligente y cultivar todas las virtudes de que trata la filosofía moral. La segunda parte es típicamente política, y tiene por objeto regular los deberes del médico para con los otros profesionales, farmacéuticos, cirujanos, obstetras y tribunales. En fin, la tercera parte, la más larga, es un típico tratado de praxis clínica en que se analizan los deberes del médico para con los enfermos y se regula la visita médica según las clases de enfermos, magnates, mujeres, puérperas, niños, agudos, crónicos, dándose normas sobre el diagnóstico, el pronóstico y el tratamiento. 

Como puede advertirse, el libro de Hoffmann adopta el esquema que después será canónico en todos los códigos de ética médica. Es decir, 267
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en él el “orden clínico” aparece ya integrado dentro de una estructura globalizante que es el “orden médico”, y que va a tener su máxima expresión en la obra de Percival. Como ha escrito Albert R. Jonsen, “The order of the book anticipates that of Percival’s  Medical Ethics,  written al-most one hundred years later”.30 








Conclusión

Era mi intención analizar el surgimiento de la “Medicina clínica” y ver cómo en ella se establecen las nuevas normas de trato con el enfermo, es decir, cómo se constituye la nueva deontología o moral del ejercicio clínico. Para ello he analizado sumariamente las obras de varios autores, Zacuto, Boerhaave, Hoffmann. En ellas se comprueba la importancia que poco a poco va adquiriendo la clínica en el sistema de la medicina, hasta el punto de que el orden clínico pasa a convertirse en el núcleo de todo el nuevo orden profesional de la medicina, es decir, de todo el nuevo sistema normativo de la ciencia médica. El análisis de los textos nos ha hecho ver cómo ese nuevo ordenamiento normativo tiene una dimensión política que no escapa a sus autores, de modo que éstos empiezan a tener conciencia de que la normatividad médica es una parte muy importante de la normatividad general de la sociedad civil. Junto al poder normativo de la religión y del derecho se sitúa el poder normativo de la medicina, el “tercer poder”. La normatividad clínica se convierte en núcleo de la normatividad médica, y ésta en elemento constitutivo de la normatividad civil y política. Tal es el resultado de nuestro análisis. 

Ahora los problemas surgen a raudales. Sería preciso analizar, en primer término, cómo la normatividad clínica se amplía hasta convertirse en norma general de la medicina. Para ello habría que estudiar las nuevas especificaciones que la clínica adquiere en los siglos XVI y XVII: Medicina legal, Medicina laboral, Política sanitaria. En segundo lugar, habría que ver cómo se estructuran de modo orgánico todas estas instancias, formando un cuerpo de doctrina sólido y permanente. Este cuerpo se ve ya en el libro de Hoffmann, y cristaliza definitivamente en el de Percival. El orden clínico se integra dentro del “orden médico” 

general. Finalmente, sería necesario estudiar con detalle el modo como 268
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el orden médico, la norma médica es asumida y utilizada por el poder político e informa la vida social. Son cuestiones abiertas, que en su in-definición permiten otear un impresionante panorama. 
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La humanización de la medicina

La medicina considerada como ciencia presenta una particularidad: su objeto de estudio es el propio hombre. Pero cualquier reflexión sobre la 276

LA CONTRIBUCIÓN DE LA MEDICINA INTERNA A LA HUMANIZACIÓN DE LA SANIDAD

“humanización de la medicina” debe partir de la pregunta: ¿qué entende-mos por humanizar? Según el Diccionario de la Real Academia Española, humanizar significa “hacer humano, familiar y afable a alguien o algo”. 

Decir solo “lo humano” es insuficiente, ya que hay un número amplio de actividades humanas que no son afables ni familiares como la tortura, la prostitución, la guerra, la explotación del hombre por el hombre…

La humanización en la atención médica se caracteriza por un conjunto de prácticas asistenciales orientadas a lograr mejor atención y mayor cuidado. Humanizar no es ser complaciente ni condescendiente, humanizar es reconocer que el otro es un agente ético con la misma jerarquía y que el médico debe contribuir a fortalecer su claridad de decisión, con información adecuada, veraz y comprensible. 

El principio de la humanización es la palabra, la condición de sujetos que se comunican. La sustitución de la palabra (por la tecnología, por el silencio o por la indiferencia) en el acto médico ha obrado en detrimento del vínculo médico-paciente. Es entonces cuando cobra importancia el retorno a las humanidades que se articula fuertemente con la bioética. 

Es así, como ya desde las etapas formativas, el médico se debe en-trenar mediante las humanidades en comprender al otro, mediante la incorporación del relato, del teatro, de la pintura, la música o la poesía, como medio para desarrollar la capacidad de reconocer al otro y ponerse en su situación. No basta, por tanto, con el conocimiento. Es necesario también el desarrollo de habilidades específicas (de comunicación, de empatía…). Son dos los valores profesionales que resultan centrales en la práctica médica: en primer lugar, la competencia clínica basada en la capacidad de juicio clínico y en segundo lugar el respeto por las personas que englobaría actitudes y valores como la compasión, la ho-nestidad, la confianza y el reconocimiento del paciente a realizar sus propias elecciones médicas. Este respeto a los enfermos lo manifestaba Gregorio Marañón y lo intentaba inculcar en la mente de sus discípulos. 

Es conocido que una vez le preguntó un periodista cuál había sido para él el avance más importante que había tenido la medicina, a lo que Marañón respondió de forma muy precisa: la silla. Quería con ello insistir en qué en la práctica de la medicina, lo más importante era lo que contaba el paciente, y que dedicar tiempo a hablar con el paciente, mirar 277
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a los ojos de éste, seguían y siguen siendo aspectos fundamentales e insustituibles de la relación médico-paciente. 

En este sentido, la historia clínica constituye la principal herramienta del médico internista y debe ser realzada en la práctica clínica de nuestros médicos en formación al mismo tiempo que la adquisición de competencias como empatía, humildad, cercanía, comprensión y humanismo médico. Siendo ésta una verdad incuestionable, es cierto que en la práctica diaria de centros de salud y hospitales son muchos los factores que intervienen en la relación médico-paciente: el nivel cultural, la actitud y el carácter del enfermo; la personalidad rígida o dialogante del médico; la intervención de otros profesionales sanitarios; la participación de “terceras partes” como la familia y la administración sanitaria; la disponibilidad de recursos y de tiempo, entre otros. Cada día, el médico y el enfermo dialogan, condicionados por todos estos factores. A lo largo de ese diálogo, el médico, con sus cualidades personales, se va movien-do entre la intención de ayudar el enfermo y la convicción de respetarlo como sujeto adulto que es. Es por ello, que conseguir un equilibrio entre estos polos depende de la amplitud de la formación del médico. 

Diego Gracia indica “pueden enseñarse los conocimientos y pueden aprenderse las habilidades, pero los rasgos de carácter son difíciles de cambiar”: El único medio de lograrlo es la práctica clínica diaria cara a cara con el paciente, contemplándole como individuo dotado de autonomía, y tomando como base la historia clínica. El núcleo de la historia clínica es la relación médico-paciente y esta no se construye únicamente con datos clínicos y científicos. Es preciso recordar que la medicina basada en la evidencia representa la tradición científica de la medicina y se definió como el uso racional y juicioso de las mejores pruebas científicas para guiar las decisiones clínicas, pero considerando además los valores y preferencias del paciente. Este debe ser uno de los objetivos irrenunciables de los internistas en su quehacer diario. 

 El desarrollo profesional del médico internista

La Medicina Interna, constituye básicamente un modo de entender y realizar la asistencia clínica y no propiamente un ámbito de investigación. 
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El desarrollo profesional del médico internista conlleva un binomio, aparentemente opuesto, que reúne dos facetas irrenunciables y com-plementarias. Por un lado, la faceta de médico generalista hospitalario que asegura una visión integral y global de la persona enferma. Por otro lado, para el desarrollo académico y científico se requiere una necesaria  especificación  (que  no  especialización)  en  determinadas áreas de interés que permitan la investigación biomédica mediante el enfoque selectivo de áreas concretas del conocimiento. En este sentido, el desarrollo futuro de áreas de capacitación específica dentro de la Medicina Interna permitirá este desarrollo dual, evitando la creación de nuevas especialidades médicas que sólo contribuiría a incrementar la actual fragmentación de la asistencia. 

Las especialidades médicas son consecuencia obligada del avance científico y tecnológico y son los vectores imprescindibles para aplicar la tecnología diagnóstica y terapéutica más moderna y hacer avanzar la investigación médica. Sin embargo, la enorme especialización de la medicina ha generado hospitales con una organización interna poco permeable en la que con frecuencia se impide el desarrollo de modelos cooperativos orientados a los pacientes. Esta atomización de la asistencia hospitalaria conduce hacia circuitos asistenciales adversos para un importante segmento poblacional (pacientes pluripatológicos, crónicos complejos y geriátricos) cuya asistencia adecuada, requiere un modelo de cuidados basado en la multidisciplinariedad, la integralidad y la continuidad asistencial. 

La implantación de los procesos asistenciales está impulsando la comunicación entre la asistencia primaria y hospitalaria, en el marco de ofertar una atención centrada en el paciente que considera la continuidad asistencial un factor imprescindible para la calidad asistencial. Los internistas compartimos con los médicos de familia una formación multidisciplinaria y una visión integradora de la medicina. 

Esta polivalencia y versatilidad propia de clínicos generalistas, nos permite ser garantes de la atención integral y elementos vertebrales de la continuidad asistencial. 

Desde la Medicina Interna se viene reclamando la necesidad de recuperar la visión global del enfermo, asumiendo al paciente como 279
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una única biografía con episodios de necesidades abordables en diferentes niveles (primaria, especializada, hospitales, unidades de día o centros sociosanitarios) con criterios de integración. 

La continuidad asistencial supone armonizar la alta especificidad con la polivalencia mediante un adecuado flujo de pacientes, permi-tiendo que cada enfermo sea tratado en el nivel asistencial adecuado. 

Los procesos asistenciales integrados, que definen las actividades y la calidad exigida de las actuaciones en cada nivel asistencial, son una herramienta útil para la atención continuada. El internista como generalista hospitalario (hospitales de segundo y tercer nivel) y el médico de familia como generalista comunitario (atención primaria o primer nivel), comparten una misma mentalidad de asistencia integral y deben ser los pilares de este cambio organizacional. En los hospitales comar-cales o de segundo nivel la figura del internista es clave, al lado de la del cirujano general, el pediatra y el especialista en obstetricia y ginecología. El internista proporciona atención de la mayoría de los padeci-mientos cuando se requiere hospitalización o atención de urgencias y funciona como un director de orquesta del resto de subespecialidades, cuando existen. Esta situación contrasta con el papel del internista en los hospitales de tercer nivel. 

 La medicina interna en los hospitales de tercer nivel

En los hospitales de tercer nivel han ido surgiendo por necesidades asistenciales diversas líneas de trabajo, frecuentemente lideradas por los internistas más activos, que han dado por ejemplo excelentes resultados en áreas como las enfermedades infecciosas, las enfermedades autoin-munes sistémicas, el riesgo vascular, las enfermedades raras, la enfermedad tromboembólica. Sin embargo, los hospitales de especialidades nunca son terciarios puros, sino que tienen encomendadas funciones asistenciales de hospital de área. Por tanto, tienen que simultanear funciones de alta referencia con tareas asistenciales básicas, las cuales deben ser articuladas desde los servicios de Medicina Interna. Armonizar la alta especificidad con la polivalencia es uno de los mayores desafíos a los que se enfrenta la medicina interna. 
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El envejecimiento poblacional conlleva una mayor prevalencia de pacientes geriátricos frágiles, pluripatológicos y crónicos complejos persistentemente sintomáticos. Algunos estudios señalan que el 2,5% 

de los pacientes ingresados en los servicios de Medicina Interna pro-tagonizan el 10% de los ingresos y generan un promedio anual de 3,5 

asistencias a consultas externas y 4,5 visitas a urgencias. Existen experiencias que demuestran que la puesta en marcha de un programa de “crónicos permanentemente sintomáticos”, produce una reducción significativa de ingresos hospitalarios, días de estancia y consultas en urgencias. 

Se ha comunicado que, en los hospitales universitarios, sólo el 15% 

de los pacientes ingresados tienen patologías únicas órgano-dependiente. Los pacientes hospitalizados tienen una media de seis problemas médicos. Las encuestas de salud realizadas en nuestro entorno han comprobado que entre el 72% y el 96% de los pacientes geriátricos presentan trastornos crónicos y que el número medio de enfermedades crónicas declaradas por ellos oscila entre una y cuatro alcanzando los seis procesos crónicos por paciente geriátrico ingresado. 

En respuesta a ello la figura del médico hospitalista ha surgido con gran vigor en los últimos años, desde la medicina interna, unida al concepto de asistencia compartida. Su función es atender a los pacientes ingresados en el hospital por otros especialistas, coordinar su asistencia y asegurar la continuidad de los cuidados. Se ha demostrado que los hospitalistas reducen los costes hospitalarios en un 13%, disminuyen las estancias en un 27% y mejoran los indicadores de satisfacción tanto por los pacientes como por los especialistas. 

 El entorno actual de la Medicina Interna

La Sociedad Española de Medicina Interna (SEMI) define la medicina interna como una especialidad médica troncal de ejercicio fundamentalmente hospitalario, que ofrece a los pacientes adultos una atención integral a sus problemas de salud, incluyendo también su rehabilitación y paliación. Los internistas aportan su polivalencia en hospitalización de agudos y en las urgencias, son el eje vertebrador en el hospital, ejercen 281
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funciones de consultoría en atención primaria y ofrecen aspectos innovadores en las áreas alternativas a la hospitalización convencional y en el ámbito sociosanitario. Los internistas se caracterizan por una gran capacidad de adaptación a los cambios de su entorno, tienen un papel avanzado en la formación de otros profesionales sanitarios y están preparados para el ejercicio de la investigación clínica. 

El campo de acción del internista se deriva de sus principales valores y capacidades, en especial de su visión integradora y su polivalencia, centrándose por ello en la atención al enfermo pluripatológico, al enfermo con diagnóstico difícil, así como a la atención a todas las enfermedades prevalentes del adulto en al ámbito hospitalario. Los internistas están capacitados para guiar al enfermo en su compleja trayectoria por el hospital, dirigir el protocolo de actuación frente a su enfermedad y coordinar al resto de especialistas necesarios para conseguir un tratamiento adecuado. 

En documentos publicados por la SEMI y en el Plan Estratégico de la especialidad de la Comunidad Autónoma de Madrid se indican las siguientes líneas de la medicina interna, actualmente en desarrollo:

• El compromiso en la creación de prácticas de alto valor que contribu-yan a la sostenibilidad del sistema de salud. 

• La necesidad de cambiar el modelo hospitalario actual y de promover nuevos modelos organizativos basados en departamentos poliva-lentes. Estos modelos deben incluir unidades diferenciadas, multidisciplinares y multiprofesionales. 

• La necesidad de extender en los hospitales programas de cogestión de pacientes quirúrgicos (asistencia compartida). 

• La necesidad de promover la creación y el desarrollo de unidades de medicina hospitalaria ambulatorias (hospitales de día, unidades de diagnóstico rápido) que garanticen alternativas al ingreso para poblaciones específicas. 

• La importancia del internista en la integración de la atención y en la gestión de enfermedades crónicas en coordinación con la atención primaria y con otros niveles de cuidados, así como con los servicios sociales. 

• La continuidad asistencial, especialmente en el paciente con diagnóstico o tratamiento complejo. 
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• La importancia de la medicina interna en la enseñanza de grado y posgrado y en la investigación científica. 

 Tendencias de futuro en la práctica de la Medicina Interna

A continuación, se citan algunas tendencias que influyen actualmente e influirán de forma determinante en la práctica de la Medicina Interna en los próximos años:

• Profesionalismo, autorregulación y gestión clínica están compren-didos dentro del compromiso de la especialidad con la sociedad. 

• El control sobre el gasto sanitario y la rendición de cuentas sobre la eficacia de los recursos destinados a sanidad tenderán a aumentar. 

• Desarrollo de un nuevo liderazgo médico, dentro de equipos multidisciplinares que presten una asistencia centrada en el paciente. 

• Expectativas más exigentes de los ciudadanos, no solamente en relación con la capacidad de elección y la transparencia de la información, de decisión, de inmediatez de respuesta y de mayor conforta-bilidad, sino que pasarán de ser “usuarios” de asistencia sanitaria a 

“gestores” de su salud. 

• El hospital deberá experimentar un profundo cambio para insertarse dentro de una red integral de servicios sanitarios y sociosanitarios. 

• Se producirán importantes cambios tecnológicos, cuya curva de incorporación dependerá de la flexibilidad, el desarrollo de equipos multidisciplinares, el rediseño de las competencias profesionales, la formulación y diseño de carreras profesionales y el desarrollo de perfiles de puestos de trabajo que reflejen esos cambios. 

• Las  tecnologías  de  la  información  (TIC)  tenderán  a  modificar  el funcionamiento del sistema sanitario y las relaciones entre los pacientes y los profesionales. 

•  Los internistas deberán jugar un papel muy importante para coordinar el cuidado de los pacientes que, en muchas ocasiones, son tratados por médicos de diferentes especialidades (diabetes melli-tus tipo 2, procesos oncológicos, enfermedades cardiovasculares y respiratorias, enfermedades infecciosas, cuidados paliativos, envejecimiento, enfermedad tromboembólica, etc.). 
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Conclusión

Miguel Vilardell, Catedrático emérito de Medicina de la Universidad Autónoma de Barcelona, ex presidente de la Sociedad Española de Medicina Interna y de la Comisión Nacional de Medicina Interna, escribió en 2019 

un libro titulado “Visión de la Medicina Interna” junto a Ángel Cheste. En este libro, de obligada lectura para poder entender el desarrollo histórico y el significado de la Medicina Interna, el Prof. Vilardell indica lo siguiente:

• Que la Medicina Interna ha sido, es y será necesaria ante los cambios demográficos, cronológicos, la globalización y la necesidad económica. 

• Que la Medicina Interna ya ha demostrado su eficiencia a lo largo de los años (en las crisis del aceite de colza, en la infección VIH y en la reciente pandemia COVID) y la seguirá demostrando. 

• Que la Medicina Interna es integradora; ha sido, es y será un elemento de cohesión, dará una visión global de todo el proceso asistencial y, sobre todo, racionalizará la asistencia y mejorará su calidad. 

Para finalizar, en palabras de Gregorio Marañón el humanismo se manifiesta en la comprensión, la generosidad y la tolerancia, que caracteriza en todo tiempo, a los hombres impulsores de la civilización. Marañón afirma:  “Hay  que  clamar  para  ensalzar  el  humanismo,  pedir  y  desear que la juventud sea humanista, o al menos una parte de ella, que basta-ría para que se salve el mundo”. Y, sin duda, la Medicina Interna, por su concepción humanística, seguirá contribuyendo a la consecución de este magno objetivo. 
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